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Sinopsis

  ¿Puede una noche de alcohol cambiar tu vida para siempre? Puede envolverte, cambiarte, ¿atarte?, una salida con amigas, bailar con un extraño nunca trajo tantas consecuencias… María Alejandra Triana una tranquila estudiante de medicina y excelente amiga nunca imagino que el amor llegaría así a su vida… no sin antes enseñarle que el amor no es como en los cuentos de hadas y que en ocasiones amar duele y también destruye…


  



  
Capítulo 1


  El sol impactaba inclemente contra mi rostro, entreabrí uno de mis ojos aun somnolienta para mirar que horas eran. Según el reloj despertador que había en la mesita eran las 11:00 am.
 —Diablos –susurré. Era tardísimo, la cabeza me dolía y cuando traté de levantarme de la cama fue peor.

  

  

   


  ¡Detengan el mundo que quiero bajarme! —Gritó mi conciencia, abrí los ojos del todo para darme cuenta de un gran… Gran problema. 

  

  

  Estaba desnuda
 Había alguien en el baño
 Y esta no era mi casa
 Como por arte de magia la pregunta llego a mí…—

  

  

  ¿Qué diablos hice anoche?. 

  

  

  Me levanté de la cama tapando mis pechos con la sabana—Que no panda el cunico Alejandra—traté de tranquilizarme respirando una, dos, tres veces .El agua de la ducha seguía abierta, debía hacer esto lo más rápido posible.


  Di una rápida mirada a la habitación era pulcra, limpia y hogareña o sea no estaba en un hotel de mala muerte, busqué con la mirada mi ropa pero no la veía por ningún lado...Y el agua de la ducha dejó de correr.


  ¡Diablos deja de psicoanalizar tanto y empieza a moverte!—gritó mi conciencia. 

  

  

  Me levanté rápidamente de la cama mientras buscaba mi ropa. Mi sostén estaba colgado en el pomo de la puerta, no pude evitar el rubor en mis mejillas, me lo coloqué rápidamente acomodando a mis gemelas dentro del encaje negro.


  Bien ahora solo necesitaba mis bragas

  Barrí con mi mirada la blanca habitación hasta encontrar la pequeña mota de encaje negro a un lado de la gran cama, corrí hacia ellas y no pude evitar exclamar un pequeño gritito cuando vi que estaban hechas pedazos.
 —Despertaste—dijo la voz ronca más sexy que había escuchado en mis jodidos 22 años. 

  

  

  No te voltees Alejandra, por favor no te voltees – …Nueve Meses…susurró mi conciencia, pero como ayer en la noche cuando me susurró que no saliera de mi departamento no la escuché, me giré lentamente para encontrarme con el hombre perfecto.


  Cabello negro como la noche, ojos azules como un océano, pómulos perfectos, labios carnosos, Piel canela, pecho musculoso sin rayar en lo exagerado, piernas tonificadas y ¡diablos que armamento!, pude sentir nuevamente sentir como la sangre se aglomeraba en mi cabeza.


  —Umm ¿te gusta lo que ves?—diantres su voz era dinamita pura sentía como mi entrepierna empezaba a humedecerse—porque a mí me gustaba más cuando no tenías ese sostén.
 Y la verdad me golpeó como una gran bola de demolición… Allí estaba yo frente a un Dios del Olimpo solo con un sostén y retazos de mis bragas en la mano.

  

  

   
 —Yo las rompí luego de que tú me lo pediste a gritos –dijo con una sonrisa ladeada— puedes ser muy peligrosa si te lo propones—susurró. 

  

  

  Agarré las sábanas cubriéndome rápidamente de su hambrienta mirada—Ehh… Este… Veras... Yo—genial ahora era tartamuda…felicidades señorita Triana se ha ganado el premio a la idiota del mes, si, si yo y mi sarcasmo.
 —Dimitri Malinov –mucho gusto –extendió su mano hacia mí y por un momento, solo por un momento me resistí ¡él era un extraño!.

  

  

   


  Un extraño que te tocó más que la mano anoche –bufó mi conciencia.

  

  

   
 —María—dije por fin dándole la mano. 

  

  

  —María Alejandra Triana –dijo el —estudiante de último semestre de medicina, 22 años, asistente en práctica del doctor Derrick Tatcher en el hospital central— abrí mis ojos sorprendida. ¡El tipo era un acosador! –Yo nunca me acuesto con una extraña—giñó un ojo y ahora si era oficial ¡QUE CUNDA EL PÁNICO SEÑORES!, mi cara debió reflejar todo porque el sonrió—No te haré daño Alejandra, quizás grites un poco pero te aseguro que sólo será como anoche y eso solo si tú lo deseas.


  ¡Diantres, diantres, diantres! ¿

  

  

  Qué rayos paso anoche?

  —Te dejo para que termines de cambiarte traeré tu vestido. Debió quedar…. – fingió pensar mientras colocaba su mano en su perfecta barbilla—en algún lugar de la sala—su mirada se paseó como un perro por todo mi cuerpo—preparo unos waffles exquisitos ¿te quedas a probar?
 —Mi vestido—fue lo único que pude articular.…Nueve Meses…


  —Ya lo traigo preciosa—dijo mientras salía de la habitación envuelto en la pequeña toalla que dejaba ver esas muy bien torneadas piernas, me senté en la cama tratando de recordar. Su rostro se me hacía familiar, pero de algo estaba segura este chico no era de mi universidad y nunca lo había visto en el hospital.
 No habían pasado ni cinco minutos cuando el extraño volvió con mi vestido en la mano. 

  

  

  —Gra…Gracias –dije tomándolo lentamente, me dio una sonrisa de esas que derriten hasta el polo norte y luego salió de la habitación, me atonte por cinco minutos luego me fui al baño y me coloqué el pequeño pedazo de tela rápidamente y medio acomodé mi cabello que gritaba que había tenido una noche de sexo a los cuatro vientos.
 ¿Qué estaba pensando cuando me dejé convencer por Sara?

  

  

   
 Salí de la habitación y lo encontré con unos pantalones de mezclilla gris puestos y el torso desnudo, estaba de espalda preparando algo que olía delicioso.

  

  

   


  ¡Dios que cuerpo!

  Tenía espalda ancha, piel tonificada, cintura angosta y tenía un trasero…. ¡Diablos el tipo era un Adonis! ¿Me pregunte internamente qué hice de bueno para haberlo tenido una noche aunque no me acordara de nada?.
 Carraspeé un poco antes de que el volteara y me viese mirándolo como una tonta – Ehh creo que es hora que yo me vaya mi mamá… debe estar preocupada –mentí.

  

  

   
 —Vives sola –dijo sin mirarme— estoy preparando huevos con tocino y tostadas con mermelada ya te sirvo.

  

  

   
 —Ehh bueno técnicamente no vivo con mi mama pero la llamo temprano y yo…— olía delicioso.

  

  

   


  ¡Huye Alejandra!—Gritó mi conciencia. 

  

  

  —Yo debo irme –dije mientras recogía mi cartera y los zapatos uno estaba en el sofá y el otro en el suelo al lado de la puerta, traté de colocármelos pero ¡Eran un arma mortal!.
 Abrí la puerta sin escuchar lo que el extraño hombre me decía entre al elevador
 …Nueve Meses…

  

  

   
 apretando el botón para llegar al piso uno, ya en la calle suspire mientras paraba un taxi que me llevara a mi departamento. 

  

  

  Mientras recorría las avenidas de Nueva York intenté recordar cómo había llegado yo a esa casa, pero fue inútil. Recordaba cuando Sara fue por mí al departamento, pero no recordaba más nada… Definitivamente no volvería a beber en mi vida. Mi cuerpo dolía hasta en lugares que no sabía que podían doler….


  Subí la mirada para encontrarme con un par de gemas negras mirando descaradamente mis piernas por el espejo retrovisor, recordé que no tenía bragas y le di una mirada fúrica al conductor mientras buscaba en mi cartera para cancelar el valor del servicio, suspiré audiblemente al ver todos mis documentos y mi dinero en mi monedero de conejitos que papá me había dado antes de morir en ese accidente junto con mi madre, para mí era un tesoro, cuando el taxi aparcó fuera de mi departamento corriendo hasta llegar a la entrada que necesitaba desesperadamente estar en mi espacio, en mi hogar…


  Pasé por el departamento de mi extrovertida amiga rubia, ella debía por lo menos saber que había sucedido anoche. Timbré una, dos, tres veces y empecé a golpear la puerta fuertemente hasta que escuché un… “Ya voy”.


  —María… —dijo mi amiga aun con los ojos cerrados— que diablos haces tocando mi puerta así, la cabeza se me va a reventar –dijo tocándose la cabeza.

  

  

   
 –Sara Natalia Vásquez ¿Qué pasó anoche?— pregunté al menos ella estaba en su casa. 

  

  

  —Shuu, pasito, haber…Anoche— cerró los ojos— fuimos a  Alcatraz, con Mel— dos de sus dedos empezaron a masajear su sien – Pedimos una ronda de mojitos y... —¿Y?—pregunté esperanzada.


  — María tengo resaca no puedo acordarme de más nada –dijo ella haciendo un puchero—Espera, habían tres chicos en la mesa que estaba frente, eran guapísimos uno tenía el cabello castaño, el otro era rubio y el último era de cabello negro, nos invitaron a su mesa bailamos un rato y luego tu desapareciste y de allí no me acuerdo un pito —Dijo Sara ¿Estás bien?.
 —Emm sí, estoy bien ¿sabes dónde está Meli?—inquirí. 

  

  

  —Dormida en la habitación de huéspedes, —su mirada recorrió todo mi cuerpo, antes de alzar una de sus finas cejas— ¿Por qué aún tienes el vestido de anoche Alejandra?—su mirada pícara recorrió mi cuerpo…


  Se dio cuenta—gritó mi conciencia—…Nueve Meses…

  

  

  piensa rápido si Sara lo sabe nos va a hacer la vida de cuadritos durante un buen tiempo.

   
 —Me desperté y como no me acordaba de nada vine hasta acá—dije fingiendo demencia.

  

  

   
 —¿Con tacones puestos?—enarcó una ceja. 

  

  

  —Ni modos que descalza Sara—me encogí de hombros fingiendo lo mejor que pude–me voy a mi departamento –dije levantándome del sofá, Sara se levantó tras de mí –tómate un par de aspirinas para que se te pase la resaca— hablé, estaba a punto de irme cuando Mel apareció por el corredor corriendo como alma que lleva el diablo encerrándose con un sonoro portazo en el baño, Sara y yo nos miramos fijamente mientras la escuchábamos vomitar y apretábamos el estómago para no salir a hacer lo mismo.


  Minutos después una mota de cabello negro asomó la cabeza por la puerta del baño, Mel se veía pálida más de lo normal con su mano derecha agarraba su cabeza, caminó con lentitud hasta llegar al sofá junto a nosotras.


  —¿Qué noche no?—dijo en voz baja –No recuerdo muy bien que pasó pero fue una noche bastante movida, mi cabeza va a reventarse –dejó caer su cuerpo al lado del de Sara.
 —¡Tú tampoco te acuerdas de nada! –quise preguntar pero fue una afirmación con todas las letras. 

  

  

  —Recuerdo que estábamos bailando, qué bebimos como locas y después de la botella de vodka todo se vuelve confuso—Mel abrió los ojos y me quedó mirando fijamente— ¿y eso que no te gustaba el vestido Alejandra? ¿Por qué desapareciste de la pista?.
 —Según ella—dijo Sara irónica –estaba en su departamento despertó y se vino para acá.

  

  

   
 —Ajam –dijo Mel como diciendo "y yo me comí el cuento" 

  

  

  —Bueno chicas debo irme tengo que estudiar mucho para el examen de mañana recuerden que es profesor nuevo—dije queriendo salir de allí y terminar de olvidar cualquier idiotez que hubiese hecho anoche.


  Debió haber sido una noche muy desenfrenada para no acordarnos de nada— susurró mi vocecilla interior mientras caminaba en dirección a mi departamento. Me sentía cansada, al parecer la nochecita estaba empezando a cobrarme factura, introduje la llave de mi departamento y como siempre Tommy me recibió con una suave caricia


  entre las piernas. …Nueve Meses… 

  

  

  —Hola amor mío—dije mirando mi hermoso gatito blanco me había enamorado de él cuando lo vi seguirme desde la universidad hacia ya casi 8 meses –perdón por dejarte solito anoche— me agaché acariciando su cabeza un momento, me levanté y empecé a desnudarme aún estaba algo aterrada por lo que había sucedido esta mañana ese extraño y yo habíamos intimado…. al menos me cuidaba.


  No has pensado en las ETS?—susurró mi conciencia.

  

  

   
 Diablos, diablos, diablos.

  

  

   
 Y sí tenía ¿Herpes? ¿Sífilis? ¿Gonorrea?........ ¿SIDA? 

  

  

  Sólo espero que en medio de nuestra borrachera el también haya sido responsable… Él solo nombrarlo me hizo recordarlo. Era simplemente hermoso – pensé mientras abría la ducha y graduaba la temperatura del agua, cuando estuvo como la necesitaba me adentre en ella intentando de relajarme.


  —A lo hecho pecho—dije mientras suspiraba, enjabone la esponja y empecé a deslizarla por mi cuerpo, sonreí al aspirar el olor dulzón de mi jabón liquido de fresas, lo usaba desde que era una niña y amaba el olor que dejaba en mi piel. Salí de la ducha 30 minutos después fui hasta la cocina y me preparé un emparedado sencillo y lo comí con una soda, traté una vez más de recordar pero mi cabeza estaba en blanco…
 Me recosté en la cama jugando un ratito con Tommy abrí mi laptop y me dispuse a estudiar, Trataría de no darle mente a lo que fuese que hice anoche. 

  

  

  A las 7 en punto pedí una pizza por teléfono y apagué la laptop mientras encendía la tv, no podía saturarme en información porque muy seguramente mi cabeza sería un caos al día siguiente, me recosté en la cama mientras esperaba el pedido. Sara y Mel debían estar muy adoloridas que no habían venido a fisgonear que tanto había hecho yo anoche agradecí al cielo pues no tenía ni la más puta idea.
 Cerré los ojos y al instante llegaron a mi mente los recuerdos de esta mañana sus ojos, su boca…su trasero y su muy bien dotada delantera. 

  

  

  ¡Dios! ese sí que era un hombre con todas las letras bien puestas, moví mi cabeza circularmente tratando de relajarme y por primera vez en todo el día llegaron mis pequeños recuerdos de la noche anterior.


  Flash Back……

   
 –¡Vamos a bailar! – Sara nos tomó de la mano para ir hacia la pista de baile que era

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  el escenario de la disco. Empezamos a movernos sensualmente entre las tres hoy quería diversión pero saltar y moverme como lo estaba haciendo en los impresionantes zapatos de charol de 12 cm de tacón que Sara me había obligado a usar era muy agotador y un verdadero peligro.


  —–Voy a sentarme un momento – le grité a Mel al oído. No habían pasado 10 minutos cuando ya las chicas volvieron a la mesa, miramos la mesa de enfrente observando seductoramente a los a los tres ejemplares dignos de revista que estaban sentados allí, sin duda alguna había más alcohol que sangre en nuestras venas.
 –Un ejemplar como ese es lo que necesito para mi próximo cumpleaños –dije riendo mientras veía al chico de ojos azules levantar su copa y llevarla a sus labios.

  

  

   
 – ¡Quién diría que Alejandra también tiene fantasías oscuras! – Mel me dio un toquecito con el codo. 

  

  

  – Vale y una ves que termines con el o te aburras lo mandas a bajar los dos pisos que separan nuestro apartamento—Sara juntó sus manitos y movía sus ojitos como una chica de anime.
 –No Sara, creo que nunca me cansaría de él.

  

  

   
 –Pues yo me conformo con uno de los meseros del área – Mel señaló al mesero que pasaba por nuestra mesa.

  

  

   
 –¿Por qué carajo no nos tocó un mesero así? – farfullé.

  

  

   
 —¿Por qué somos pobres?— dijo Sara encogiéndose de hombros.

  

  

   
 —Pobres las pelotas del senador —Chillo Mel riendo.

  

  

   
 Uno de los meseros culo lindo como los había apodado Mel, llego hasta nuestra mesa colocando una nueva botella de Vodka y varias picadas.

  

  

   
 —¿Tu ordenaste esto Mel?—Sara pregunto antes de coger un mojito . 

  

  

  –Nou—definitivamente habíamos bebido de mas, el meso que había traido todo paso a nuestro lado y Mel lo detuvo—Oye bonito, creo que te equivocaste de mesa, no hemos pedido nada.
 —El señor Strekler ha enviado esto para ustedes –dijo señalando a alguien en la planta de arriba pero no podíamos ver bien.

  

  

   
 –Dile al señor Stre…Como se llame que no recibirá un trato especial por sus

  

  

   


  atenciones. …Nueve Meses…

  

  

   
 —Se lo haré saber señoritas, —el mesero se retiró mientras nosotras tomábamos los nuestras copas para brindar.

  

  

   
 —Por ser jóvenes, bonitas y muy seguramente exitosas—dijo Mel chocando nuestras copas y dejándolas sin contenido.

  

  

   
 —Baile, Baile, Baile –dijo Sara como niña pequeña mientras nos volvía a tomar para lanzarnos de cabeza a la pista

  

  

   


  Hips Dont Lie resonaba por todas las paredes de la disco. 

  

  

  Oh baby when you talk like that You make a woman go mad So be wise and keep on Reading the signs of my body And I'montonight
 You know my hips don't lie And I'm starting to feel it's right Alltheattraction, thetension Don't you see baby, this is perfection Hey Girl, I can see your body moving And it'sdriving me crazy And I didn't have the slightest idea Until I sawyoudancing
 Mis caderas se movían al ritmo de la música, cuando sentí unas manos fuertes en ellas y su aliento en mi cuello. 

  

  

  —Anda bonita sigue bailando así—dijo su voz era aterciopelada y seductora mientras me dejaba sentir su miembro en mi espalda baja, por un momento me sentí atrevida y contoneé mis caderas más fervientemente contra él.
 —Ohh, eres peligrosa—gimió en mi oído mientras se movía al compás de mis caderas. 

  

  

  Bailamos unas tres canciones cuando sentí como su lengua se deslizaba por la piel de mi cuello ya que aún no nos habíamos visto frente a frente –acompáñame preciosa.


  FinFlashBack….

   
 El timbre de mi casa anunciándome que la pizza había llegado mi saco de mis

  

  

   


  recuerdos …Nueve Meses…

  

  

   
 ¡Yo había acompañado al tipo sin poner objeciones!... Era una cualquiera.

  

  

   
 Ahora si estaba completamente fregada… Sólo esperaba que en realidad el tipo se hubiese cuidado, New York es muy grande y quizás jamás lo volvería a ver.

  

  

   
 Comí la pizza, junto con una Coca—Cola le di un cariñito juguetón a Tommy que jugaba con su ratón de hule y a las 9:00pm me dispuse a dormir.

  

  

   
 Si con suerte jamás volvería a ver ese hombre en mi vida, mañana sacaría una cita con mi ginecólogo para revisar si todo está perfecto. 

  

  

  El Reloj despertador sonó avisándome de la llegada de un nuevo día. Me levante rápidamente y luego de una ducha exprés busqué el overol de cirujano de la universidad ya arreglada salí a la sala del departamento, me preparé un sándwich de jamón y queso y tome un vaso de jugo de naranja coloque comida en la tasita de Tommy y me despedí de mi pequeño bebé.


  Bajé al sótano mientras buscaba las llaves de mi Audi TT, Michell me lo había cuando entre a la universidad… según el por seguridad, sabía que a mi hermanito le aterraba el hecho de que saliese de New Jersey y viniese sola a la gran ciudad. Desde la muerte de mis padres Michell se había portado como el hermano mayor que cualquier chica quisiera tener era protector, amoroso, nadie pensaba que en esa masa de músculos se podía esconder el chico más amoroso y tierno del mundo, y cuando conoció a Tanya fue como si ella fuese su otra mitad. Suspiré, mi hermano y mi cuñada se amaban tanto que solo verlos daba envidia y de la buena… la campanilla del ascensor me sacó de mi pensamientos caminé hasta mi auto mientras veía a las chicas frente a el esperándome.
 —Hola chicas tienen mejor cara hoy –les dije.

  

  

   
 —No entendemos— Exclamó Sara.

  

  

   
 —¿Qué no entienden?—dije mientras abría la puerta del coche.

  

  

   
 —Tomaste la misma cantidad de licor que nosotras y ayer estabas como si no hubieses tomado ni una gota—dijo Mel.

  

  

   
 El susto—gritó mi vocecilla interior—

  

  

  el susto nos quitó la resaca.

   
 —Eso es cierto Alejandra ¿Cómo le haces? —¿Mucha agua?—mentí—oigan chicas—dije ya dentro del coche— recuerdan los

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 chicos que estaban en frente de nuestra mesa el sábado.

  

  

   
 —Cómo no recordarlos Ale –dijo Sara desde la parte trasera del auto.

  

  

   
 —¿Alguna sabe dónde viven o algo así?—pregunté.

  

  

   
 —Pues no solo bailamos después ellos se fueron y casualmente tú también desapareciste y no nos has dicho donde fuiste.

  

  

   
 —Me sentía mal y me vine a casa las vi bailando tan animadamente que no quise que se preocuparan—mentí.

  

  

   


  A este paso serás la mejor actriz y no una Cardióloga.

  Llegamos a la universidad y nos encaminamos al auditorio donde sería nuestra clase de obstetricia con el nuevo profesor yo amaba al Sr Strell, pero había llegado su tiempo ya hora debía descansar.


  Sara y Mel ocuparon sus lugares en el pupitre y mientras el profesor llegaba me senté sobre la mesa para repasar un poco lo último que habíamos dado por un momento me había olvidado de mi noche loca del sábado y ahora estaba María en mi transmitiéndole a mis mejores amigas mis conocimientos sobre criopreservación de embriones.


  —Es necesario obtener óvulos de la mujer, fecundarlos mediante fecundación in vitro (FIV) y congelar los embriones para su posterior implantación en el útero de la mujer. Éste es el método utilizado con mayor frecuencia, con una tasa de éxito del 40%.
 De un momento a otro las chicas se quedaron de piedra y entonces una sola palabra, una voz…. Y yo entendí porque.

  

  

   
 —Buenos días Señores soy Dimitri Malinov su nuevo profesor de Obstetricia….. 

  

  

  ¡TRÁGAME MUNDO!

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  



  
Capítulo 2


  Me giré lentamente para encontrarme con ese par de gemas azules que tanto recordaba. Su mirada vago por todo el auditorio hasta enfrentarse con la mía, acomodó sus lentes y sonrió.
 Automáticamente mis bragas se humedecieron.

  

  

   
 Cada uno de mis compañeros tomó su respectivo lugar, me senté en mi lugar mientras enterraba mi cara en el libro que sostenía. 

  

  

  —Buenos días quisiera hablarles un poco de mí –dijo con su perfecto acento Ingles—a pesar de mi acento soy Americano desde muy niño fui llevado a Inglaterra me gradué con honores en Oxford soy Gineco obstetra especialista en fertilidad y tengo un Máster en Reproducción Humana, espero que más que un profesor pueda llegar a ser su amigo y consejero—sonrió—¿alguna pregunta?.
 —Dónde vives y cuanto calzas—Gritó Tatiana Squivel en medio de risas.

  

  

   
 —Edificio Cristal Plateado—sonrió— y calzo 44 –revisó la lista—Doctora Squivel.

  

  

   
 —¿Puedes darme tu número?—dijo Vanessa mientras echaba su cuerpo hacia delante y le mostraba sus siliconados pechos. 

  

  

  —El número es el 3468921..—los últimos cuatro tendrá que ganárselos Doctora – buscó nuevamente en la lista –Black, algo más que no sea mi correo electrónico o el nombre de mi perfume?.


  —Con que alimentan los hombres en Europa porque usted está... –me giré completamente al ver a Sara de pie haciendo un ademan de subir y bajar la mano señalando al profesor.


  —Con comida doctora Vásquez… Con comida—caminó hasta el pizarrón mientras tomaba el marcador del escritorio –alguien puede hablarme del embarazo ectópico—el silencio reinó por todo el salón –no soy muy dado a la dedocracia chicos, no me obliguen a utilizarla sé que fue esa la última clase con su antiguo profesor.
 Preferí no seguir mirando y seguir fingiendo que leía pero solo podía recordar su
 …Nueve Meses…

  

  

   
 imagen después del baño hacia que la sola idea de no mirarlo se fuese a pasear. 

  

  

  —Vamos chicos –trató de animar, pero en el auditorio no se escuchaba ni el volar de una mosca –Ok—levanté la cabeza para verlo tomar la lista nuevamente – Triana, —lo miré y pude observar su sonrisa ladeada –hábleme sobre la concepción de embarazos ectópicos.
 Suspiré –Este… los embarazos...

  

  

   
 —De pie Triana –dijo suavemente. 

  

  

  Las piernas me temblaban levemente pero me coloqué de pie y lo miré fijamente dándole a entender que no me afectaba que estuviese frente a mi — es una complicación del embarazo en la que el óvulo fertilizado o blastocito se desarrolla en los tejidos distintos de la pared uterina, ya sea en la trompa de Falopio o en el ovario o en el canal cervical o en la cavidad pélvica o en la abdominal. Cuando el embarazo ocurre en el endometrio del útero se le conoce como embarazo ectópico. Éste se produce por un trastorno en la fisiología de la reproducción humana que lleva a la muerte fetal, y es la principal causa de morbilidad infantil y materna en el primer trimestre del embarazo—terminé orgullosa por recordar todo lo que había leído la noche anterior.


  —Muy bien doctora Triana, pero para la próxima no copie y pegue de  Wikipedia – todos empezaron a reírse y sentí como la sangre se aglomeraba en mi cabeza— puede sentarse Triana— me senté rápidamente mientras lo veía sentarse en una esquina del escritorio –chicos un embarazo ectópico ocurre cuando el bebé comienza a desarrollarse por fuera de la matriz, por lo general se crean dentro de uno de los conductos de las trompas de Falopio. Sin embargo, los embarazos ectópicos también pueden presentarse en los ovarios, el área del estómago o el cuello uterino—Se levantó y caminó hasta el pizarrón mientras dibujaba ¿una vagina? Si eso era una vagina —Causado frecuentemente por una afección que obstruye o retarda el paso de un óvulo fecundado a través de las trompas de Falopio hacia el útero. Esto puede ser causado por un bloqueo físico en la trompa por factores hormonales y por otros factores, como el tabaquismo.
 El resto de la clase no me miró lo cual fue para mí un gran alivio. 

  

  

  Amé cuando mi reloj de pulsera me notificó que la hora se había acabado, tenía el tiempo justo para salir de allí y llegar al hospital, estaba a punto de salir cuando escuche su voz—Triana necesito hablar algo con usted—dijo quitándose los lentes y guardándolos en los bolsillos de su bata.
 Esperó a que salieran todos los compañeros por un momento pensé que Sara y Mel 
 …Nueve Meses…

  

  

   
 iban a quedarse conmigo pero no ellas también se fueron.

  

  

   


  Qué buenas amigas las que tenemos –bufó mi conciencia.

  

  

   
 Total y completamente de acuerdo contigo –pensé. 

  

  

  —Cierre la puerta Triana –dijo con voz ronca, caminé hasta la puerta y la cerré— colóquele el pestillo—aún de espaldas pude sentirlo cerca de mí —¿por qué te fuiste?.
 —No sé de qué me habla doctor Malinov –traté de hacerme la idiota aunque ¿Qué caso tenía?.

  

  

   
 —No creas que soy idiota, ¿porqué huiste ayer?.

  

  

   
 —¿Y qué pretendía?¿Qué desayunaríamos juntos como si fuésemos amantes o nos conociéramos de años?.

  

  

   
 —¿Te arrepientes?.

  

  

   
 —¡Ni siquiera recuerdo que hicimos esa noche! –Exploté encarándolo finalmente – sólo espero que usted se haya cuidado—remarqué el usted. 

  

  

  —Tengo 29 años Alejandra no soy un viejo, ahora si lo de acordarse es un problema –y lo que siguió no lo vi venir, sus labios se estrellaron contra los míos fieros y demandantes, sus manos se movieron por debajo de mi bata blanca apretando mis caderas y pegándome más a su cuerpo, mis manos se movieron por si solas enroscándose en su cuello jalando los pequeños cabellos que estaban allí, mordió mi labio inferior jalándolo un poco y luego su lengua pidió acceso a mi boca.
 Gemí.

  

  

   
 Lloriqueé.

  

  

   
 Y mi entrepierna era una piscina oficialmente, cuando su lengua se enredó con la mía imitando embestidas. 

  

  

  —¡Diablos!—gemí audiblemente mientras sentía sus expertas manos colarse por mi uniforme hasta tocar la piel de mi vientre – su erección golpeaba mi vientre bajo y no pude evitar envestir mis caderas buscando algo de fricción sus manos abandonaron mi vientre para colocarse en mi trasero y suspenderme un poco hasta que su miembro y mi centro quedaron frente a frente, mis piernas se amarraron a su cintura automáticamente, su beso se volvió más hambriento más demandante sentí mi trasero chocar con algo frio y metálizado.


  ¡Dónde demonios estaba mi conciencia!…Nueve Meses…

  

  

   
 Dimitri me dejó sentada sobre el escritorio sus manos nuevamente se colaron por el pantalón de mi uniforme hasta tentar mi centro por encima de la tela del panty. 

  

  

  —No son de encajes ¡que lastima!—dijo acariciando mi clítoris fuertemente—estás mojada para mi preciosa—su tono de voz ronco mandaba mil espasmos en todo mi cuerpo que iban a parar directamente a mi vientre—Ohh me estas volviendo loco preciosa, desde que te vi entrar a Alcatraz supe que eras para mi ¡Mía! –susurró cerca de mi oído mientras lamía el lóbulo, sus manos se adentraron a mis pantys acariciando mis húmedos pliegues y yo estaba perdida en ese mar de sensaciones que en cualquier momento iba a explotar.
 —Doctor Mal…..Gemí cuando dos de sus dedos se adentraron fuertemente en mi interior, entrando y saliendo rápidamente.

  

  

   
 —Dimitri preciosa. Dimitri —volvió susurrar mientras envestía sus dedos fuertemente contra mí. 

  

  

  Me agarré de sus hombros tratando de sostenerme sus labios se apoderaron de los míos estaba cerca muy cerca de acabar en un maravilloso orgasmo cuando en algún lugar de mi mente mi conciencia volvió a mi.


  ¡Detente!

  —¡Dimitri No! —dije separándolo de mi boca— no aquí, no ahora –susurré entrecortadamente debido a los movimientos de sus dedos se detuvo y miro alrededor como cayendo en cuenta donde estábamos.


  —Tienes razón— dijo suspirando audiblemente mientras retiraba sus dedos de mi cuerpo los llevó a sus nariz olfateándolos como si fuese un pastel y entonces cuando esperaba no volver a ver algo más erótico que eso, la lengua de Dimitri se enrolló en sus dedos y gimió como si estuviese probando el manjar más exquisito, sentí al sangre aglomerarse en mi cabeza —eres condenadamente exquisita Alejandra Triana,— sin pensarlo sus labios se estrellaron nuevamente de forma demandante contra los míos dejándome saborear mi sabor cuando su lengua invadió mi cavidad bucal buscando afanosamente la mía y sometiéndola a su merced por varios minutos, sentí mi cuerpo estremecerse de manera impresionante cuando tiro de mi labio inferior antes de separarse completamente de mi boca— te espero esta noche en mi departamento nena, a las 9. No me hagas esperar —unió sus labios nuevamente con los míos en un beso más suave que el anterior.
 Acomodó su armamento en sus pantalones y suspiró fuertemente antes de dirigirse a la puerta del auditorio.

  

  

   
 —Dimitri —lo llamé cuando por fin pude unir mi cuerpo con mi alma— ¿tú te

  

  

   


  cuidaste esa noche? …Nueve Meses…

  

  

   


  Bingo lo dijiste

   
 —¿A qué te refieres Alejandra?— dijo sin siquiera mirarme.

  

  

   
 —Tu sabes — le dije tratando de no decir la palabra clave.

  

  

   
 —Odio el látex Alejandra— dijo mientras abría la puerta y salía dejándome pasmada por su respuesta.

  

  

   
 No supe cuánto tiempo estuve ahí sentada asimilando lo que había ocurrido y calmando el martilleo desesperado de mi corazón. 

  

  

  —Alejandra!— dijo Sara mirándome preocupada— llevamos 15 minutos esperándote tenemos que ir con el doctor Tatcher— me tomó del brazo ayudándome a bajar del escritorio—estás pálida como si hubieses visto un fantasma— ¿Qué quería el profesor Malinov?— Preguntó.
 —Este …— Tartamudeé.

  

  

   


  Piensa rápido …. ¡Dí lo que sea!

   
 —Quiere que sea su monitora—mentí descaradamente.

  

  

   
 —¿Y qué le dijiste?— preguntó emocionada.

  

  

   
 —Qué tenía que pensarlo— dije tratando de sonar normal, siempre había sido muy mala mentirosa.

  

  

   


  Pero has mejorado con los años…—bufó mi vocecita del mal, la voz de Sarita me sacó de mi reprimenda mental. 

  

  

  —Si no quieres yo puedo ser su monitora, ese hombre tiene todo bien puesto ¿viste su tamaño?, Ese hombre promete hasta hacerte ver hasta las estrellas—sus ojitos soñadores se colocaron en acción y una sensación no muy agradable invadió mi cuerpo.


  —Aquí están— se escuchó la voz enojada de Mel— llevo esperándola más de 20 minutos, se nos hace tarde —dijo tomándonos por las manos y sacándonos del auditorio.
 .
 .
 Había pasado un mes desde la noche loca como la había bautizado finalmente,
 …Nueve Meses… 

  

  

  obviamente no había ido a su departamento el día de nuestro encuentro en el auditorio, había pasado un mes en donde veía a Dimitri Malinov todos los días semana 12 de las 24 horas del día ya que era mi profesor de ginecología y obstetricia y el obstetra de el hospital.


  Había tratado de sacar de mi cabeza la imagen de su cuerpo desnudo o de su lengua lamiendo sus dedos después de esa vez en el auditorio. Agradecí al cielo que Jonathan me hubiese recetado anticonceptivos para regular mi periodo, le había dado el puesto de monitora a Sara que pasaba día y noche hablando de la eminencia que era el doctor Malinov mientras yo, huía de su mirada. Escapaba de clases antes de que le terminara y me escondía o me hacia la tonta si me lo encontraba en el campus, el hospital o el corredor de la universidad Por más que había tratado de recordar que más sucedió aquella noche, mi cabeza era un lienzo en blanco…
 Suspiré audiblemente volviendo a la realidad al escuchar los chasquidos de los dedos de Mel. 

  

  

  —Estás terrible, ¿aún estás enferma?— me preguntó mientras tomábamos un café. En realidad ella tomaba café y sólo trataba de terminar la botella de té que había comprado desde hacía más de tres horas, últimamente todo me causaba nauseas… Debía de dejar de comer tanta comida chatarra.
 —¿Dónde está Sara?—pregunté, no había visto a Sara desde la última clase de obstétrica ayer por la tarde. 

  

  

  —Está en un casting, ya sabes cómo es ella adora todo el rollo de la fama y los flashes ¿Male tú estás bien? Te ves muy pálida y ojerosa—dijo Melissa mirándome fijamente.


  —No he dormido muy bien y estos últimos días he estado con malestar estomacal, nada que un purgante no solucione—contesté dándole un sorbo a mi te haciendo que mi estomago revolviera.


  —Debes cuidarte más—dijo mientras buscaba su celular—Hola Gus, si estaré ahí—colgó—Gustavo acaba de llamarme— rodé los ojos por lo obvio—mi papa insiste que tengo que ir a esa gala de hoy, estoy harta no puedo vivir un segundo sin la sombra del senador González—bufó—no quiero irme te veo tan mal— susurró.


  —Si Mel estoy bien está a punto de llegarme mi periodo y tengo las defensas bajas, simplemente es un virus o un refriado, además no soy una niña pequeña que necesita niñeras —dije algo irritada, mi sentido del humor también había cambiado a veces lloraba mientras veía a Michell desde mi laptop.
 —Eso es lo que gano por preocuparme por ti —dijo levantándose de la silla furiosa.
 …Nueve Meses…

  

  

   
 —Mel—diablos siempre la terminaba embarrando—es solo que…—no sabía que decirle—Te quiero Mel, ojalá puedas escapar pronto del senador. 

  

  

  Sus ojos se acuaron un poco y suspiró—te quiero baby—dijo dándome un beso volado mientras salía de la cafetería. Gustavo el chofer de su padre la estaba esperando seguramente fuera del hospital, Mel era la mayor de las tres 26 años, estaba cansada de la vida a la que su padre la había sometido desde pequeña, la política, la élite, estar colgada de su brazo frente a la sociedad New Yorkina, envidiaba la vida de Sara, que hacia lo que le venía en gana gracias a su fidecomiso o mi vida tranquila y relajada gracias a Michell.


  Chequeé mi reloj aun faltaban unos 20 minutos para que hiciera la ronda en pediatría. En 7 meses más me graduaría como doctora y volvería a mi amado New Jersey junto con mi familia y abriría mi propio consultorio tal cual como mi padre lo había deseado.


  —Es bueno verla Doctora Triana—escuché esa voz moja bragas de la cual me había escondido por tanto tiempo, rodó la silla en la que antes había estado sentada Mel y se sentó frente a mí, iba a levantarme para irme pero su mano se cerró sobre mi muñeca impidiéndome que me moviera—Tenemos que hablar—dijo en voz baja.
 —No tengo nada que hablar con usted doctor Malinov –dije tratando de soltarme de su agarre.

  

  

   
 —¿Porqué no fuiste a mi departamento?¿por qué Huyes de mí? –preguntó aflojando un poco su agarre pero sin soltarme completamente.

  

  

   
 —Si no me suelta voy a empezar a gritar a decir que usted es un acosador—dije mirándolo fríamente.

  

  

   
 —Solo quiero saber ¿porqué?, te entregaste tanto como yo esa noche que pensé que…

  

  

   
 —Ya le dije que no me acuerdo nada de esa noche, además solo fue una noche de alcohol y sexo –su cara palideció un poco.

  

  

   
 —Para mí no fue así—dijo en un susurro— yo te vi entrar y…

  

  

   
 —Sí, si me vio entrar y tuvo una gran erección eso ya lo me lo dijo—lo interrumpí. 

  

  

  —Si eso paso, pero aparte de la química sexual y del cómo reacciona mi cuerpo cuando estas cerca yo sentí algo diferente algo que no había sentido jamás –parecía concentrado en lo que iba a decirme, sus lentes estaban levemente inclinados hacia su perfecta nariz y sus ojos se veían llorosos como si cada palabra saliera desde su


  corazón. …Nueve Meses… 

  

  

  —Para mi fuiste una noche de sexo solo eso—le dije mientras me soltaba de su agarre y caminaba hacia pediatría. Ese hombre se me hacía peligroso mi cuerpo reaccionaba de forma traicionera cuando lo tenía cerca, mi corazón bombeaba mas rápido que lo normal y sentía que solo podía respirar su aroma.


  Llegué a pediatría rápidamente y junto con la doctora Montoya me dediqué a cuidar a los más pequeños, no salí de allí hasta cuando se me hizo la hora de mi salida.


  Miré hacia ambos lados no quería volver a topármelo, si tan solo yo recordara que pasó esa jodida noche, pero lo único que conseguía cuando trataba de recordar era un gran dolor de cabeza, llegué a mi departamento media hora después con una Hamburguesa King y una lata de Coca Cola.


  Estaba famélica así que solo quería llegar a mi cama comer y dormir. Mañana era sábado, así que no le vería la cara a Dimitri Malinov por lo menos hasta el lunes. Le dí de comer a Tommy, desempaqué todo en la cocina y llevé mi comida hasta mi habitación, encendí la tv hasta colocarlo en el canal de los animados, me quité los zapatos y el uniforme y me enfundé en un pequeño camisón rosa de seda. Sara había insistido de salir bailar pero con la salida de un mes atrás había sido suficiente para mí.


  Mi comida se veía fabulosa, tomé una papita frita y la bañé con salsa de tomate antes de comerla y me supo a gloria, pero no pude decir lo mismo cuando le di el primer mordisco a mi hamburguesa, el estómago se me contrajo y tuve la imperiosa necesidad de ir al baño a vomitar lo que había y no había comido en el día, me aferré fuertemente a la taza de baño mientras sentía que expulsaba todo.


  Sentí como tocaban el timbre de la puerta una y otra vez y con mucha dificultad me levanté del suelo y lavé mi boca antes de salir seguramente Sara vendría a tratar de convencerme de salir pero me sentía mal y debía aprovechar que muy seguramente mi rostro tendría rasgos de lo que había sucedido minutos antes.


  Respiré profundamente antes de abrir la puerta preparándome mentalmente mi verborrea mental para decirle NO a Sara cuando me encontré con los ojos azules que me estaban volviendo loca desde hacía un mes atrás.
 —¿Usted?—pregunté con cara de pocos amigos—¿Qué hace aquí? ¿Quién le dio mi dirección? ¿Me siguió? –lo bombardeé en preguntas.

  

  

   
 —Dije que teníamos que hablar, conseguí tu dirección con tu amiga Sara –dijo

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 haciéndome a un lado y entrando a mi departamento. 

  

  

  —Claro siga –dije sarcástica al verlo sentado en el sofá –yo le dije que ya no teníamos nada de qué hablar, lo que pasó, pasó y debemos dejarlo allí— caminé hasta llegar a una distancia prudente de él, mi traidor cuerpo me delató cuando él sin ningún tipo de reparo me miro de arriba abajo deteniéndose en mis pezones que estaban erectos con su sola cercanía.
 —Estás segura nena, tu cuerpo parece no pensar lo mismo y en el auditorio…—su voz ronca apareció en toda su esplendor. 

  

  

  —En el auditorio—lo corté, mientras sentía el correr de mi sangre mucho más deprisa — me tomó desprevenida, doctor Malinov la verdad yo no recuerdo que ocurrió esa noche y usted…


  —Yo puedo refrescarte la memoria –me cortó y se levantó del sofá acercándose a mi automáticamente, retrocedí dos pasos –estabas con tus amigas bailando en la pista y te veías como una diosa en ese mini vestido y con esos tacones de muerte— su voz era sexy aterciopelada y provocadora— mis ojos te recorrían lentamente mientras movías tus caderas al son de la música hasta que no pude más y me levanté, caminé hasta la pista tomándote por la espalda y no permití que te giraras mientras seguías bailando y pegabas tus caderas cada vez más a mi haciéndolas chocar con mi miembro que estaba erecto desde que te vi entrar al lugar, con decirte que ni prestaba atención a lo que decían Andrew y Dante. Sólo tenía sentidos para verte, después de un par de canciones deslice mi lengua por tu cuello sudado y me supo a gloria nena –para este momento yo tenía una piscina entre las piernas, cada vez que hablaba se acercaba un poco más y yo me alejaba así estuvimos hasta que sentí mi espalda tocar la isleta de la cocina su sonrisa torcida se expandió por todo su rostro hasta colocar sus brazos a lado y lado de mi cuerpo sosteniéndose en el mármol de la isleta mientras yo me quedaba de piedra.


  ¡Este hombre quiere matarnos!—gritó mi conciencia. 

  

  

  —Te pedí que me acompañaras, te quería para mí, tú eras diferente a las demás y yo pude verlo, habías bebido pero no estabas ebria, te llevé hasta mi automóvil y antes de que entraras aun sin importarme que llovía te besé—sus labios volvieron a unirse con los míos mientras sus manos apresaban mis caderas nuevamente.


  Es la tercera vez que nos besa ¡la tercera!, haz algo cachetéalo, muérdele el labio, pero no se te ocurra….

   
 Tarde… Cuando su lengua atrapo la mía no puede evitar el gemido que salió de ella, sus labios descendieron a mi cuello y mis manos volvieron a tomar el cabello que quedaba justo debajo de su cuello –te llevé a mi departamento y tan pronto …Nueve Meses… 

  

  

  estuvimos en la oscuridad saltaste sobre mí, haciendo que mi ya dolorosa erección fuera insoportable—sus labios volvieron a unirse con los míos esta vez más fieros y demandantes y entonces como una lluvia de recuerdos llegaron a mí las imágenes de esa noche en su departamento.


  F lashBack….
 No podía ver nada pero sus manos acariciaban mis muslos por debajo del vestido mientras las mías no se estaban quietas así que empecé a desabotonar la camisa negra que el llevaba puesta, torpe como era y con varios de mis sentidos desorientados terminé reventándola haciendo que los botones se esparcieran por varias partes de la habitación.


  El levantó mi vestido y subí los brazos para dejar que lo quitara cuando me vi sin ropa me lancé a su pecho que era firme y velludo y con unos pectorales de muerte, besé lamí y mordisqueé sus pequeños pezones haciéndolo gemir mis manos delinearon el contorno de sus vientre hasta llegar a su cinturón, desbotoné su pantalón dejándolo solo con un bóxer de Calvin Klein negros que se adaptaban a su anatomía como una segunda piel, su miembro estaba erguido y listo para una gran noche, sus gemidos contenidos y susurros desesperados por liberarlo.


  Me alzó por la cintura y sus labios me besaron fuertemente, enrollé mis piernas a sus caderas cuando él con una gran habilidad me despojó de mi sostén negro de Victoria’s Secret y capturó uno de mis pezones mamándolo como si la vida se fuese en ello, gemí, lloriqueé, jadeé y me prendí de su cabello jalándolo fuertemente mientras el gemía con mi pezón en su boca, mi espalda fue colocada sobre una superficie mullida y separó mis piernas de sus caderas mientras sus labios se paseaban por mi vientre hasta llegar a mis bragas.


  —¡Destrózalas!—grité entre las brumas del placer mientras me removía bajo su cuerpo, sentía que iba estallar en cualquier momento. Había tenido varios encuentros sexuales pero ninguno había logrado ponerme así con solo caricias y besos y en menos de un segundo un aire frio se estrelló contra mis piernas abiertas de par en par mientras yo solo podía ver la mota de cabellos negros adentrándose a mi centro, traté de moverlo pero el apresó mis dos manos con una sola suya, dos de sus dedos se adentraron en mi centro moviéndolos frenéticamente no paso mucho tiempo para que yo me viniera en un orgasmo abrazador que nublo mis sentidos más de lo que ya estaban.
 —Eres exquisita—dijo mientras se subía sobre mi alineando mi cuerpo con el suyo ¿A qué horas se había quitado el bóxer?.

  

  

   
 Sentí su miembro en la entrada de mi centro, mis manos se aferraron a su bien formado trasero empujándolo hacia mientras entraba pulgada a pulgada y yo me estaba volviendo loca de placer, cuando estuvo completamente dentro de mi envestí …Nueve Meses…

  

  

   
 mis caderas contra las suyas y ambos gemimos de placer contenido. 

  

  

  Sus arremetidas eran rápidas y certeras y cada vez que empujaba dentro de mi sentía como cada una de mis células se estrellaban contrayendo mi vientre de manera dolorosa hablaba pero yo no escuchaba solo sentía su miembro bombeando con fuerza entrando y saliendo de mi cuerpo llegando a mi útero si era posible rodé los ojos muerta de placer mientras mis uñas se encajaban en la piel de sus espalda dos embestidas y grite dejándome llevar por el segundo orgasmo de la noche.


  Fin Flash Back………..

  Sentía las manos del hombre que mamaba de mi pecho como niño hambriento, recorrían mis muslos hasta destrozar la pequeña tanga de encaje blanco que me había colocado en la mañana dos de sus dedos encontraron rápidamente mi clítoris torturándolo frenéticamente.


  — No sabes cómo deseo… deseo morderte, lamerte, hundir mi nariz en tú coño húmedo, penetrarte sin descanso sentir como palpitas por mí, como tu cuerpo se contrae alrededor del mío, estoy duro siempre empalmado en clases, en el puto hospital nunca antes ninguna mujer me había hecho sentir así y desde que te vi en el maldito club –dijo con voz ronca al separarse de mi pecho—me tienes al borde de la locura—susurró a centímetros de mis labios.


  Esto no podía seguir, no podía volver a suceder así que juntando todo el autocontrol que pude reunir en ese momento tomé su mano y lo alejé de mi sexo y luego una sonora bofetada rebotó por todas las paredes de mi apartamento.


  —¡Fuera! –Dije jadeante—¡quiero que te vayas de mi casa, quiero que me dejes en paz! –dije tratando por todos los medios de no tirármele encima cuando vi lo que mis manos habían hecho con su cabello y el bulto que se dejaba evidenciar en sus pantalones.
 —¿Estás segura preciosa?

  

  

   


  Vamos hazlo tu puedes.

   
 —Váyase por favor, váyase—dije intentando de sonar segura, a pesar del tono roto de mi voz y las dos lágrimas que resbalaron por mi rostro. 

  

  

  —Tú vendrás a mí Alejandra, yo lo sé, sientes que te quemas por dentro cuando estás cerca de mí, igual que yo, vendrás a mí y yo te estaré esperando preciosa— acomodó su miembro en su pantalón y empezó a caminar en dirección a la salida. —Eso no sucederá –dije bajito.…Nueve Meses…
 —Claro que sí preciosa, tú vendrás a mí –dijo y cerró la puerta tras él. 

  

  

  Corrí al baño quitándome la bata en el camino y sin graduar el agua me metí debajo de la ducha tratando de calmar el ardor en mis partes íntimas y el deseo sofocado por Dimitri Malinov, no supe cuánto duré en el baño pero cuando salí me tiré en la cama y me quedé dormida inmediatamente.


  A la mañana siguiente no pude ni abrir los ojos cuando ya estaba nuevamente en el piso con mi cabeza metida prácticamente dentro del inodoro mientras vomitaba fuertemente, me levanté como pude agarrándome del lavamanos y abrí el botiquín de mi baño buscando algo que me calmara el ardor en el estómago y mis ojos se toparon con la caja de tampones, revisé mis fechas y mi período debería haber llegado hacía varios días atrás. Cerré el botiquín y la realidad llego a mí.


  Tenía un retraso, ¡Diablos!, corrí a mi cama buscando en mi mesa de noche la agenda en donde apuntaba mi ciclo menstrual05 Noviembre de 2009,mire el calendario en la agenda 18 de Diciembre de 2009.
 ¡Diablos!, los vómitos, los cambios de humor, el asco hacia ciertos alimentos –

  

  

  Odio el látex Alejandra—su voz sonaba clara en mi cabeza. 

  

  

  No, No. No, yo me cuidaba. Busqué mi cajita milagrosa y conté las pastillas, no había faltado ni un día, traté de recordar algo que hubiese podido afectar mi ciclo, me estaba sintiendo un poco mal y había tomado ¡Diablos!, pasé la mano por mi cabello estaba tomando por prescripción médica un suplemento de vitamina C ya que últimamente me daba mucha gripe, no podía ser, yo no podía estar embarazada ¡No! Me coloque rápidamente una camisa y un blue jean baje las escaleras de dos en dos y cuando salí a la calle caminé sin detenerme hasta la farmacia.


  Afortunadamente era un autoservicio, sinceramente no me veía preguntado por una prueba de embarazo, llegue al estante pero habían muchas así que decidí que compraría 5 para salir de dudas y cogí una de cada marca.


  Pagué rápidamente y llegué de vuelta al apartamento. Solo desenvolver la bolsa me dio miedo, estuve un rato sentada en el sofá acariciando distraídamente la cabeza de Tommy mientras veía las 5 cajas diferentes sobre la mesa de estar ¿Cómo era posible que una cajita tan pequeña fuese tan espeluznante y amenazante?.
 En un acto de valentía me levanté del sofá tomé las muestras y me fui a mi habitación, si Sara o Mel llegaban a verlas harían un gran alboroto. Entré al baño con las 5 cajas colocándolas sobre la tapa del inodoro con dedos

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 temblorosos abrí cada una. Gracias a mis estudios sabía que no era complicado solo tenía que orinar en el dispositivo y esperar 5 minutos. 

  

  

  Así lo hice, una a una hasta dejar las cinco sobre sus respectivas cajas sobre la taza del inodoro, me dejé caer al piso esperando que los malditos 5 minutos llegaran rápidamente que tan largos podían ser 5 minutos, eran solo 300 segundos ¿no?.


  La alarma de mi celular sonó haciéndome saber que habían pasado los 5 minutos más largos de toda mi existencia, suspiré audiblemente mientras me levantaba del suelo y me impulsaba para tomar la primera muestra cuando iba tomarla cerré los ojos y mis manos se formaron en puños alejándome del retrete…
 ¡Dios!... pensé muerta de miedo y ¿si estaba embarazada? Me fui a la habitación restregando mi rostro me senté en la cama y pegué mis rodillas a mi frente.

  

  

   


  Cobarde—susurró la vocecita del mal—

  

  

  anda enfrenta tu realidad.

   
 Me levanté de la cama y caminé con paso decidido en dirección al baño, cerré los ojos y volví suspirar mientras tomaba la primera de las 5 muestras. 

  

  

  Positivo.
 Tomé la segunda e hice lo mismo.

Positivo.
 Hice lo mismo con las otras tres cajitas que había sobre la taza. Positivo
 Positivo.
 Positivo.


  ¡Diablos!. Embarazo, esa palabra se repitió como un eco en mi mente., tomé todas las cajas echándolas en la basura.

  

  

   
 ¿Dios Porqué yo? Por una noche de sexo descontrolada, es por fornicar antes de casarme.

  

  

   


  Michell iba matarme

   
 Suspiré audiblemente mientras las palabras llegaban a mí claramente.

  

  

   
 "

  

  

  Odio el Látex Alejandra"

   
 Diablos un bebé, un bebé de Dimitri Malinov, por la que media planta del hospital babeaba y ni qué decir del campus universitario.

  

  

   
 Alejandra Triana un bebé a los 22 años, Noooooo.…Nueve Meses…

  

  

   
 Esto no podía estarme pasando a mí. No, No el lunes iría temprano al hospital y me haría una nueva prueba sangre, sí eso haría, estas pruebas a veces fallaban. 

  

  

  Traté de calmarme un poco respirando como mama me había enseñado de niña, volví al baño y revisé la fecha de vencimiento de cada una de las cajas, estaban perfectas, Sara y Mel llegaron horas más tardes y aunque traté de distraerme con ellas fue en vano. Ese fue el fin de semana más largo y agotador de toda mi existencia, el lunes temprano luego de mi acostumbrada y muy frecuente visita a darle los buenos días al inodoro de mi baño, me vestí rápidamente, tomé un vaso de jugo de naranja, salí al sótano encendí mi bebé y en menos de 10 minutos la doctora Montoya me sacaba una muestra de sangre bastante grande, solo de verla el estómago se me contrajo y sentí arcadas, me fui a la universidad y afortunadamente no me topé con Dimitri Malinov en toda la mañana, en la tarde pase por donde Kelvin quien me entregó mis análisis, me encaminé hasta la cafetería y suspiré al abrir el sobre en blanco. Saqué la pequeña papeleta y no había duda era Positivo el margen de error era de 0.9%.
 —Diablos –medio gemí medio susurré, quería llorar ¿pero de qué valdría? Respiré fuertemente, éste era mi bebé, uno no planeado, pero era mi bebé. 

  

  

  Estuve media hora en la cafetería necesitaba pensar. Para Michell sería un cubo de agua helado, él no quería dejarme venir a estudiar a la gran selva de cemento, mamá era feliz en New Jersey cuando conoció a papa en un viaje de turismo ellos quedaron prendados y luego de casarse escogieron la ciudad para criar a sus hijos. Pero no, yo quería New York debí haberle hecho caso a Michell y quedarme estudiando junto a el ¡Dios! faltaba tan poco para que yo volviera que no entendía como me había metido en este lio, caminé sin rumbo hasta llegar a Neonatología, donde pequeños bebés lloraban y agitaban sus manitas mientras que una muy asustada Andrea, trataba de consolar a uno, ingresé al pasillo colocándome la ropa adecuada para entrar a ese lugar y tomé a un pequeñito que lloraba como si el mundo se fuese a acabar—¿Qué sucede pequeñito?—dije tomando una de sus manitos— Andrea me miro dándome las gracias cuando cogí el segundo biberón y empecé a darle de comer, sí éste sería mi bebé, pero no sería solo mi responsabilidad… Debía hablar con el señor “odio el látex”
 .
 .
 Sin tocar la puerta entre directamente a su consultorio.
 —Triana—dijo con su voz sexy –mientras me miraba. de arriba abajo, solo que ahora tenía más ropa que aquel día en mi departamento—

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  ¿estás bien? Te ves mucho más delgada y pálida que hace unos días, debes cuidarte comer muy mal Triana, debes estar mal del estómago, te he escuchado vomitar esta tarde en los baños del hospital—dijo mientras movía su sillón para ambos lados. —Sí, algo así, tengo un parásito, —su sonrisa parecía como si se estuviera burlando. –Uno que no se quitará hasta dentro de unos meses. Tendré que hacerme revisiones mensualmente y cuando todo termine he escuchado que duele mucho, tanto que quieres matar al idiota que te puso en ese lugar.
 —Eso es lo que pasa cuando se vive comiendo cualquier porquería por ahí—dijo ceñudo. 

  

  

  —Estás en lo cierto, pero parece que uno no se fija en lo que se come cuando esta borracha –su sonrisa ladeada fue formándose en su cara –tengo que decirle algo— dije tratando que mis miedos no salieran a flote.
 —Soy todo oído Triana—se arrellanó en su asiento de cuero.

  

  

   
 — Estoy embarazada, tengo 4 semanas—dije tirando el sobre blanco en su pulcro e inmaculado escritorio…

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  



  
Capítulo 3
 Aún podía recordar su mirada, el día que entré al consultorio y le dije de mi embarazo pensé que se asustaría pero solo tomó el sobre, lo leyó y suspiró.

  

  

   
 —¿Cuánto tiempo dijiste que tenías? –preguntó mirándome fijamente.

  

  

   
 —4 semanas –le dije –Y no te atrevas a insinuarme que no es tuyo porque te juro que…

  

  

   
 —Sé que no mientes—me cortó mientras se levantaba de la silla y caminaba hasta mi lugar—sé que no has estado con nadie más.

  

  

   
 —¿Me está siguiendo doctor Malinov?.

  

  

   
 —Cuido mis intereses Triana—sus manos se colocaron a mis costados dejándome atrapada entre el escritorio y el—tu eres mía y yo soy demasiado posesivo.

  

  

   


  Este hombre está loco ¡Huyamos!

   
 Por un momento no estuve más de acuerdo con mi conciencia. 

  

  

  —Yo no soy de nadie –dije nerviosa rogando internamente que alguien llegara. Bajó sus labios a los míos su aliento mentolado me pego de golpe y ¡dios, me iba a besar!.


  No lo permitas

   
 El sonido de mi celular lo hizo alejarse un poco de mí, tomé el aparato con manos temblorosas.

  

  

   


  Michell

   
 ¡Diablos!...

  

  

   
 —

  

  

  Mocosa porque no contestabas—gritó Michell al otro lado del teléfono—

  

  

  bueno no importa te perdono lo que sea que estabas haciendo, ¿Cuándo llegas?.

   
 —¿Llegar?—pregunté ya que no entendía nada solo sentía la mirada penetrante de Dimitri Malinov respirando muy cerca de mí.

  

  

   
 —

  

  

  pitufina es navidad ni se te ocurra quedarte allá porque te iré a buscar.

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 —Michell, en este momento no puedo hablar pero te llamo luego –dije.

  

  

   
 —

  

  

  Ok pitufa pero te quiero aquí para mañana.
 —Como quieras—dije antes de colgar. 

  

  

  Sin decir más tomé los resultados del escritorio y salí del consultorio. Una parte de mí, la más masoquista deseaba que gritara, que dijera que no era suyo pero no, lo aceptó tan fácil que me quedé sin armas yo iba dispuesta a luchar a enfrentarme a el pero que lo tomara tan tranquilo me había dejado desorientada así que había hecho lo que mejor podía … Salir de allí.


  Pensé que me seguiría, iría a mi departamento o algo así pero seguramente debajo de esa fachada tranquila Dimitri Malinov, estaba asustado hasta los tuétanos y era lógico yo era una extraña y ahora estaba embarazada, deambulé por las calles de Nueva York por horas hasta llegar al Central Park, éste parque me alegraba. Después de mucho pensar llegue al departamento tomé a Tommy, unas cuantas mudas de ropa y las llaves de Audi y conduje sin pensar hasta New Jersey, ahora estaba aquí sentada en la terraza de mi antigua casa mientras veía las estrellas era 24 de Diciembre y Tanya estaba dentro horneando las galletas favoritas de mi hermano.


  Quien veía a Michell Triana diría "Es un hombre intimidante" medía 1.92 mts y tenía grandes músculos, pero ante Tanya era un niño pequeño. mi hermano adoraba a su esposa y que hubiese podido estudiar en New York se lo debía a ella que lo había convencido para dejarme ir.


  —¿Qué haces aquí pitufa?—la voz grave de mi hermano me hizo girarme al verlo, era un milagro que no me hubiese escuchado vomitar por las mañanas—vas a enfermarte si sigues aquí –se sentó a mi lado y pasó su brazo sobre mis hombros— Tani, me ha dicho que te has sentido mal, que estás enferma del estómago o algo así,— Michell era un niño despistado, siempre lo había sido, pero Tanya, ella era otra cosa.
 —Tengo parásitos—mentí y el hizo cara de asco.

  

  

   


  Qué gran actriz eres tú…

   
 —Parásitos !qué asco!, debes revisarte.

  

  

   
 —Soy doctor y ya me receté unas pastillas, es por eso es que he estado vomitando. —Revísate igual y con un doctor de verdad—lo miré entrecerrando los ojos—

  

  

   


  estaré más seguro. …Nueve Meses…

  

  

   
 —La cena está servida—dijo Tanya desde la entrada, Michell y yo nos levantamos dispuestos a pasar una buena velada entre pavos y ensaladas. 

  

  

  Pero solo fue ver el pavo para sentir como mi estómago se revolvía y contraía violentamente, aguanté las arcadas lo más que pude y hasta comí algo de las papas gratinadas junto con el arroz verde que había preparado mi cuñada tan cariñosamente pero cuando quise probar el pavo, fue otro cuento.


  Por un momento pensé que no llegaría hasta el baño, para cuando llegue allí mi estómago se contraía salvajemente, en estos días había vomitado más que en mis 22 años de vida, sentí como me retiraban el cabello empapado de la nuca y me pasaban una toalla.


  Me levante completamente para darle la cara a Michell, seguramente me iba a obligar a ir al hospital. Internamente me pregunté si de camino tendría el valor contarle o esperaría a que Jonathan el ginecólogo de la familia se lo dijera…. Quizás podría esconderme detrás de el.
 —Quizás a Michell lo puedas engañar, pero yo conozco perfectamente esos síntomas.

  

  

   
 —Tanya—dije mirando fijamente a mi rubia cuñada.

  

  

   
 —¿Cuántos meses tienes María?—preguntó colocando sus manos en jarras y me había dicho María.

  

  

   
 —No sé de qué hablas—fingí demencia mientras me levantaba sintiendo mis piernas como si fuesen gelatina.

  

  

   


  Y la ganadora del Oscar es…

  —María Alejandra Triana, no me trates de estúpida, primero solo hay dos cosas que odio en este mundo la primera cuando tu hermano se pasa de gracioso en público y la segunda que me mientan, segundo yo soy mujer puedo ver los cambios que ha tenido tu cuerpo, son pequeños pero ahí están y por último he tenido esos síntomas tres veces, así que no te hagas la demente conmigo y dime ¿Cuántos meses tienes?— Era cierto Tanya y Michell había tenido tres perdidas ya que mi cuñada tenia abortos espontáneos cuando llegaba el tercer mes de embarazo— ¿Estoy esperando María?.
 —Uno—respondí con la cabeza gacha—por favor no le digas a Michell, yo le diré. —Alejandra—me abrazó fuertemente y por primera vez desde que me enteré de mi

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  estado me permití llorar ¿Qué iba a hacer yo con un bebé? Pasaron varios minutos hasta que nos separamos. Tanya limpió mis lágrimas y luego habló—¿Quién es el padre, es tu novio?—negué –diablos Alejandra ni siquiera sabemos si tienes uno, ¿te pasó algo en New York? ¿Fuiste abusada? –dijo mirándome preocupada— negue—¿entonces quien es el padre?.
 —Es mi profesor de Obstetricia—dije echándome agua en la cara Michell no tardaría en venir.

  

  

   
 —¿Te obligó?—Tanya me miró por el espejo observando cada reacción de mi rostro.

  

  

   
 —¡No!. Fue una noche de Alcohol. 

  

  

  —Alejandra—bufó frustrada—¿sabes qué existe algo llamado condón? qué sirve para evitar este tipo de problemas y fue inventado en el siglo XVI, muchachita.. —Sí lo sé, pero Malinov…


  —¿Al menos ya él lo sabe?—la miré con terror, efectivamente él lo sabía pero no había hablado con el después de decírselo; llegué al departamento, empaqué todo y me vine a New Jersey, mi rostro debió reflejar algo porque Tanya me giró bruscamente quedando frente a ella— No me digas que el muy hijo de puta no quiere hacerse responsable. Si es eso hay que decirle a Michell.


  — No por favor, el no se ha negado yo.. Yo le dije y luego huí, es todo. Regresaré y luego de las clases y hablaremos, por favor no le digas a Michell, déjame decirle a mi por favor—tomé sus manos en un susurro desesperado.
 —¿Qué tanto se demoran ustedes allá dentro?—dijo Michell golpeando la puerta, miré a mi cuñada suplicándole que no le dijera nada.

  

  

   
 —Está bien Alejandra pero si no lo haces tú ¡lo hare yo!— sin más abrió la puerta y le sonrió a Michell, acariciando su mejilla tiernamente.

  

  

   
 —Te sientes bien pitufina estas verde—dijo mi hermano tomando mi rostro.

  

  

   
 —Estoy bien Michell, tu sabes los parásitos—dije y el me abrazó protectoramente, así era Michell, el se había convertido en mi todo y yo en el de él. 

  

  

  Había pasado más de una semana desde aquella vez, podía sentir la mirada inquisidora de Tanya porque aún no le decía nada a Michell, cada día era algo diferente los vómitos no cesaban, pero Ta siempre me daba galletas saladas ya que a ella le funcionaban y parecían sentarle bien a mi estómago, habían días en que no me provocaba nada otros en que lloraba sin saber por qué o estaba tan mal
 …Nueve Meses… 

  

  

  humorada que Esteban el hermano de Tanya no le quedaron ganas de volverme a jugar una broma mas, me costaba horrores levantarme de la cama y pasaba gran parte del día somnolienta y lo peor era cuando el mundo decidía dar vueltas.


  Estaba en mi antigua habitación, era la última noche que estaría en New Jersey ya que debía regresar a clases y sobre todo al hospital. No sabía que me depararía el destino con Malinov ahí, traté de no pensar más mientras estaba dispuesta a realizar mi ritual nocturno, como todas las noches luego de una ducha me aplicaba crema en todo el cuerpo. Me fui al espejo que estaba en el baño y era de cuerpo entero coloque un poco de crema en mi mano y entonces lo vi, una pequeña onda en mi vientre aun plano, mis ojos se anegaron; ahí estaba él, mi bebé, coloqué ambas manos en mi vientre y empecé a esparcir la crema, cuando terminé me quedé viéndome. Era cierto lo que Tanya había dicho, tenía las caderas un poco más anchas y los pechos me dolían un poco, las areolas, que antes eran rosadas casi traslucidas ahora eran de un color rosado más fuerte y estaban un poco más grandes, pequeños cambios que ante los ojos de los demás no eran notorios, vi la pequeña bascula debajo del lavamanos y me subí sobre ella.


  —50 Kg—suspiré, solo había subido tres kilos y como los demás cambios no eran muy notorios no tenía que preocuparme en la universidad, ¿todo el mundo engorda en las fiestas no?.


  Me fui a mi cama luego del gran ritual como lo llamaba Sara pero no tenía sueño, ¿Qué estaría haciendo Dimitri Malinov ahora mismo? Sería el padre de mi bebé pero no tenía ni idea quien era, tome mi laptop buscando rápidamente el servidor. Santo Google apareció en todo su esplendor, suspiré y tecleé…..Dimitri Malinov… Habían pequeños reportajes de la universidad de Oxford, fotografías de la graduación, una página de Facebook y un pequeño artículo sobre los primeros tres meses de embarazo escritos por él un blog.
 Di clic y comencé a leer 

  

  

  Estás embarazada, te acabas de enterar y estás aterrada. Dentro de ti, el cordón umbilical tiene su forma definitiva y el líquido amniótico protege al embrión manteniendo la temperatura y facilitando sus movimientos.


  Durante el primer mes comienza a formarse la médula espinal y a diferenciarse la cabeza del feto. Hacia el final del primer mes su corazón empieza a latir. En el segundo mes se empiezan a formar los rasgos faciales, y las extremidades. En el cuarto mes pasa de llamarse embrión a feto, tiene piernas y brazos, quizás ya es posible distinguir su sexo. Ya mueve mucho sus brazos y piernas.
 En este período de gestación las probabilidades de un aborto natural son mucho más altas que en las otras etapas del embarazo, por lo tanto deberás prestar cuidado más que nada a lo que consumes: alcohol, drogas, medicamentos, además de otros factores más específicos que deberás consultar con tu médico.…Nueve Meses…

Tener un hijo es siempre una bendición….


  DimitriMalinov—Gineco obstetra

   
 Seguí leyendo otras publicaciones de su autoría hasta que un título me llamó la atención

  

  

   
 Pensé que sería una bonita carta pero que equivocada estaba…. 

  

  

  Carta de un bebé a su madre…
 Oigo mucho ruido afuera. Mi mamá está muy agitada. Al parecer está acostada boca arriba. Yo estoy relativamente cómoda. Alguien dijo algo de anestesia. No sé ni que es, ni para que se usa. Ahora mi mamá parece que duerme, está más relajada.
 ¿Oh, qué es eso? ¿Una aguja? ¡Pero qué grande es! ¿Qué habrá pasado con mi linda mamita?, ¿por qué el doctor la está inyectando? ¿Tendré yo la culpa de que ella se haya enfermado? ¡Ay!, si pudiera acariciarla con mis pequeñas y tiernas manitas, le diría: "Ya, ya, mamita, no sufras, yo sé que te vas a curar pronto...
 Pero, ¿qué pasa? Parece que la inyección que le pusieron a mi mami me está afectando también a mí. Siento algo raro en mi cuerpo, como una picazón, hay un escozor en mi piel. Este líquido que ha sido como un paraíso para mí se está volviendo de sabor amargo, muy salado. Mis ojitos están llorando, me arden mucho. Siento como si se me fueran a salir. Tengo una sensación muy fea en la yema de mis deditos, como cosquillas, pero con dolor. Yo pienso que a mi mamita le inyectaron algo. Pobre mami, seguro a ella también le está doliendo! Pero anímate mamita, las dos vamos a salir bien de este trance.
 Me estoy ahogando. Mi estómago me duele mucho. Es como si me estuviera deshaciendo por dentro. Por favor, mamita, ayúdame; ya no soporto este dolor tan intenso. Mis pequeños órganos internos se están cocinando por dentro.
 Mami, mami, tengo mucho calor, me falta oxígeno. Parece que tu sangre ya no me da lo que necesito. Mami, por favor ayúdame, yo no me quiero morir! Yo quiero nacer, quiero ver tu cara, ver tu sonrisa cuando me veas por primera vez. Quiero ser arrullada en tus brazos... ¿Te acuerdas cuando me hablabas de la ropita linda que me ibas a comprar; de que tú me enseñarías a jugar con las muñecas? ¿Y que cuando yo creciera las dos íbamos a usar ropa parecida? ¿Qué te sentirías muy orgullosa de mí cuando fuera a mi primer día de escuela? ¿Y qué de los planes que hicimos para celebrar mis quince años? Pero ahora siento como si mi vida se estuviera escurriendo de mi pecho. Mami, ¿me sientes? Estoy estirando mis manitas para tocarte; te estoy empujando la pared de la matriz para pedirte auxilio... para que hagas algo y me ayudes...
 Un escalofrío tremendo acaba de sacudir todo mi cuerpo. Estoy temblando. Ya no tengo control sobre mis miembros; tiemblan, saltan, se estremecen y me dan calambres. Alguien acaba de decir allí afuera que yo me estoy resistiendo, que no me quiero morir. ¿Es que acaso no me quieren y me están matando? ¿Qué fue lo que hice de malo? ¡No!, ¡NO es posible!
 Mami, ¿tú también estás participando con mi muerte aun antes que nazca?
 Mami, por favor contéstame, verdad que tú no...? ¿Verdad que tú me vas a defender? Mami,
 …Nueve Meses… 

  

  

  háblame, como lo hacías unos días atrás..! Mami, mamiiita querida, no me mates por favor! Me siento muy débil. Ya no tengo ninguna sensación en mi cuerpo. Todo está borroso. No oigo nada... Mami no me contesta...
 Adiós, mamita,


  Cuando terminé lloraba como una magdalena mientras me sorbía la nariz. Apagué la laptop y me giré a dormir, estaba asustada… No. Estaba aterrada pero nunca pensé en deshacerme de él así me tocase criarlo sola.


  El día siguiente llegó con las mismos buenos días al inodoro, suspire audiblemente mientras me lavaba la boca hoy cumplía 7 semanas y era mi segundo mes de embarazo, debía decirle a Michell pero no sabía cómo, me vestí rápidamente y bajé las escaleras de dos en dos hasta llegar al comedor olía huevos y a tocino.
 Recordé aquella mañana en el departamento de Dimitri Malinov, su cuerpo su sonrisa.

  

  

   
 —Estás más blanca que un papel—dijo mirándome Michell—Antes de irte pasaremos por donde Jonathan–dijo. Tanya lo miró y luego a mí.

  

  

   
 —Michell tengo cita mañana, además debo llegar temprano y prepararme para el día que me espera.

  

  

   
 —Entonces te acompañaré—dijo.

  

  

   
 —Michell no es nece.. –iba terminar pero él me cortó. 

  

  

  —Sí lo es, estás enferma y quiero estar mañana ahí cuando te vea el doctor. Además, tengo que ir a New York por unos insumos que necesita la constructora solo diré que adelantaré el viaje y es mi última palabra muchachita—dijo serio, sabía que era su posición de punto final así que traté de relajarme y comer, ya en mi territorio le contaría a Michell sobre mi embarazo.


  El trayecto a casa fue horrible, Michell tuvo que hacer varias paradas para que yo pudiese devolver el estómago y a pesar de haber salido temprano de New Jersey cuando llegamos a New York ya era de noche. Me quedé medio dormida hasta que Michell me llamó pues habíamos llegado al departamento, tomó mi maleta y su pequeño maletín y ambos nos encaminamos a mi piso. Abrí la puerta y busqué a tientas el botón para encender la luz, habíamos estado en silencio y fue Michell quien lo rompió —Si tienes algo que decirme créeme que este es el momento— habló sin mirarme—Te conozco Alejandra tanto como a Tanya y mi mujer me ocultaba algo y ese algo tiene que ver contigo— dijo sin vacilación.
 —No es… …Nueve Meses… 

  

  

  —O por Dios no te atrevas a decirme que no es nada María porque te conozco. Carajos, yo cambiaba tus pañales, soy siete años mayor que tú y Tanya es tan transparente para mí como el agua.
 —Mich—suspiré—Yo… 

  

  

  —Ponte algo cómodo, pediré algo de comer y hablaremos Alejandra, con la verdad ¿entendido?—asentí mientras caminaba a mi habitación me di una ducha corta y pedí a todos los santos que por favor Michell entendiera, cuando salí él estaba sentado en el sofá con un pantalón de pijamas a cuadro y una camisilla de dormir. Ha llegado la hora de la verdad— me dije a mi misma infundiéndome valor.
 –Soy todo oídos Alejandra –dijo mirándome, volví a respirar caminando hasta donde él, me senté enfrente y mi mirada se fue directo a mis pantuflas de conejitos. 

  

  

  —Michell yo—los ojos se me anegaron en lágrimas, sabía que sería un golpe duro para él –yo estoy... Las palabras empezaron trabarse en mi garganta –Yo –el timbre de la puerta empezó a sonar, seguido de unos golpes.


  —Debe ser la Pizza, ve a abrir yo voy por los refrescos y algo de agua, algo me dice que la necesitaré –se levantó del sofá y yo parpadeé para que las lágrimas se espantaran un poco, caminé hasta la puerta y abrí.
 —¡Mierda! Triana donde demonios te habías metido. 

  

  

  Oh no, no tu…. No ahora…
 .
 —Dimitri—dije mientras trataba desesperadamente de soltarme de su abrazo si Michell nos veía.


  —¿Porque demonios te fuiste? — su abrazo fue mucho más fuerte que su voz y su mirada era preocupada y desesperante –dime que no lo hiciste, dime que no abortaste Alejandra —escuché el sonido de un vaso reventarse contra el suelo.


  —¡Estás embarazada! – no supe reconocer el tono de voz de Michell a mis espaladas, me solté del agarre de Dimitri para girar y quedar de frente a mi hermano, lo vi caminar hasta tomarme de los brazos y darme una mirada que me heló hasta los huesos, quería hablar, explicarle pero de mi boca no salía sonido alguno —¡CONTESTA ALEJANDRA!—gritó mi hermano haciéndome temblar. —No sé quién diablos eres pero no te permito que la trates así—el rostro de
 …Nueve Meses…

  

  

   
 Malinov era de pura ira, su vena de la frente sobresalía y sus manos estaban hechas puños, en una declaración abierta a golpear a mi hermano. 

  

  

  —Así que fuiste tú desgraciado—dijo Michell muy enojado, la vena de su cuello palpitaba fieramente, sus músculos se veían tensos. Caminó hasta donde Dimitri y antes de que pudiera parpadear su puño cerrado impactó con la mejilla del Doctor Malinov.


  Dimitri intentó defenderse, lanzó uno o dos puños pero mi hermano era medalla de oro en pesas, un golpe en el estómago hizo que Malinov terminara en el suelo. ¡Haz algo! Lo va a matar, lo conocemos.


  —Michell—me tiré a su pecho tratando inútilmente de envolver con mis brazos su cuerpo—Por favor Michell por favor— rogué desesperada mientras lágrimas corrían por mis pómulos, sentía la respiración acelerada de mi hermano que se resistía a que mis brazos lo inmovilizaran—Por favor Michell detente.. Piensa en mí, en mi bebé—hablé tratando de tranquilizarlo, Michell bajo los brazos y los mantuvo a sus costados mientras trataba de controlar los latidos de su corazón de reojo pude ver como Dimitri se levantaba del suelo, tenía una ceja rota y parte del labio partido.
 —Desearía tener una pistola para darte entre ceja y ceja –dijo con desprecio mirando fijamente a Malinov –suéltame María Alejandra,

  

  

   


  María Alejandra y no pitufina, Michell solo me llamaba por mi nombre completo cuando estaba muy enojado.

  —Michell yo—traté de hablar pero él me cortó colocando su mano al frente mientras que con la otra agarraba fuertemente su tabique, sabía que hacia eso cuando se encontraba descontrolado y necesitaba calmarse, volteé a ver a Malinov que se limpiaba la sangre con el dorso de su muñeca.


  —Fui un estúpido—dijo mi hermano sin mirarme—Los vómitos, la falta de apetito, los mareos, todo estaba claro, Tanya lo sabe—bajé la cabeza sin saber que decirle no quería que ellos discutieran por mi culpa –¡Estoy esperando Alejandra! –dijo enérgico.
 —Ella lo descubrió, Michell por favor, yo le pedí que no te dijera. 

  

  

  —Yo sabía que era mala idea que vinieras aquí, yo sabía que era… ¡Demonios!— dijo pegándole fuertemente a la pared.
 —¡No soy una niña Michell! –grité—soy una mujer adulta, no seré ni la primera ni la última que esté embarazada.…Nueve Meses…
 —Pero eres mi hermanita y tú –dijo nuevamente caminando hasta donde Malinov que se había quedado callado.

  

  

   
 —¡Ya basta! ambos somos culpables. 

  

  

  —Quiero hablar contigo— señaló a Dimitri que subió su rostro y me miró primero a mí y luego a Michell, su pómulo se veía algo hinchado y muy seguramente para mañana estaría de color verde.
 —Cuando quieras y donde quieras, te juro que no me cojeras desprevenido.

  

  

   
 —Ahora –dijo mi hermano mirándolo fieramente –Alejandra déjanos solos—dijo con voz fuerte mientras me miraba,

  

  

   
 —Pero… 

  

  

  —Obedéceme, déjanos solos –la orden fue directa, tenía miedo ya la había cagado demasiado con Mich, como para negarme a cumplir una orden, di una mirada mas a los titanes frente a mi y me fui a mi cuarto sin cerrar la puerta.


  Media hora después escuche risas desde la sala, asomé un poco la cabeza para ver como mi hermano y Malinov charlaban como si se conocieran de toda la vida, yo estaba con cara de WTF, ¿esos dos eran los que se habían levantado a golpes en la sala de mi casa?


  Dimitri tenía una posta de carne en su ojo y pómulo tratando de bajar la hinchazón mientras bebía una cerveza que Michell seguramente había mandado a comprar y la Pizza que anteriormente él había pedido descansaba sobre la mesa. Mi hermano se giró encontrándose con mi mirada, me hizo señas con la cabeza para que llegara hasta donde él.
 —¿Entonces seré tío?—dijo Michell volviendo a su estado de niño juguetón—para cuando podré conocer al nuevo integrante de la familia.

  

  

   
 —Según las cuentas nacerá en Septiembre—dijo Dimitri con una sonrisa— primeros días de Septiembre

  

  

   
 —Hay que arreglar todos los detalles para la boda –dijo mi hermano.

  

  

   


  Espera… ¿alguien dijo boda?

   
 —¿Boda?—dije exteriorizando la pregunta de mi conciencia…Nueve Meses… 

  

  

  —Si boda, Dimitri y tú se casarán en dos meses en la capilla del pastor Gil en New Jersey –dijo mi hermano como si hablase del clima y no de mi futuro–todo está planificado no es así…
 —Ey ,ey, ey… ¿quién dijo que yo quería casarme?.

  

  

   
 —Es lo que vas a hacer—dijo Michell, con voz autoritaria.

  

  

   
 —No.

  

  

   
 —Si.

  

  

   
 —He dicho NO, me entiendes Michell Triana, no me casaré. No seré ni la primera mujer ni la última en tener un bebé sin casarme.

  

  

   
 —Dimitri está de acuerdo—dijo mi hermano y pude ver la sonrisa moja bragas de Malinov.

  

  

   
 —Pues que busque otra si tantas ganas tiene de casarse, porque yo no me casaré— dije mientras me dirigía al cuarto.

  

  

   
 Primero Muerta que casada con Dimitri Malinov. …Nueve Meses… 

  

  

  



  
Capítulo 4


  Me fui a mi cuarto enojada mientras escuchaba la voz de Michell y Malinov hablando sobre el día en que la boda se llevaría a cabo y otras tantas estupideces que no iban a suceder.


  Si de algo estaba segura en esta vida era que no me casaría, y no me enamoraría, ya una vez había cometido la estupidez de enamorarme. Santiago era hermoso y todo lo que yo había soñado, le di mi vida, mi alma, me entregué a él sin restricciones y él se aprovechó, jugó conmigo hasta que se le pasó la novedad alegando que era joven para pensar en un futuro y todas esas pendejadas que dicen los hombres para zafarse de una mujer… Por mucho tiempo lo odié, yo lo había amado, idolatrado, siempre imaginaba la casa, los niños corriendo y jugando con el perro, él y yo sentados mientras posábamos para una foto familiar. Lo culpé de mi tristeza, de mi depresión y al final me había dado cuenta de que la culpable había sido yo.


  Por callar
 Por aguantar
 Por nunca reclamar
 Por acceder
 Por idealizar cosas que sabía perfectamente que no sucederían.
 Soñar no cuesta nada dicen por ahí… sí que cuesta… un corazón roto, sueños hechos pedazos… 

  

  

  Desde ese día jure no enamorarme, besaría, jugaría y hasta engañaría pero nunca amaría, el amor te hace débil, tiene la capacidad de llevarte al cielo y al mismo tiempo hundirte en el más profundo de los infiernos…Te elevas y cuando estás en lo más alto, te desplomas, te estrellas contra el suelo… no es el corazón el que se rompe…Se rompen los sueños, las ilusiones y todo lo planeado… No María Alejandra Triana no iba a enamorarse otra vez y menos de un demonio como Dimitri Malinov.


  No supe en qué momento se fue Malinov lo que si sabia era que había sido una noche desastrosa, había tenido calor y luego frío. Eran las 4:00 am cuando por fin pude dejar de luchar y dormir un poco, todo iba perfectamente bien hasta que abrí los ojos…


  Cada día imponía un nuevo record en llegar al baño antes de que vomitara en cualquier parte, pero estaba desorientada, así que lo único a lo cual pude llegar a tiempo fue al lavaplatos de la cocina
 Michell me miraba entre asqueado y divertido, tenía una pequeña sonrisa en su cara
 …Nueve Meses…

  

  

   
 que decía claramente "te lo buscaste" traté de limpiar el desastre en que estaba convertido el lavador de trastes mientras me reponía.

  

  

   
 Cuando estuvo todo limpio me senté en una de las sillas de la isleta tratando de respirar suavemente.

  

  

   
 Un plato de huevos con tocino y unas tostadas francesas me dieron los buenos días. 

  

  

  —No hay mucho que comer en esta casa, cuando salgamos de tu consulta iremos al supermercado—dijo Michell colocando un vaso con jugo de naranja—Cuando estabas en casa esto era la único que comías y no te mandaba al inodoro—dijo burlón.
 —Gracias Michell—dije tomando el tenedor para pinchar los huevos y llevar algo a mí muy revuelto estómago.

  

  

   
 —Dimitri me estuvo hablando de su relación, ¿por qué nunca me contaste que tenías novio?—casi me atraganto con los huevos cuando lo dijo.

  

  

   
 —Este...umm…yo.

  

  

   


  Y ahora tartamuda

  —No te preocupes él ya me lo explicó todo pitufina—por un momento me sentí tranquila cuando me dijo pitufina, era un apodo estúpido pero Mich me lo había puesto porque de pequeña siempre preguntaba porque pitufina era la única mujer en la aldea de los pitufos y solo hasta que vi al peli entendí que fue Gargament quien la creo para poder atraerlos. A mí me gustaba que me llamara así, era como una unión entre nosotros—Yo sé de primera mano lo que es que una mujer bonita te fleche a primera vista, no me gusta mucho eso que sea tu profesor pero si ustedes han podido ocultarlo durante tres años –ahora si era oficial iba a morir de indigestión, empecé a toser rápidamente mientras Michell me alzaba el vaso de jugo y palmeaba mi espalda.
 —Gracias—, dije después de unos minutos cuando ya había logrado calmarme, Malinov me las pagaría muy caro 

  

  

  —De nada voy a cambiarme, debo cotizar los insumos mientras tu irás a la universidad, nos encontramos allá –dijo y asentí, de nada me valía discutir sobre si podía o no ir a la consulta con el doctor Scott.
 Al llegar a el auditorio de la universidad los recuerdos me golpearon de frente, esa vez él y yo solos, mis bragas se humedecieron de solo recordar sus besos y caricias dulces y ásperas al mismo tiempo su jodido vocabulario sucio y sensual por un …Nueve Meses…

  

  

   
 momento solo por un momento quise devolver el tiempo.

  

  

   


  ¿Qué coño te está pasando?..

   
 La respuesta llegó muy clara…..Hormonas, tenía dos meses de embarazo y las hormonas ya empezaban a hacer de las suyas. 

  

  

  Moví mi cuello circularmente, la primera hora era de Malinov y no podía dejarme ver cómo me encontraba ahora. Afortunadamente el día parecía pintar bien o al menos eso creí.
 La puerta doble del auditorio se abrió mostrando al trió de arpías: Julieth, Vannesa y Tatiana… esta última echándose su muy caro y empalagoso perfume. 

  

  

  No llevaban ni tres minutos en la habitación y yo ya me sentía realmente mal, tenía náuseas y algo de mareo por lo cual me senté en mi lugar y pegué la cabeza a la madera de soporte, quería ir a mi casa recostarme en mi cama y no saber nada del mundo hasta que no hubiesen pasado los dichosos nueve meses.


  No había visto ni a Sara ni a Mel desde que había llegado de New Jersey y la verdad lo agradecía ya que si hablaba lo más seguro es que acabaría vomitando, sentí como cada uno de mis compañeros se colocaba en su respectivo lugar.


  —Buenos días doctores—dijo mí ya muy familiar aterciopelada voz—hoy empezaremos hablando a cerca de las malformaciones congénitas ¿Triana?—me llamó, pero me hice la idiota –Triana acá se viene a estudiar, no a dormir —los sentí subir los peldaños uno a uno hasta llegar hasta mi lugar, pero me sentía demasiado mal como para levantar la cabeza y ver su estúpido y apuesto rostro— —Ale, estás bien –Sara acomodó mis cabellos dejándome expuesta una parte del rostro y cuello— está muy pálida doctor Malinov.
 —Estoy bien solo me duele la cabeza.

  

  

   
 …

  

  

   ¿Bien? que eufemismo

  —Triana –levanté la cabeza haciendo tripas y corazón. Tenía sueño, mareo náuseas y éste hijo de su… Dejé la oración sin terminar, no conocía a su madre, suspiré hondo y levanté la cabeza—¿le parece muy aburrida mi clase? O ¿cree poder darla mejor que yo? —su maldita sonrisa ladeada adornó todo su rostro –Jóvenes, jóvenes el mundo no es solo alcohol y fiestas—miré a la mayoría de mis compañeros y casi todos estaban igual que yo, con ojeras y rostro cansado, la diferencia es que Yo tenía un embrión de siete semanas en mi barriga que me estaba haciendo la vida difícil…
 Esperé que se alejara un poco para volver a mi antigua posición, estaba
 …Nueve Meses… 

  

  

  quedándome plácidamente dormida cuando volví a escuchar mi nombre. —Triana— me levanté como resorte tragando hipotéticamente el vómito que amenazaba con salir de mi boca – ¡Al pizarrón! –lo miré rodando los ojos, ni siquiera sabía de qué estábamos hablando.


  Malformaciones Congénitas– susurró mi conciencia y juro que si la hubiese podido tener enfrente y no tuviese las ganas de trasbocar que tenía, le hubiese dado un beso. Me levanté sin prisas, bajé escalón por escalón sintiendo que en cualquier momento me iba desmayar, llegué hasta el pizarrón dónde él muy maldito sostenía un marcador, si las miradas mataran mi hijo nacería sin padre, él me dio su sonrisa sexy moja bragas marca Malinov, lo miré detenidamente y pude ver su ceja partida y el golpe que gratuitamente le había propinado Michell, lo tenía cubierto con maquillaje pero aun así podía observarse, quería reír o hacer un comentario sarcástico pero era mejor no abrir la boca.


  —Debido a que usted sabe tanto del tema que ha preferido dormir en clase— sonrió— enumere mínimo 5 malformaciones congénitas –me tendió el marcador. Coloqué la punta del marcador sobre la blanca superficie y con manos temblorosas por el mareo empecé a escribir mientras trataba de recordar.


  —Labio leporino
 —Síndrome de la Sirena —Testículo ectópico
 —Fisura Palatina
 —Divertículo de Meckel
 Suspiré al escribir la última palabra mientras le tendía el marcador a Malinov. 

  

  

  —Bien Doctora Triana ahora —sonrió, maldita sonrisa—¡saquen una hoja! Por cortesía de la doctora Triana vamos a definir estas malformaciones congénitas –lo miré con cara de “what” Y por un momento se me pasó el mareo, el sueño, la somnolencia. Si hubiese usado el jodido látex yo no estuviera aquí y pasando por esto, tenía ganas de tirármele directo a la yugular y drenarlo hasta que se quedara sin una pizca de sangre.


  Varios de mis compañeros bufaron y de muchos escuché un "gracias" sarcástico, iba caminando nuevamente hasta mi puesto cuando él nuevamente me llamó— Triana— su sonrisa burlona bailaba en sus labios,—siéntese al lado de Squivel – bufé y seguí caminando hacia mi lugar—Triana –me detuve suspirando fuertemente y girándome hacia él –Black ocupe el lugar de Triana, Triana éste será su lugar, a ver si así no se duerme en clases.


  Una patada en las bolas es lo que se merece –…Nueve Meses…bufó mi conciencia, últimamente ella y yo estábamos muy de acuerdo. 

  

  

  Suspiré fuertemente mientras tomaba mis libros y bajaba hasta el lugar donde debía sentarme. Al lado de Tatiana sentí mucho más concentrado su maldito "pachulin", las arcadas volvieron a mí rápidamente. Volví a concentrarme en respirar mientras sacaba la hoja para hacer el dichoso examen sorpresa


  —Tienen 20 minutos a partir de ahora—dijo Malinov mientras se sentaba en una de las esquinas del escritorio fingiendo leer cuando no hacía más que observarme detalladamente.
 Con sangre, sudor y lágrimas respondí todas las preguntas, Sara fue la encargada de recoger las hojas y al llegar a mi puesto me tocó la frente. 

  

  

  —Ale, estás helada –me miró preocupada—Profesor—lo llamó haciendo que nos mirara fijamente—Alejandra está algo enferma, solicito su permiso para llevarla a la enfermería.
 —Denegado Vásquez—dijo mientras le retiraba las hojas para calificar.

  

  

   
 —Pero doctor Malinov—dijo mi rubia amiga tratando de hacer algo por mí. 

  

  

  —Si Triana se sintiera mal ella me lo habría dicho ¿no es así Triana?— se acercó un poco donde yo estaba –¿se siente mal Triana?—en ese momento Tatiana sacó su desagradable perfume rociándolo en sus muñecas—¡hable!—demandó, me levante con los ojos llorosos— solo preguntare una vez más –dijo llegando frente a mí — ¿se siente mal Triana? Y eso fue todo lo que pude soportar, sin duda Michell le daría otra buena paliza—abrí mi boca para hablar pero lo único que pude hacer fue vomitar…
 Vomitar sobre el pecho del causante de mi malestar, luego de allí todo se volvió negro y confuso. 

  

  

  Desperté en una de las habitaciones blancas que conocía como la enfermería mientras Sara y Mel me miraban entre aliviadas y preocupadas, quise levantarme pero todo me dio vueltas, llevé la mano a mi cabeza mientras me recostaba sobre la almohada.
 —Quédate allí—me regañó Mel frunciendo el ceño—estás en la enfermería –dijo ella.

  

  

   
 —¿Cómo llegué aquí?—pregunté desorientada. —Te desmayaste—dijo Mel…Nueve Meses… 

  

  

  —Y el doctor Malinov te trajo hasta acá sin importarle que lo habías vomitado, sólo se quitó la bata, te alzó en brazos y te trajo hasta aquí, lo hubieses visto estaba realmente preocupado.


  —Y avergonzado, es que él se las trae contigo, mira que cambiarte de puesto— traté de levantarme nuevamente pero mi cabeza dolía fuertemente –que no entiendes, quédate allí, Michell y Dimitri ya vienen.
 —¿Michell? –pregunté.

  

  

   
 —Dimitri, lo llamo ¿Por qué no nos habías dicho que ellos eran amigos y que tú lo conocías?—dijo Mel en tono de reproche.

  

  

   
 Iba a contestarle pero en ese momento Dimitri y Michell entraban junto con la señora Rodríguez.

  

  

   
 —Es bueno saber que despertaste ¿Cómo te sientes?—dijo la amable enfermera de la universidad mientras acariciaba mi frente.

  

  

   
 —Algo mareada—contesté.

  

  

   


  ¡Solo algo! A mí el mundo me da vueltas.

   
 —Es normal, mi niña tuviste una baja de azúcar pero ahora estos dos apuestos hombres te ayudarán a irte a casa.

  

  

   
 Miré a mi hermano que sonreía y a Malinov que parecía preocupado.

  

  

   
 Volví a mirar a mis amigas que me sonrieron.

  

  

   
 —Esta noche iremos a tu departamento ¡Noche de chicas!—dijo Sara—llevaré las pizzas y las cervezas.

  

  

   
 Dimitri carraspeó un poco haciéndonos girar a verlo—No creo que en su estado sea bueno que beba doctora Triana, usted debe saberlo. 

  

  

  —¿A qué se refiere Doctor Malinov?—Mel preguntó enarcando una de sus perfectas cejas negras mientras sentía como mi cuerpo se tensaba al instante. —A que se acaba de desmayar porque ha tenido malestar estomacal ¿No es así Michell?—mi hermano asintió.
 —Cierto—Sara se rascó la cabeza—llevaré sodas –dijo dándome un beso en la


  frente. …Nueve Meses…

  

  

   
 —A ver pitufina vamos a casa –dijo Michell tomándome en brazos, miré el pequeño reloj en forma gatuna de la enfermería, eran las 11:30 a.m.

  

  

   
 —Michell—susurré en su oído— tengo cita con el ginecólogo a las 12:00m.

  

  

   
 —Lo sé, Malinov nos verá allá, al parecer debe cambiarse la ropa—mi cara se tornó de todos los colores al recordar lo que había sucedido en el auditorio.

  

  

   


  Él se lo buscó, le dijimos nos sentíamos mal.

  Sonreí mientras era llevada por mi hermano hasta el coche. De camino al hospital estaba exhausta así que no supe en qué momento me quedé dormida, sólo recordé cuando sentí el coche detenerse.


  Abrí mi puerta y al salir lo primero que vi fue a él. Recostado en un impresionante Maserati Gran Turismo MC Stradale de color plata. Llevaba unos jeans deslavados y una camiseta negra que marcaba sus pectorales de muerte, por un momento sentí mi lívido arder de deseo, mi entrepierna, era una piscina andante y hasta podía oler mi excitación… ¡me estaba volviendo loca! Su sonrisa ladeada y sexy se asomó por todo su rostro mientras cruzaba los brazos en su pecho y se despegaba del coche. Empecé a verlo caminar como un felino hacia su presa, al llegar a mí observó a Michell que se retiró un poco, me quedé perpleja mientras observaba el par de gemas azules que trastocaban mi mundo.
 ¡Qué demonios me estaba pasando! 

  

  

  Sus manos tocaron mi rostro suavemente inclinándolo un poco bajo sus labios a los míos, fue una simple caricia que hizo que mi corazón latiera con la fuerza de mil caballos a galope dentro de mi pecho.
 Michell bufó por lo bajo.

  

  

   
 Mi cuerpo tembló por ese simple roce y me vi entreabriendo los labios en busca de más de su sabor y su aliento.

  

  

   
 ¡Malditas hormonas del demonio! 

  

  

  Malinov rió sobre mis labios y luego se separó tomándome de la cintura. Observé nuevamente su rostro, se había vuelto a maquillar el golpe y el corte en su ceja era casi invisible.
 Caminamos lentamente hasta la consulta del doctor Scott, uno de los mejores ginecólogos del hospital.…Nueve Meses…
 Al llegar observé con cautela toda su oficina, Diplomas, Certificados, Premios… Sin duda alguna una eminencia. 

  

  

  —Eres Alejandra Triana—dijo con voz amable, me vi asintiendo tímidamente – Dimitri, muchacho cuando me enteré que estabas en New York me di cuenta que habías cambiado de opinión de acuerdo a Der…
 —No he cambiado de opinión –dijo cortando el nombre que el doctor Scott iba a decir—he venido con mi prometida para programar los controles.

  

  

   


  Esperen..él ha dicho ¿prometida?

   
 —Entonces ¿estás embarazada? – Preguntó mientras tomaba mi presión arterial, asentí —¿hace cuánto lo sabes?

  

  

   
 —Hace unos días— mentí. Dimitri me miró serio y Michell también. 

  

  

  —Bien, quiero que vayas detrás de las cortinas, te pongas la bata y regreses para hacerte un examen de rutina, si quieren pueden retirarse chicos —Dijo el doctor levantándose para ir colocarse unos guantes de látex y encender el pequeño monitor que estaba al lado de la camilla. Antes irme le di una mirada a Michell para que no se fuera, sabía de antemano que Malinov no lo haría y yo necesitaba sentir la compañía de mi hermano. Entré al pequeño vestier que me había señalado el doctor y me cambié de ropa, no sin antes preguntarme como me vería en un par de meses cuando estuviera como una pelota.


  Me subí a la camilla para que me examinara. Pero tan pronto me vi recostada en ella el doctor me hizo flexionar las rodillas quedando con los pies puestos en los estribos. Lo vi cubrir el transductor con un condón y luego cubrirlo con gel Malinov veía todo seriamente mientras la cara de Michell era todo un poema.


  —Eso va ir allí… —le preguntó a Malinov que sólo asintió, pude ver como mi hermano tragaba grueso mientras caminaba hasta la cabecera de la cama y me daba un beso en la frente y tomaba mis manos.


  —Respira Hija— dijo el doctor Scott, asentí y miré a mi hermano con un poco de miedo antes de sentir como la sonda era introducida en mi vagina. Sentí un poco de presión en mi feminidad mas no incómodo y luego empezaron a verse las imágenes en el monitor, allí estaba ahora mismo era una pequeña cosita, una manchita que era muy difícil de observar pero estaba allí… mi bebé.
 —Bueno, ésta casa está rentada por los próximos 7 meses –dijo el doctor Scott
 …Nueve Meses… 

  

  

  riendo—se ve bien, tiene el peso correcto y sus latidos se escuchan normales, en un mes más deberán venir para otra ecografía— dijo despreocupadamente mientras hacia las órdenes para los exámenes de Sangre y Orina y recetaba el ácido fólico, las vitaminas y un suplemento prenatal para que él bebé naciera sano.


  Nos despedimos y salimos de su consulta. Íbamos a ir a la farmacia por mis vitaminas cuando el olor a comida me golpeó de frente estábamos cerca de la cafetería y el ya reconocido retorcijón de estómago no se hizo esperar, Michell me miró preocupado y yo sólo pude taparme la boca antes de correr hasta el cesto de basura más cercano.


  Las piernas me temblaban mientras mi cuerpo se contraía fuertemente trasbocando, sentí un par de brazos agarrando mi cintura y un familiar olor inundó mis fosas nasales, eliminando un poco mi malestar cuando me pegó a su pecho. —Lo siento—susurró—esta mañana fui un maldito contigo, me extralimité y te pido que me perdones.


  ¿Qué habían hecho con el Dimitri arrogante?

   
 Asentí mientras él me ofrecía su pañuelo para que limpiase mi boca, luego vi a Michell que traía una botella con agua. 

  

  

  —Sé lo que significa esa cara –dijo pasándome la botella, los brazos de Dimitri abandonaron y mi cuerpo y por un momento, uno mínimo, me sentí sola y vacía – Para Tanya son terribles –abrí la botella enjuagando un poco mi boca.
 Ya en el auto estaba más tranquila, Dimitri se había ido porque según él debía hacer algo y la verdad era mejor así.

  

  

   


  ¡Uy sí, cómo no!

  Moví mi cabeza enérgicamente callando la vocecilla maléfica. Me enfoqué nuevamente en Michell, estaba tenso y era la cuarta vez que se pasaba la mano por su largo cabello rojizo como el de nuestra madre, si para Malinov ese gesto significada desespero para Michell significaba preocupación —Dispara Michell ¿qué ha pasado?—le dije mirándolo fijamente.


  —Tanya ha estado sintiéndose mal—dijo sin mirarme y con las manos apretadas fuertemente al volante— me ha llamado mientras estabas devolviendo el estómago—se ha hecho una prueba casera y al parecer estamos de encargo nuevamente—mi hermano no se veía feliz como en las veces anteriores, más bien se veía asustado como un niño que le teme a la oscuridad—Está algo asustada pero tú tampoco lo estás llevando bien yo no quiero irme, pero—
 —¿Cuándo te vas?—lo corté. …Nueve Meses…
 —En unos minutos he contratado una persona para que me lleve directo a New Jersey. No vas a estar sola, he hablado con Dimitri y él estará al pendiente de ti.

  

  

   
 —Michell—lo corté— estoy embarazada no enferma –e iba a seguir con mi verborrea verbal pero él me detuvo.

  

  

   
 —Todo está arreglado mi querida pitufina—dijo mientras parqueaba el auto en mi lugar del sótano. 

  

  

  Tan pronto llegamos al departamento mi hermano cogió su maleta de la cual solo había sacado su pijama y una toalla, me miró suspirando mientras susurraba un “confía en él”. No entendía a qué se refería así que lo dejé pasar, lo acompañé hasta la puerta ya que se había negado que acompañara hasta la avenida, mis ojos se anegaron en lágrimas.
 Malditas Hormonas.

  

  

   
 —Trataré de venir para tu próxima ecografía –dijo besando mi frente.

  

  

   
 —Cuida de Tanya –le dije con voz queda—y luchen por ese bebé.

  

  

   
 Mi hermano negó con la cabeza—No nena, es mejor no hacernos ilusiones, mañana iremos con Jonathan –volvió a darme un beso y se fue. 

  

  

  Cuando habían pasado varias horas fui al dormitorio y cambié mi ropa por una de mis batas favoritas era de color rosado y que llegaba hasta un poco más abajo de mis rodillas. Fui al refrigerador y me preparé un emparedado de queso, decidí comerlo despacio para evitar un rebote. El sonido del timbre repiqueteó varias veces, me levanté del sofá y sonreí al ver por ojillo a Sara enseñando la caja de pizzas mientras Mel mostraba las pelis y las Coca Colas.
 ¡Sii noche de chicas!

  

  

   
 Abrí la puerta encontrándome con una Sara y Mel ya en pijamas, por un momento pensé que se quedarían a Dormir conmigo.

  

  

   
 —Michell pasó por nuestro departamento antes de irse, dijo que debías dormir temprano—dijo Sara entrando con su pijama de Bob esponja amarilla.

  

  

   
 —Sip por eso no te fatigaremos mucho, nos iremos a las 9 en punto así podrás descansar—Mel traía una pequeña batita de dos piezas, enarqué una ceja al verla— Me estoy quedando con Sara en su depa—dijo al ver mi gesto—pienso liberarme de

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 la tiranía del senador—sin más entró hasta la sala. 

  

  

  Vimos varias películas, hablamos, reímos, comimos, nos tiramos sobre la alfombra mientras Mel contaba lo desastrosa que había sido su navidad junto al senador y esa cena de beneficencia en dónde le tocó subastarse y pasar toda la noche con un tipo que botaba más humo que una chimenea. A las 9 en punto se despidieron y bajaron a su departamento, empecé a recoger todo hasta que el insistente sonido del timbre llamó mi atención.


  —Sara, Sara que se te quedó—abrí la puerta para quedarme de piedra, frente a mi estaba el, la reencarnación del demonio… Dimitri Malinov, tenía el mismo Jean y suéter de esta mañana solo que ahora traía un saco tejido de color verde atado a su cuello, no pasó desapercibida la maleta que traía en su mano derecha.


  Sus impresionantes gemas azules se fundieron con mis gemas verdes, su maleta hizo un sonido sordo cuando con premura impacto con el suelo. Se lanzó a mis labios, chupó mi labio interior y alzó mi cuerpo caminando dentro del departamento, con un pie cerró la puerta mientras que con sus fuertes manos me alzaba.


  —No sé qué diablos me pasa contigo Triana, es un grano en el trasero tener que lastimarte para no hacerte mía en cada clase — dijo con voz contenida antes de atacar nuevamente mis labios, sus labios bajaron por mi cuello, sabía que debía detenerlo, que teníamos que parar, esto estaba pasando de lo normal a lo enfermizo, ¡iba a volverme loca!.


  Pero yo no quería pensar, quería sentir, así que llevé mis manos a su cabello jalando un poco haciéndolo emitir gemidos roncos y sugerentes, no supe en qué momento habíamos llegado al cuarto. Solo sentí mi espalda amoldarse a la suave superficie del colchón, mis piernas se cernieron a su cintura mientras embestía suavemente contra su miembro que estaba erecto y golpeteaba con mi centro.
 ¡Dios, Dios, Dios!.... 

  

  

  Dimitri empezó a bajar los labios por mis pechos succionándolos por encima de la tela. Sentía mi centro contraerse dolorosamente, necesitaba más, llevé mis manos a su cuello quitando el suéter y luego dejé que mis dedos se deslizaron por su perfecta espalda hasta alcanzar el dobladillo, lo subí lentamente vanagloriándome de la suavidad de su piel. Los labios de Dimitri no abandonaban mis pechos que estaban tan sensibles que el solo roce de la tela los hacía doler terriblemente.
 Entendí el concepto dolor/ placer en esos momentos. —Ahh...— Medio gemí medio gruñí. Mi ropa interior estaba más que húmeda y ya

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 me era imposible no pensar en su cuerpo, en el calor abrasador que calentaba cada parte de mi cuerpo. 

  

  

  Inhaló profundamente y cerró los ojos—hueles demasiado apetitoso para tu propio bien preciosa—sus manos serpentearon por mis piernas hasta llegar a mis bragas —Oh señor, estás tan mojada...—dijo introduciendo dos de sus dedos deslizándolos suavemente por mi hinchado clítoris, un chillido de placer brotó de nuestros labios al mismo tiempo, cuando sin previo aviso embistió mi centro de manera brutal y excitante.


  —Di…Dimitri— gemí fuertemente al sentir como sacaba y metía sus dedos en mi interior, volvió a atacar mis labios besándome salvajemente y el orgasmo no tardó en aparecer. Exploté al tiempo que el sacaba sus dedos remplazándolos por su lengua y bebiendo mi excitación, ver sus hebras de cabello negras enterrada fuertemente entre mis muslos me excitó terriblemente, lleve mis manos a su pelo tirando de él.


  —Dim –lo llamé –Por favor –supliqué mientras me removía debajo de él, sus manos subieron por mis costados separando mi bata de mi cuerpo hasta sacarla por mi cabeza y acunó mis pechos mientras yo me removía cada vez más.
 —Por favor, ¿Qué? Alejandra ¿Qué deseas? 

  

  

  —Tu..Tu dentro, por favor no….—gemí— no seas perverso Malinov, te necesito—dije mientras intentaba por todos los medios que mis pulmones obtuvieran algo de aire.


  Se levantó de la cama desabrochándose los jean que gracias a la gravedad cayeron al suelo dejándome verlo en todo su esplendor a pesar de la poca luz que rodeaba la habitación, mis ojos casi se salen de sus cuencas al verlo… era enorme el pelo negro, cubría la parte superior de su pubis y su pene era largo, grueso se le marcaban las venas y estaba húmedo en la coronilla, me relamí los labios de puro deseo, podía verlo palpitar tanto como mis labios interiores.
 Sin duda Dimitri Malinov era todo un adonis… 

  

  

  —También odio los bóxer Triana –dijo mientras deslizaba sus manos por debajo de mis caderas, las levantó apretándolas con ansia y acomodó la punta de su pene en mi entrada, cuando pensé que iba a embestirme se inclinó hacia adelante haciendo que su miembro se deslizara por mis pliegues golpeando mi muy sensible clítoris.
 Gemí

  

  

   
 Lloriqueé Me olvidé que existía, que parte de mi lo odiaba, en ese preciso instante solo

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  necesitaba sentirlo dentro de mí. Llevé mis manos a su trasero, pero antes de que pudiese hacer algo él las tomo colocando las sobre mi cabeza, volvió a repetir la acción de dejar que su miembro se deslizara por mis húmedos pliegues, sentía que moriría, que me explotaría en mil pedacitos. Se colocó de rodillas en la cama mientras con una mano colocaba una de mis almohadas detrás de mis caderas, sentí la punta de su miembro tanteando mi entrada y volví a lloriquear.
 —Paciencia preciosa—dijo mientras se introducía en mi cuerpo.

  

  

   
 —¡Oh mi Dios!—grité cuando lo sentí completamente dentro de mí. Podía sentirlo llegar hasta mi matriz. 

  

  

  Dimitri emitió un rugido salvaje, ronco y excitante cuando sacó un poco su miembro de mi cuerpo y embistió nuevamente de una manera brutal. Sentía que con cada embestida mi cuerpo se quedaba sin aire, a la vez que se expandía recibiéndolo a él, sentí el ya familiar cúmulo de placer amenazando con estallar.


  —¡No Te corras!—gimió—No aún—su rostro desfigurado por el placer, su frente perlada por el sudor mientras unos cuantos mechones de cabello se pegaban a ella, arremetía mi cuerpo como loco y me iba a morir, era oficial.
 —Por favor—susurré cuando sentí que ya no podría más. 

  

  

  .—Córrete, Córrete para mí, pequeña –dijo levantándome un poco hasta quedar sobre sus rodillas. Este nuevo ángulo me llevó al límite y me corrí gritando como una posesa mientras mi profesor de obstetricia y padre de mi hijo capturaba mi pezón izquierdo mordiéndolo fuertemente.
 Sentí sus miembro palpitar en mi interior a la vez que mis labios vaginales se contraían entorno a él. 

  

  

  Se dejó caer en el colchón colocando sus brazos a lado y lado de mi cara y no dejándome sentir ni una onza de su pecho a pesar de estar enterrado como ancla en mí, me miró a los ojos y bajó sus labios a los míos en un beso suave y acompasado, solo eran los labios los que se movían mientras nuestras respiraciones y latidos del corazón volvían a la normalidad.
 Cuando los espasmos de nuestros cuerpos cesaron salió de mi interior caminando fuera de la habitación.

  

  

   
 Por un segundo, sólo por un segundo, me quedé sin mover ni un musculo luego de manera autómata tomé el cubrecama cubriéndome con él.

  

  

   
 ¿Qué diablos había pasado?. …Nueve Meses… 

  

  

  Mi conciencia al parecer había huido o aún estaba en la novena nube luego de ese maravilloso orgasmo. Me acosté en la cama, me sentía cansada y tenía sueño. Sentí el grifo abierto y luego Malinov entró a la habitación, tenía un pantalón de cuadros grises y una toalla en la mano, se sentó en un lado de la cama y sus manos abrieron mis piernas con delicadeza.


  —Suelo ser un poco bestia a la hora del sexo—dijo descubriendo mis piernas a la vez que las abría un poco y frotaba el paño húmedo. Y allí estaba yo, María Alejandra Triana con 22 años de edad la futura mejor cardióloga del continente en un estado de Shock, mientras Dimitri Malinov pasaba la toalla por mi centro recogiendo todo rastro de nuestra excitación, se levantó bajando un poco la bata y salió de la habitación, me estaba quedando dormida cuando sentí como se hundía la cama a mi lado.
 —¿Qué sucede aquí?—dije levantándome completamente.

  

  

   
 —Estoy cansado Triana, ahora quiero dormir—dijo acomodándose de medio lado y dándome la espalda.

  

  

   
 —Malinov ¿qué haces en mi departamento?—dije enojada, vaya contrariedad. 

  

  

  —le prometí a tu hermano cuidarte y lo haré mejor si estoy aquí, además ya tenemos tres años de novios, estás embarazada y acabo de hacerte el amor como jamás te lo habían hecho en la vida—a pesar de no verlo sabía que tenía su sonrisa torcida— creo que merezco descansar un poco y deberías hacer lo mismo, no te lo digo como el padre de tu hijo si no como doctor —dijo sin darme la cara.
 No quería discutir, de verdad me sentía cansada—Está bien, puedes quedarte pero en el sofá –dije.

  

  

   
 —Ya estoy cómodo en la cama—se acurrucó un poco más llevándose gran parte de mi cobija con él.

  

  

   
 —¡OH te vas tú o me voy yo!—grité, oh si era una estupidez no querer compartir la cama con el después de lo que había pasado minutos antes pero ¡era mi cama! 

  

  

  —Entonces que tengas buenas noches en el sofá Alejandra—dijo mientras volvía a acomodarse, quería matarlo pero solo atiné a recostarme, el día me estaba pasando factura y una muy elevada… Ya arreglaría con Malinov al día siguiente y Michell me iba a escuchar.
 Dimitri Malinov no se quedaría en mi departamento…. No señor

  

  

   
 . …Nueve Meses…

  

  

  .

  .
 La rabia me había durado muy poco, Michell me había ignorado y Dimitri desde esa noche, hacía ya treinta y cinco días, vivía en mi departamento, no habíamos vuelto a hacer el amor, tener sexo ni nada por el estilo. Debía decir que era muy cuidadoso, ni las chicas se habían dado cuenta que él vivía conmigo. Mi nevera empezó a llenarse de alimentos saludables y desagradables también (espinacas, coles, brócoli, acelgas), debía admitir que vivir con él no era tan malo como pensé en un momento, aunque habían veces que …
 Era un completo desorden ese hombre lo único bueno que tenía era que cocinaba como los dioses. 

  

  

  Me levanté de la cama rápidamente ya que en unas horas tendría un examen final con el doctor Mcklausen y luego iría a consulta con el doctor Scott. Hoy tendría que hacerme una ecografía y quizás con un poco de suerte podríamos saber seria niño o niña, además checaríamos el pliegue nucal y la medida del hueso nasal que son las determinantes para determinar desordenes genéticos, eso me tenía algo asustada. Afortunadamente las náuseas habían pasado un poco debido a que estaba en mi tercer mes y ya no tenía que hacer una carrera maratónica para llegar al baño.


  Entré al baño mientras que con cuidado me quitaba la bata celeste y me observaba en el espejo de cuerpo entero que había mandado a instalar unas semanas atrás, el embarazo aún no se notaba y eso me frustraba y alegraba en partes iguales, mis pechos eran cada vez más pesados había pasado de 32A a 34A, razón por la cual había tenido que cambiar todos mis sostenes.
 Iba tomar mi cepillo de dientes cuando lo que vi me dejó fría por un momento, ya que después mi ira empezó a bullir.
 —¡Dimitri, ven al baño ahora!—grité – ¿Se puede saber qué es esto?, — le pregunté levantando la pasta dental.

  

  

   
 – Umm, eso es crema dental –contestó mirándome con cara de niño bueno. 

  

  

  – Te lo he dicho mil veces desde que decidiste adueñarte de mi departamento Dimitri Malinov que la crema de dientes se utiliza desde abajo, apretándola suavemente, pero no, tú eres el desorden hecho persona.
 – No volverá a suceder—dijo mientras salía del cuarto de baño.

  

  

   
 —Siempre dices lo mismo—bufé cerrando la puerta de un sonoro portazo, tomé su cepillo de dientes y muy lentamente avance por el baño hasta llegar al inodoro, Dimitri Malinov iba a aprender que con María Alejandra Triana no se jugaba,

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  cuando la taza del baño quedo reluciente salí del baño ya duchada y con una sonrisa en mi rostro por mi proeza, vi a Dimitri con la toalla fuera esperando su turno, afortunadamente él ahora dormía en el sofá cama de la sala.


  Me fui a la habitación y me coloqué el uniforme rápidamente, aunque en la universidad no era obligación llevar el espantoso uniforme azul en la clínica nos lo requerían junto con la bata, habían algunos que no lo llevaban porque les daba pena pero yo amaba mi profesión y cambiarse era una completa pérdida de tiempo, así que lo llevaba desde la casa. Até mi cabello en una cola alta y me fui a la cocina ya que me apetecía algo de fruta con cereal, espere para ver la reacción de Dimitri de su cepillo de dientes pero el salió muy campante del baño con solo una toalla puesta en su cintura y otra en su cuello, fingí inocencia y giré el rostro para no dejarme tentar por las gotitas de agua que bajaban de su cabello trazando un camino por su cuello y abdomen para terminar perdiéndose en la toalla negra atada finamente a su cintura, se fue a la habitación a vestirse y luego de unos minutos salió enfundado en un pantalón negro y una camisa negra de rayas blancas.


  Tomó la cafetera sirviéndose algo de café, mientras yo picaba mi fruta con el tenedor. Afortunadamente los vómitos se habían ido hacia algunos días y solo quedaba la somnolencia o el cambio de humor.


  —Tuve que usar tu cepillo de dientes –dijo mientras se acercaba a mí—pero cuando iba dejarlo en su lugar se me cayó al inodoro—sonrió—tendrás que comprar uno nuevo o utilizar el mío, es prácticamente nuevo—dijo y tomó su maletín –nos vemos en clase Triana—y se fue.


  El día fue una locura afortunadamente y gracias a Malinov, Tatiana ya no usaba su pachulin barato. El hospital fue un desastre, el doctor Tatcher me tenía de un lado para otro ya que él no pasaba mucho tiempo en el hospital… Según rumores de pasillo su hijo de seis años estaba muy enfermo y eso lo mantenía fuera de su labor, a veces deseaba decirle que estaba embarazada, pero sabía que eso podría afectar mis prácticas y él era el mejor.
 A las 4:35 pm estaba en la puerta del consultorio del doctor Scott.

  

  

   
 —Estás dejándolo en la calle Dimitri—dijo el hombre fuertemente.

  

  

   
 —Se lo merece.

  

  

   
 —Piensa en su hijo.

  

  

   
 —Por él sigue vivo. —Muchacho, no puedes vivir en pro de una venganza—dijo amablemente el

  

  

   


  doctor. …Nueve Meses…

  

  

   
 —Puedo, quiero y tengo los medios.

  

  

   
 —Damián va a morir –volvió a decir—Si no tiene los recursos para solventar su enfermedad, el niño morirá.

  

  

   
 —Los gastos de su tratamiento están siendo costeados por mí—dijo Dimitri fuertemente.

  

  

   
 —Esa niña sabe lo que estás haciendo.

  

  

   
 —No tiene por qué saberlo.

  

  

   
 —Va a ser tu esposa— y dele con el maldito tema, ¡no me voy a casar!——¿Vas a engañarla?, el sol no se tapa con un dedo Dimitri—reprochó— ella se enterará y…

  

  

   
 —Y..—Lo cortó levantándose de la silla y acercando su cuerpo al del doctor scott—te aprecio Saúl Scott, no me hagas mover mis intereses en tu contra.

  

  

   
 —Te conozco muy bien muchacho, sé que no eres capaz de…—lo cortó. 

  

  

  —No me retes—su sonrisita burlona se escuchó y yo sentí mi cuerpo tensarse mientras me pregunté internamente ¿Quién era Dimitri Malinov? No lo conocía más allá de lo poco que había leído en google y lo que había dicho en la universidad.
 Él era el padre de mi hijo y tenía un mes viviendo conmigo, no es que nos muriéramos de amor pero había algo de respeto o eso creía yo.

  

  

   
 —Doctora Triana—dijo una enfermera rubia haciendo que los dos hombres me mirasen uno más nervioso que el otro.

  

  

   
 —Hace cuanto estás allí –dijo Dimitri mirándome fijamente su voz era fría y cortante.

  

  

   
 —Acabo de llegar –respondí fingiendo el papel de idiota.

  

  

   
 —¿Tomaste la botella de agua cómo te lo sugerí hija?—dijo el doctor aligerando el ambiente –asentí— recuéstate en la camilla por favor.

  

  

   
 Hice lo que me pidió, la enfermera levantó mi camisa un poco mientras el doctor colocaba el gel frio sobre mi piel, pensé que Dimitri se colocaría cerca de mí para ver el monitor pero en cambio se hizo hacia la ventana mientras su mandíbula …Nueve Meses…

  

  

   
 estaba tensa, la vena de su cuello sobresalía y sus ojos estaban sombríos.

  

  

   
 La pregunta que me había hecho internamente volvió a mí con mucha más fuerza. ¿Quién era Dimitri Malinov?... 

  

  

  



  
Capítulo 5


  Conducía de vuelta a casa con la cabeza hecha un lio ¿Quién era Dimitri Malinov? Era la pregunta determinante, me detuve al cambiar el color del faro mire el papel doblado en el asiento del copiloto.
 No se había dejado ver….

  

  

   


  Sin duda alguna será igual al padre…Parece que tenemos todo un misterio por aquí.
 ¡APARECISTE!—grité internamente.

  

  

   


  ¿Me extrañaste tesoro?….

  Suspiré mientras veía por el retrovisor el Masetari plata siguiéndome de cerca, su actitud había sido fría durante toda la ecografía, ni siquiera se inmutó cuando el doctor Scott nos dijo que todo estaba bien y colocó el auto parlante para que escucháramos los rápidos latidos del feto.


  Es de Malinov de quien hablamos…..el maldito arrogante que te embarazó y se adueñó de tu departamento….

  Apreté el acelerador, necesitaba hablar con él. Mi cabeza era un sinfín de preguntas que solo él podría contestar, parqueé en mi lugar de siempre y subí a mi departamento. No habían pasado ni dos minutos cuando el timbre de la puerta me aviso que él llegaba.


  Al menos aún no tiene llaves.

   
 ¡Calla!—me dije a mi misma, estaba empezando a ponerme nerviosa y la molesta vocecilla no ayudaba a nada. 

  

  

  Suspiré audiblemente antes de abrir la puerta. Allí estaba él, su mirada seguía siendo intimidante y su mandíbula tensa como si quisiera decirme algo. Respiré tratando de calmarme y caminé hasta colocar mis manos en la isleta de granito, pasaron minutos o segundos desde que había sentido el sonido de la puerta al cerrarse, iba a hablar pero él se me adelantó.
 —¿Cuánto tiempo estuviste escuchando tras la puerta Alejandra?—su tono de voz 
 …Nueve Meses…

  

  

   
 era duro e intimidante, mi cuerpo tembló. No de miedo, era algo entre excitación y vértigo.

  

  

   


  ¡Nos estamos volviendo locas!

   
 Respiré tratando de calmar mis nervios— ya te dije que acababa de llegar— no lo miré, permanecí de espalda, para que él no notase mi mentira. 

  

  

  —Y yo te dije que no soy idiota Alejandra, no me hagas quedar como estúpido, solo te lo repetiré una vez más, y más te vale no fingir no saber de qué demonios estoy hablando— volví a temblar ligeramente. Malinov podía ser todo el arrogante de mierda que quisiese pero nunca ¡jamás! Me había hablado tan duro como ahora — ¿Qué tanto escuchaste de mi conversación con Saúl Scott?— éste era el momento de las preguntas y debía aprovechar.
 —¿Quién eres? —pregunté directamente sin mirarlo. 

  

  

  —Esa es una pregunta estúpida –respondió mientras pasaba a mi lado sacando una botella con agua del refrigerador— no me cambies el tema Triana—dijo apretando la botella fuertemente.
 Tragué saliva y por un momento quise desistir.

  

  

   


  Cobarde….

  Me envaré lentamente, nunca había sido una cobarde y no empezaría ahora. —Sabes a qué me refiero, solo preguntaré una vez más—dije repitiendo sus palabras
Mi voz sonaba clara y letal — ¿quién eres Dimitri Malinov?.

  

  

   
 —¡Tú sabes quién soy!—dijo colocándose frente a mí del otro lado de la isleta 

  

  

  Si en algún momento pensabas huir hazlo ahora ….¡Co

  

  

  rre Alejandra!.

  —¡No, No lo sé, yo solo sé que nos conocimos en una fiesta, que amanecí contigo y ahora estoy embarazada ¡pero no tengo ni puta idea de quién demonios eres!—grité mirándolo fijamente.
 —No te importa.

  

  

   


  ¿Qué?

  —¿Qué?—dije sin creer lo que acababa de escuchar. —Dije. No te importa, lo único que tiene que importarte es que voy a responder por ese bebé, y que nos vamos a casar .No te importa mí jodido pasado, ni a ti—alzó el dedo desafiándome—ni a nadie —su mirada era oscura se veía amenazado ¿Qué escondías Dimitri Malinov?.


  —¡Qué demonios es lo que escondes! —grité exteriorizando mi pregunta interna mientras respiraba rápidamente. Poco a poco el miedo dio paso a la indignación y a la rabia, a lo lejos el sonido de mi celular repiqueteaba por la habitación.
 —Contesta—dijo el mirándome.

  

  

   
 —Respóndeme Malinov—dije mirándolo fijamente e ignorando la llamada, por el timbre sabía perfectamente quién era.

  

  

   
 —Contesta la Maldita llamada Alejandra —gritó.

  

  

   
 —Quiero saber quién eres, tengo derecho a saberlo.

  

  

   
 —No, no lo tienes –dijo caminando hasta el sofá y tomando el celular de mi bolso— contesta la puta llamada de una vez—dijo entregándome el celular.

  

  

   
 Suspiré tratando de calmarme y oprimí el botón de contestar. 

  

  

  —Hola Michell—dije a mi hermano—estaba en el baño ¿Cómo sigue Tanya?—dije tratando qué el hablara más, mientras que yo miraba fijamente a Malinov caminar de un lado a otro mientras jaloneaba su cabello….estaba desesperado, me giré dándole la espalda tratando de que mi voz al teléfono no me fallara, Michell me conocía más que yo misma.
 Lo vi caminar hasta a puerta y salir del apartamento.

  

  

   


  Es un cobarde

  Quise salir tras él pero la llamada de Michell era para informarme que el embarazo de Tanya iba bien y que en el mes siguiente ellos vendrían a hacerse unos exámenes.
 —

  

  

  Tanya puede ayudarte en lo que falta para la boda—dijo mi hermano. 

  

  

  —Michell no hay boda, al menos no por ahora, por favor deja ese tema ya –dije cansada—te lo dije el día que lo sugeriste y te lo digo ahora, no seré la primera ni la última mujer que tendrá un bebé antes de casarme.
 —

  

  

  María—se quejó. …Nueve Meses…

  

  

   
 —Michell por favor apóyame en esto, siempre es una lucha contigo—le pedí. 

  

  

  — Está bien se hará como tú digas—dijo resignado. Le conté sobre la última ecografía y lo que había dicho el doctor mientras miraba fijamente la puerta esperando que él apareciera.
 No fue así. 

  

  

  Pasó una semana completa sin ir al departamento, ni al hospital. Cuando le pregunté a Sara ella me dijo que él había mandado unos talleres al correo electrónico por las clases que iba a faltar ya que lo habían necesitado en Miami en la operación de unos múltiples.
 Mentiras… puras mentiras Dimitri Malinov había huido. 

  

  

  El mes paso rápidamente, como todos, pronto tendría una nueva cita con el doctor Scott, le había hablado para preguntarle sobre Malinov pero el viejo aunque amable y lindo era una puta tumba bien cerrada. Busqué información con los directivos de la universidad pero me dijeron lo que ya yo sabía, que había estudiado en Oxford y estaba más preparado que un Kumis.


  Michell me hablaba casi a diario y en las ultimas llamadas pude notar que mi hermano estaba asumiendo que sería nuevamente padre, aunque aún estaba receloso y no quería emocionarse tanto, podía ver sus ojitos por la webcam cada vez que hablaba de Tanya, quien tenía consultas semanales para monitorear el embarazo. Al final no habían podido venir el viaje había podido afectar a mi cuñada que ahora mismo era una urnita de cristal, cuando hablaba con ella me pedía que le dijera a Michell que al menos la dejara cocinar. Mi hermano la veía con mala cara mientras negaba con la cabeza y yo solo podía reír.
 Cuando me preguntaba por Malinov hacia lo que últimamente hacia mejor… Mentir… 

  

  

  Era sábado y no tenía muchos ánimos de salir del departamento y mucho menos de mi cama eran las 11:45 am y aún estaba en pijama viendo caricaturas. Hoy cumplía mi décimo sexta semana y si no hubiese visto las ecografías anteriores juraría que no estaba embarazada, mi vientre seguía siendo plano aunque tenía una curvatura en la parte baja, en las noches sentía pequeños movimientos o tímidas pataditas que podía confundir como una especie de "aleteo" o "burbujeo" lo que fuese siempre me hacía sonreír.
 Estaba empezando a amar a mi cosita, como le decía cariñosamente entre los
 …Nueve Meses… 

  

  

  muchos sobrenombres que le había puesto. Cada vez que me tocaba el pequeño bultito en mi cara aparecía una sonrisa como la de ahora, mi estómago gruño estrepitosamente... Si en los meses anteriores me levantaba buscando desesperadamente el baño en este buscaba la cocina con el mismo ímpetu.


  Me levanté de la cama pateando las sabanas mientras mi heroína, Sailor V, le daba una paliza a Tuxedo Mask. El hombre era un encanto, pero la tenía en contra de la pobre chica.


  Caminé hasta la cocina, no sin antes darle un tierno cariñito a Tommy. Llegué hasta el refrigerador y tomé dos lonchas de queso mozzarella mientras me preparaba algo decente de comer, ya no podía simplemente comerme un emparedado debía alimentar a mi cosita si no quería problemas y después tomé mis vitaminas y la pastilla de ácido fólico que aun tomaba por prescripción médica. Media hora después estaba sentada en la isleta de la cocina degustando huevos con jamón y queso, tostadas francesas con mermelada de fresas y un gran vaso de zumo de naranja, últimamente estaba comiendo como una vaca.


  Comes por dos ¿recuerdas?

  Terminé de comer y ya satisfecha volví a la habitación, apagué la televisión y encendí el estéreo mientras abría mi closet buscando algo para ponerme y no pude evitar mirar hacia el lado derecho; hoy hacía exactamente 22 días desde que él se había ido pero su ropa aún estaba allí y olía a él..


  ¡Ni lo pienses… Te lo Prohíbo Alejandra!…

  Tomé una de las camisas negras, de las muchas que tenía, llevándola a mi nariz... Canela, Vainilla, Madera y Menta, olores muy extraños pero que eran de él, saqué otras de sus camisas imitando lo que había hecho con la otra.


  Mi entrepierna picó un poquito y estuve tentada a buscar a Mrs Jones…últimamente tenía muchos sueños húmedos con un solo protagonista, Dimitri Malinov. Recordé que no tenía baterías, las había usado hacia unos días para la báscula ya que era importante que mantuviese mi peso controlado. Tiré la camisa al suelo, quizás Malinov jamás aparecería.


  —Somos tu y yo –le dije a mi tripita mientras me quitaba mi pijama y entraba al baño. Me duche rápidamente mientras pensaba en consentir un poquito Tommy, mi pobre gatito había pasado a un segundo plano y era hora de que mami se hiciera cargo de él.
 Luego de consentirme un poquito salí del baño envuelta en una toalla mientras cantaba uno de los estribillos de
 …Nueve Meses…

  

  

   


   Beatiful Liar

  Amaba como esas dos mujeres se movían al compás de la música, Shakira era una excelente artista aunque sus nuevas canciones fuesen pura basura… Donde había quedado bruta, ciega y sordomuda… o ¿Dónde estás Corazón?... No, ahora era una loca reprimida o una loba en celo.


  Me coloque un pequeño pants y un Top, mis pechos se veían cada vez un poco más grandes sin rayar en lo exagerado. Sip, definitivamente parecía una vaca y apenas iba por la mitad de la aventura, salí a la cocina y busqué algo para conseguir el perdón de Tommy que hacía días me veía entre arisco y ofendido.


  —Ven precioso—lo llamé— ven con mami mi vida—susurré, pero Tommy seguía jugando con su bola de estambre. Dejé el plato de la comida en el suelo mientras le subía al estéreo para que la canción se escuchara mucho más alta, tomé la escoba y me dispuse a hacer lo que solo hacia los domingos.
 Limpiar… 

  

  

  Cuando mi pequeño pero cómodo departamento estuvo como una tasa reluciente, nótese el sarcasmo, pues solo medio barrí y trapeé donde daba la luz del sol, me senté en el sofá.


  Me sentía como si hubiese limpiado un hotel. Tommy se subió al sofá y movió mi mano con su cabeza agradeciendo el gesto del atún, pasé mi mano distraídamente por su pelaje blanco y mire el reloj de la pared eran las 4:30 pm ¡el día prácticamente había volado!.
 Me estaba quedando dormida mientras pensaba que comer para cenar ya que había desayunado terriblemente tarde.

  

  

   


  Serás la mejor mama del mundo—ironizo mi conciencia. Iba a discutir con ella cuando el timbre empezó a sonar.

  

  

   
 —Voy— grité mientras iba a abrir la puerta, pero al pasar por el espejo me di cuenta de dos cosas:

  

  

   
 1) Estaba en un mini short

  

  

   
 2) Tenía el vientre complemente desnudo y se podía apreciar mi pequeño secreto.

  

  

   


  Tienes que decirlo algún día o es que ¿piensas comértelo cuando nazca?

   
 Porque mejor no te callas—susurré bajo mi aliento mientras me dirigía al cuarto.

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 Tomé la camiseta negra de Malinov me la coloqué y fui a ver quién era tan insistente.

  

  

   
 Cuando abrí Sara y Mel entraron como un par de huracanes por mi casa, juro que si no hubiese visto su cabello hubiese pensado que era un huracán en realidad.

  

  

   
 —No puedes decir que no—dijo mi amiga rubia— A Mel le tocó muy duro para conseguirlos.

  

  

   
 —Sara… –susurré

  

  

   
 —Mel ¡dile algo!—Sara bufó en dirección a Mel.

  

  

   
 —Alejandra Triana ¿de quién te escondes?.

  

  

   
 Solté a reír, ¿de qué hablaban?

  

  

   
 —A si búrlate señorita— dijo Mel pinchando su dedo en mi pecho, sus ojos se abrieron como platos y entonces grito—¡Estás Con Alguien!.

  

  

   
 Negué rápidamente—No Mel –antes de que pudiese decir algo más me cortó.

  

  

   
 —No digas que esa camisa no es de un chico Alejandra—dijo Mel entrecerrando los ojos.

  

  

   
 —Si es de un chico pero…

  

  

   
 —Pero, ósea no lo niegas –dijo Sara colocándose a mi lado—que mala amiga eres – dramatizó—Al menos dime ¿es un GIR?.

  

  

   
 —¿Un qué?—pregunté entre risas.

  

  

   
 —Guapo, Inteligente y Rico

  

  

   
 —No pude contener la carcajada —no estoy saliendo con nadie –dije cuando me calmé, Sara y sus ocurrencias.

  

  

   
 —¿Entonces de quién es la camisa? –pregunto Mel. 

  

  

  —Me parece familiar como que se la he visto a alguien –dijo Sara mientras se rascaba la cabeza, un gesto muy típico de ella cuando estaba tratando de recordar algo – ¡Ya se! esa camisa se la vi puesta a…
 —Es de Michell –dije lo primero que se me ocurrió.…Nueve Meses…


  Cada día mientes mejor, un 10 para ti Alejandra.

   
 —La dejó aquí después de irse pero ¿A qué se supone que no debo decir que no?— cambié drásticamente el tema de mi camisa.

  

  

   
 —Verás— Mel caminó hasta desplomarse en el sofá— iremos a Alcatraz.

  

  

   
 —¡Noche de chicas!—canturreó Sara.

  

  

   
 —Chicas no puedo—dije y era cierto no podía beber alcohol. 

  

  

  —Vamos Alejandra, no quisiste ir ayer a cine con nosotras y te perdiste de ver al señor destruye cabeceros de camas y almohadas, fue tan ardiente que me acuerdo y mi cuerpo tiembla de deseo—dijo Sara mientras se echaba aire con una mano.


  —Tampoco quisiste ir a la fiesta de la semana pasada, nos huyes como si tuviésemos peste. Ya no quieres ser nuestra amiga, ni siquiera nos esperas para ir a la universidad y sales de allí directo al hospital y luego te encierras con Tommy – bufó Mel— pensábamos que era por un chico. Hace más de un mes fue nuestro última noche de chicas, ya no salimos como antes y me atrevo a jurar que la última vez que en realidad te divertiste fue esa vez en Alcatraz, si sigues encerrada en estas cuatro paredes con ese gato voy a empezar a creer que eres zoofílica.
 —¡Mel!—grité ofendida mientras miraba a Tommy lamer su patita.

  

  

   
 Sara reía atrapándose la barriga para no caerse y yo luego me uní a las risas. 

  

  

  —En serio ¿no quieres ser más nuestra amiga Ale?—la cara de Mel hizo que mi corazón se arrugara un poco, para colmo de males Sara hizo su mejor actuación del gato con botas de Shrek.
 ¡Malditas hormonas! Si no podía controlarme cuando no mandaban en mi cuerpo mucho menos ahora.

  

  

   
 —Está bien a qué hora debo estar lista –un “yupi” al unisonó resonó por las paredes de mi departamento.

  

  

   
 A las 7 iremos a comer al restaurante de Nicolás y luego de allí al bar.

  

  

   
 —¿Nick nos acompañara? –pregunté.

  

  

   
 —Obvio esta vez no iremos solas niñas—dijo Mel sacando la lengua. —No por dios Nick es más niña que todas nosotras juntas—dijo Sara explotando

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 en una carcajada, estuvimos un rato hablando a las 6 pm las chicas se fueron a arreglarse y yo empecé a buscar que me pondría. 

  

  

  En cierto punto Mel tenía razón, desde esa noche en el Alcatraz yo no había salido y por dios, tenía 22 años. Saqué un par de vestidos pero cuando me los fui a colocar descubrí un gran problema.
 Había aumentado de peso.

  

  

   


  Y qué esperabas estás E—M—B—A—R—A—Z—A—D—A.

  —Shutt—dije acallando la voz –Vamos bolita escóndete un poco para que mami pueda ponerse este vestido– dije mirando el último de los 4 trajes que haba escogido para ésta noche.


  Era corto, me llegaba unos tres o cuatro dedos antes de la rodilla, de estrapless color azul eléctrico, pero un poco ancho luego del lazo de gaza que se ataba debajo del pecho. Me lo coloqué haciendo cachitos con mis manos y cuando el cierre subió a la totalidad casi brinco de alegría, busqué entre mis zapatos algo con que combinarlos, encontré los 12 cm que Sara me había hecho poner aquella noche, negué si eran un encarte sin el embarazo no quería imaginarme usándolos ahora. Hoy quería divertirme un poco por lo que saqué los 6 cm que había comprado a finales del año anterior, peiné mis cabellos rojos dejándolos en unos perfectos bucles que adornaban mi rostro y por último me maquillé discretamente.


  Me observé en el espejo, me veía muy bien. En éstos momentos daba gracias a Dios que mi tripita no se viera, contenta con el resultado final tomé mi cartera, celular y me dirigí al departamento de Sara y Mel.
 Decidimos ir en taxi ya que Nick nos traería al acabar la noche. 

  

  

  La cena estuvo deliciosa, comí tanta pasta que pensé que iba reventar. Sara y Mel llevaban unos tacones de muerte lenta de puntillas y 12 cm, Mel llevaba un pequeño Top rojo combinado con una falda negra muy cortita, mientras Sara llevaba un vestido a una manga que le quedaba justo dónde le terminaba el trasero. Nick iba más casual, un jean deslavado y un suéter azul oscuro, con una bufanda roja en el cuello.


  Gay, Gay, Gay

  Llegamos a la mesa reservada e inmediatamente Sara nos tomó de las manos llevándonos a la pista, Nick caminó detrás de nosotras y quien lo veía superficialmente decía que era todo un varón.
 Empezamos a movernos de acuerdo a la canción que sonaba en ese momento, una
 …Nueve Meses… 

  

  

  lambada muy vieja pero que había sido rencauchada por Don Omar. Nick se movía entre las tres, mientras nosotras meneábamos las caderas al compás de la música me sentí libre como la niña de 22 años que estaba dispuesta a comerse al mundo y aun lo estaba, sólo que ahora tendría que llevar un maletín con mamaderas, cobijas y pañales, se me olvidaba un bebe bajo el brazo.


  La canción cambio por una más pegajosa de un grupo que no tenía ni puta idea quienes eran pero el ritmo era pegajoso. Nick se acercó a mí, tomándome de las caderas mientras me pegaba a su cuerpo y bailaba conmigo, pasé las manos por su cuello mientras el abría un poco las piernas dejándome bailar entre ella, esto era a lo que yo llamaba diversión.


  De un momento a otro sentí que me miraban fijamente, giré hacia la dirección pero no había nadie. Volvimos a la mesa mientras los chicos pidieron una ronda de mojitos yo pedí zumo de naranja sin alcohol y empecé a tomarlo lentamente me sentía feliz.
 La imperiosa necesidad de ir al baño llegó a mi cuando los chicos se dirigían nuevamente a la pista.

  

  

   
 —Voy al baño –grité a Mel por encima de la música mientras me encaminaba a los baños cuando una mano se interpuso en mi camino. 

  

  

  Allí estaba él, tan sexy como la última vez que lo había visto, tenía una camisa oscura y unos pantalones negros. Mi cuerpo se volvió gelatina, cuando su intensa mirada azul se enfrentó con mis orbes sentí como cada poro de mi piel se estremeció por él.
 —¿Te diviertes María?—dijo tosco.

  

  

   
 —Tengo que ir al baño ahora Malinov –dije tratando de apartar su mano del pequeño corredor.

  

  

   
 —Te gustó que ese te tocara –interiormente quise reír pero mi rostro se mostró impasible. 

  

  

  —Me estoy orinando puedes dejarme ir al puto baño de una buena vez—grité mientras le daba un manotazo a su brazo y caminaba hasta el baño sentí sus pasos tras de mí pero él no se atrevería a entrar a el baño de damas ¿o sí?.
 Mi pregunta fue claramente contestada al escuchar la puerta cerrarse fuertemente seguido del pasador del pestillo.

  

  

   
 —Es el baño de damas –dije mientras intentaba meterme en el cubículo del baño.

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  Mi voz sonaba segura y fuerte como si él no me afectara, pero la realidad era otra, mi corazón estaba latiendo tan rápido que en algún momento podría salir despavorido del lugar.
 —¡¿Te divertiste con él?! –Gritó, mientras su mano me jalaba hasta tirarme a su pecho.

  

  

   
 —No me grites imbécil— le dije devuelta al sentirme presionada entre el lavado y su cuerpo. 

  

  

  —Eres mía Alejandra, te lo dije una vez, tú me perteneces—dijo antes de besarme de manera salvaje y depredadora, lo aparte de mí y una fuerte cachetada resonó en el pequeño lugar.
 —No soy de nadie, no soy tu puto objeto Malinov –grité – No soy tuya, no tienes ningún derecho.

  

  

   
 —No eres un objeto, eres mi tesoro mío, solo mío, maldita sea Triana ¿Qué diablos quieres de mí?.

  

  

   
 —La verdad—medio grité. 

  

  

  —No, todos menos la puta verdad Alejandra –dijo pasándose las manos por el cabello, empecé a caminar alejándome de él necesitaba ir a la mesa—¿A dónde vas?
 –Su mano tiró de mi hasta dejarme de vuelta pegada a su pecho—vas con él ¿verdad?.


  —SIII—le grité con rabia –¡Al menos tengo la certeza que ese es un hombre real!. —Puta—gimió mientras estrellaba nuevamente sus labios con los míos –le pegué en el pecho, arañé su rostro y finalmente mordí su labio fuertemente para que se separase de mí.
 —Jamás, me oyes bien… Jamás vuelvas a dirigirte a mí –para ese momento las lágrimas caían por mi rostro, nunca antes nadie me había humillado tanto.

  

  

   
 —Alejandra…— dijo limpiándose un poco la sangre de su labio interior. 

  

  

  —Púdrete Malinov –iba a salir nuevamente cuando me abrazó por la espalda — ¡Suéltame!—grité y me removí contra su cuerpo, su miembro estaba erecto como en todos nuestros encontrones, podía sentir la sangre palpitando en mis venas.
 —¡No!— tu eres mía Alejandra, solo mía, mi tesoro mi preciado tesoro—dijo mientras caminaba jalándome con él –perdóname, yo no quise ofen… —Pero lo hiciste –dije dejando caer mis lágrimas.…Nueve Meses… 

  

  

  —¡Tú no quieres entender! —gimió soltándome un poco—eres lo único que tengo, tú y él, —señalo mi vientre—lo único que me queda en esta puta vida, lo que me da paz. Tu eres mía Alejandra, tienes que entender que te escogí esa noche, te elegí! —¡Tú eres el que no quieres entender que yo no soy un puto objeto!—grité – y si fuera tuya ¿dónde está el puto contrato donde dice que te pertenezco? No, tú me elegiste y yo debo aceptar ¿no es así? porque ese eres tú, arrogante hijo de tu puta madre. Que está acostumbrado a que le den lo que tú deseas –grité encolerizada.


  —Contrato, ¿quieres un puto contrato Triana? te diré cuando firmaste tu contrato
 –me giro bruscamente dejando que me golpeara la columna con la cerámica del baño— empezaste a escribir el puto contrato el día que meneaste tu respingón y provocativo trasero junto a mi polla, leíste cada una de las clausulas cuando te hice venir jadeando mi nombre detrás del callejón de éste jodido club—sus manos se movían por mis piernas rápidamente pero sus ojos nunca abandonaron los míos – las aceptaste cuando decidiste venir conmigo al departamento donde dejaste que te tocase sin conocerme, cuando me dejaste enterrarme en tu interior y gimiendo como una gata en celo–sus manos se metieron por mis muslos destruyendo mis braguitas negras en un abrir y cerrar de ojos – volviste a leer el contrato cuando nos vimos en ese auditorio y firmaste el puto contrato Alejandra Triana cuando fuiste a mi consultorio diciendo que estabas esperando un hijo mío –sus labios volvieron a apoderarse de los míos, mientras sus dedos separaban mis pliegues— No eres una jodida posesión, eres mi tesoro, mío. No tienes que saber nada, entre menos sepas mejor. No te arrastraré a la jodida vida que yo llevo—decía mientras besaba mi cuello— estás mojada por mí ¿verdad bebé? sólo yo puedo hacerte sentir así Alejandra, sólo yo puedo darte lo que necesitas, follarte y amarte, sólo yo maldita sea, sólo yo –dijo. Estaba dejándome llevar por el sinfín de sensaciones que recorrían mi cuerpo cuando mi molesta vocecilla apareció:


  Eso déjate llevar, demuéstrale que en realidad le perteneces.

  —Suéltame –susurré en medio del llanto—déjame –volví a hipar. Mi cuerpo respondía a sus caricias a sus movimientos, me aferré a su camisa y con toda la fuerza que pude lo separé de mi cuerpo dándole otra bofetada.
 —¡BASTARDO!—grité

  

  

   
 —¡BINGO! Alejandra descubriste quien soy –dijo con Ironía– ya tienes tu respuesta, ya sabes quién soy. Ahora respóndeme algo tu a mi ¿Me amas?.

  

  

   
 —Nunca podría amar a alguien tan despreciable como tú, lo único que puedo sentir por ti es repulsión.

  

  

   
 Lo vi estrellar la mano contra el vidrio del lavado sin importar los pequeños

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 fragmentos que estaban incrustados en su piel ni la sangre que salía de su mano, pasó a mi lado saliendo del baño con un sonoro portazo. 

  

  

  Respiré tratando de calmarme y entonces sentí un dolor fuerte en mi vientre, como un calambre, que me hizo retorcerme y emitir un pequeño grito——No… no… no… — dije. Me apoyé en la cerámica fría mientras trataba de controlar mis nervios, un nuevo retorcijón mucho más fuerte que el anterior llego a mí dejándome caer en el suelo.


  Tenía que intentar calmarme y estaba poniendo todo de mi para hacerlo hasta que sentí como un líquido caliente resbalaba por mi entrepierna, miré la gota caer en el piso.
 Sangre

  

  

   
 —No por favor, No mi cosita—susurré mientras buscaba mi celular marcándole a la única persona que sabia no haría preguntas.

  

  

   
 El teléfono sonó varias veces hasta que su voz varonil se escuchó desde el otro lado del auricular.

  

  

   
 —Estoy en el baño, te necesito ahora, busca a Sara por favor –ahogué un nuevo grito cuando el retorcijón apretó fuertemente contra mí.

  

  

   
 Lucha por favor bebito, lucha —susurré 

  

  

  Sentí la voz de Nicolás por el pasillo, a pesar de la música Sara venía hablando algo sobre caerse de los tacones y ambos parecían haber tomado mucho cuando entraron al baño.


  —Male –gimió Sara al ver mi entrepierna ensangrentada —¿Qué paso?, ¿quién te hizo esto?—preguntó asustada mientras Nick llegaba hasta mí alzándome en brazos.
 —Estoy perdiendo a mi bebe Sara lo estoy perdiendo—dije con voz ahogada por el llanto.

  

  

   
 …Nueve Meses… 











  Capítulo 6
 Desperté terriblemente asustada impactada por unos pequeños rayos de sol.

   
 ¿Sol? 

  Abrí los ojos completamente adaptándome a la claridad, inmediatamente llevé la mano a mi vientre pero no sentía nada, eso me hizo asustarme aún más, pensé en gritar o levantarme entonces la escuché.
 —Ale—Sara se acercó a mi rápidamente—¿estás bien?¿necesitas algo?

   
 — Mi bebé…. Mi bebé ¿está bien?

   
 Sara suspiró y luego asintió –él está bien Male –volvió a suspirar.

   
 —Sara…

   
 —¿Por qué no nos dijiste?—preguntó dolida.

   
 —Sara, yo iba a…— hablé, pero la puerta se abrió haciendo que Sara y yo volteáramos al tiempo

   
 —Despertaste—Dijo Mel en tono seco—Acabo de hablar con Michell, le dije que solo fue una amenaza y tratará de venir lo más pronto posible.

   
 —No debiste avisarle, yo…

   
 —Ya le avisé—el tono de voz de Melissa era seco, hiriente y cruel.

   
 —Mel, Sara, sé que les debo explicarle algunas cosas. 

  —¡algunas cosas María Alejandra! –Farfulló— unas cosas, dime ¿pensabas comértelo cuando naciera?—preguntó Mel enojada—o mejor ¿Decir qué le servías de horno a Michell y Tanya? ¿Qué ibas a hacer cuando la barriga te creciera? porque tienes cinco condenados meses ¿Pensabas fajarte?


  —Mel…—traté de hablar mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, pero mi amiga caminaba por toda la habitación mientras gritaba y movía sus manos realmente enojada
 — ¿Quién diablos eres y dónde dejaste a mi mejor amiga?.…Nueve Meses…
 —Mel por favor dejame…

  —Por favor, María Alejandra pensé que éramos amigas casi hermanas, desde hace 5 años somos las tres mosqueteras, una para todas y todas para una—decepción era uno de los tantos sentimientos que entreveía en su voz.
 —Chicas yo, yo estaba asustada y bueno no había encontrado el momento para decirles.

   
 —No habías encontrado el momento, —Ironizo— el momento María ¿sabes cómo me siento? no te conozco, no sé quién eres. 

  —¡Ya basta Mel!—dijo Sara hablando por primera vez—a mí también me ocultó las cosas y no por eso la estoy juzgando, Maleja es lo suficiente mente madura y solo ella sabe porque nos excluyó.
 —¡Somos sus amigas!, ¡sus mejores amigas! Sara..—gritó Melissa. 

  —Sí, eso somos sus amigas—caminó hasta la cama y se sentó en una esquina—y como amiga yo te apoyo –tomó mis manos entre las suyas — no te voy a pedir explicaciones porque estoy segura que tuviste tus razones—me incliné arrojándome a los brazos de mi más loca amiga, mi niña linda me devolvió el abrazo fuertemente y yo no podía dejar de llorar e hipar, podía entender la rabia de Mel, podía entender la tristeza de Sara pero… quien me entendía a mí, mis miedos y mi lucha.


  Sentí el perfume de Melissa acercarse a la cama abrazándonos fuertemente a las dos
 –Eres una tonta María Alejandra Triana, una tonta pero yo no sabría que hacer sin ustedes –nos separamos limpiándonos las lagrimas.
 —Gracias...—dije con voz rota.
 —Gracias a ti…. ¡Seremos tías!—dijo Sarita brincando— te imaginas todo lo que tendremos que comprar.

   
 —El, ¿Él está bien?—pregunté acariciando mi vientre

   
 —Tuviste un episodio de estrés o al menos eso dijo el doctor, debes cuidarte Maleja, no queremos que nuestro sobrinito sufra o le pase algo.

   
 —Yo no entiendo—Dijo Mel mirándome fijamente—estabas bien luego, fuiste al baño y allí paso todo—¿tienes algo más que contarnos?—iba a contarles quién había sido el causante de mi episodio de “estrés” cuando la puerta fue abierta de 

  golpe. …Nueve Meses… 

  Frío duro y… ¿Golpeado?, Dimitri Malinov apareció frente a nosotros, sus gemas azules se veían entre asustadas y serias, mis ojos vagaron por su cuerpo detallando los dos golpes que tenía en su rostro y su mano vendada.
 Como un flash back fugaz recordé cuando su mano se impactó en el espejo del baño de Alcatraz…

   
 —¿Cómo te encuentras?—su voz era clara y contundente, me quede de una pieza, éste hombre me atemorizaba y me gustaba a igual partes.

   


  Locaaaaaaaaaaaaaa.

   
 —Ella está bien profesor Malinov—dijo Sara al ver que los minutos pasaban y yo no contestaba nada.

   
 —Necesitamos hablar—sus ojos nunca abandonaron los míos mientras hablaba, luego miro a Sara y Mel—a solas Alejandra.

   
 —Yo…

   


  Dile que no ¡hazte valer mujer!.. Mándalo a la porra, al infierno, a freír espárragos o lo que sea!

  —Chicas, podrían… — te lo prohíbo—podrían dejarme a solas con —yo renuncio…— el profesor Malinov— Mel entrecerró los ojos y Sara me miraba sorprendida—por favor—susurré.


  —¿Por qué deberíamos hacer eso?— Mel nos miró a ambos y suspiró fuertemente. —Y a nosotros que nos importa—Sara susurró bajito—Vamos Mel—la tomó por el brazo, pero mi amiga estaba reacia a moverse—Mel—mi amiga pelinegra me miró a los ojos y bufó.
 —Aún tenemos que hablar de mucho María Alejandra—dijo Mel haciéndome una V con sus dedos mientras Sara la obligaba a salir.

   
 Vi a Malinov suspirar, mientras caminaba hacia la puerta y colocaba el pestillo.

   
 —¿Cómo estás?—volvió a preguntar acercándome a mí.

   
 —Detente—el me miró entre preocupado y avergonzado. —Yo, no debí, yo… Lo siento, ¿Cómo está él?.…Nueve Meses…

   
 —Bien. Quédate allí, no te acerques más, tu mano—dije señalando su mano vendada.

   
 —Está bien, solo unos cortes, sanará rápido—un silencio denso se instaló en la habitación –Alejandra yo—volvió a caminar unos pasos.

   
 —No quiero que te acerques—dije y no sé qué diablos mostraron mis ojos pero el rostro de Dimitri se mostró en una mueca de preocupación. 

  —¡No me temas!—sus manos se pasaron por sus cabellos—por favor, no me temas—dijo llegando hasta mí, moviendo su mano y atrapando la mía aún con la sonda –Yo… Yo puedo ser un perfecto estúpido a veces, yo no… —saqué mi mano de entre las suyas impulsándome un poco para acomodarme mejor.
 —Seamos claros Malinov—me incorporé un poco más hasta quedar sentada—¿Qué haces aquí? 

  —Eres la madre de mi hijo, es mi deber estar aquí—dijo mirándome fijamente, poco a poco su mirada dura se iba desmoronando, mostrando ese hombre que se veía de a ratos y que me moría por descubrir.
 —Sabes que podías solo llamar –el negó con la cabeza cortándome.

   
 —¿No quieres que esté aquí?.

   
 —Fuiste un imbécil—susurre bajo.

   
 —Lo sé, contigo— se sentó en un lado de la cama—contigo todo es tan al límite, tú llevas mi limite a cero. 

  —¿Entonces es mi culpa?—pregunté encarando una ceja—es injusto que digas eso. —Solo entiéndeme—dijo moviendo sus manos hasta volver a tocar las mías, volví a moverlas antes nuestras pieles hicieran contacto—eso es lo que sucede—dijo levantándose de la cama— tú haces eso y yo me descontrolo—su mano izquierda pasó por su cabello—¿Qué demonios quieres de mí?—sus ojos se fijaron en los míos.
 —Quiero la verdad Dimitri, ¡quiero saber quién eres!, ¡tengo derecho!.

   
 —¡Porque quieres saber de mí!—gritó—tu no me amas ¡no te debe importar nada! —Eres el padre de mi hijo, ¿creo que es suficiente no?—le dije un poco acelerada,

   
 …Nueve Meses…

   
 sentía a mi cosita correr por mi vientre y traté de calmar el latir de mi corazón por el bien de ambos.

   
 —¿Qué ganas con saber de mi Triana?.

   
 —Mucho.

   
 —No entiendo,

   
 —Yo si.

   
 —Créeme no quieres escuchar mi historia—se giró caminando hacia la ventana de la habitación.

   
 —Eso lo decidiré yo y solo yo— dije decidida.

   
 —¿Qué gano yo por contarte la verdad?¿qué me das a cambio por abrirte a mi vida? ¿Te casarás conmigo Alejandra Triana?.

   
 —No habrá boda Malinov, he hablado con Michell y está de acuerdo conmigo, No quiero casarme ni contigo ni con nadie.

   
 —Yo te contaré la verdad, pero con una condición... —Sin condiciones—dije. 

  Su sonrisa ladeada y sexy apareció en todo su furor, traté de no evidenciar lo que su sonrisa hacía en mi cuerpo pero mis pezones me traicionaron dejándose entrever por la bata que tenía puesta.
 —Ven a vivir a mi casa…Conmigo—dijo mientras miraba hacia el exterior de la habitación.

   
 —Dimitri… 

  —Te contaré una historia Triana— dijo tenso, pude ver como su manzana de Adam se removía de arriba abajo—Érase una vez una niña estúpida que se enamoró del niño más arrogante que tuvo por desgracia de tropezar—sus ojos no se despegaron de la ventana y sus manos estaban a sus costados apretadas en puño— la niña estúpida le entregó, todo su vida, su alma y el niño arrogante se aprovechó—suspiró—cuando la niña le dijo que estaba embarazada el niño arrogante sacó sus influencias y con un pedazo de papel le pidió que hiciese lo mejor para ambos.
 "deshacerse del estorbo" …Nueve Meses…
 Un gemido profundo salió de mí, estaba atenta a cada gesto, a cada palabra que salía de la boca de Malinov. 

  Pero la niña resulto no ser tan estúpida e invirtió ese dinero y tuvo a su bastardo..—recordé nuestra plática en el baño de Alcatraz— el niño arrogante no se quedó quieto, la buscó y la amenazó con quitarle el niño y regalarlo en cualquier casa donde necesitaran un sirviente, así que la niña estúpida huyó…
 Pasé mis manos por mi rostro retirando dos lágrimas que no supe en qué momento habían salido. 

  Fue difícil llegar a otro continente sin saber el puto idioma y siendo una chica más... pero la niña estúpida trabajó y trabajó, cuando el niño cumplió cinco años un imbécil se atravesó en el camino de la niña estúpida y murió…
 —¡Y el niño!—pregunte rápidamente. 

  —Fue a parar a un orfanato –sus ojos se encontraron con los míos. En una fracción de segundo me pareció ver sus ojos húmedos pero rápidamente volvieron a ser fríos como dos témpanos de hielo— no duró mucho en ese espantoso lugar, tenía seis años cuando dos personas se lo llevaron.
 —¿lo adoptaron?. 

  Su sonrisa cínica se escuchó por la pequeña habitación—See, lo adoptaron –por un momento respiré, al menos el niño había tenido unos padres—llegó a esa casa dónde lo llevaron sus "padres" –hizo comillas con sus manos—y entonces empezó su verdadero calvario, mendigar, trabajar, humillarse, estar en las calles, dormir con frio, comer de los basureros, tenía 9 años y fue cuando decidió escapar y convertirse en un niño estúpido.


  —Dimitri.... –mi voz salió algo ronca, ¿En qué momento había empezado a llorar? —Vivió solo, robó, se drogó, y era feliz en su mundo de fantasía donde solo la cocaína lo hacía feliz.


  —Para, por favor para—dije, sentía un dolor en el pecho que me estaba ahogando. —¿Querías saber la verdad no?—su mirada dura volvió a posarse sobre mí, podía ver como sus venas se dilataban y su ceño se fruncía cada vez más— el niño vivió en las calles, aprendió a vivir en la gran ciudad. A los 15 años conoció el jodido amor. Sí, ese por el cual la niña estúpida se dejó engatusar y sabes –rio cínicamente—aunque se negó, se enamoró como el puberto mediocre que era. Ella era hermosa, muy hermosa, pero mucho más mala que la heroína y la cocaína junta


  .. …Nueve Meses…

   
 Dejé de respirar y solo podía escuchar su relato. 

  —Sonia, alta, hermosa de cabellos castaños y bonitos ojos verdes…Éxtasis, Placer y Alcohol…..estar con ella era como quemarse en el infierno y disfrutar del ardor que daba cada herida.
 —No quiero saber más por favor—gemí. 

  —Días sin dormir, fines de semana sin comer… solo sexo, Dominación, sumisión, Bondage y Masoquismo…. Todo un coctel molotov de lujuria, desenfreno y…Adicción….drogas por doquier y entonces cuando el mundo se tragaba al niño estúpido llego él. La luz que el niño idiota necesitaba, lo llevó a su casa, lo alimentó y lo mandó de cabeza a un internado…
 Thomas Malinov….. 

  —No me le dio amor, pero si principios, no le dio vicios pero si oportunidades. Pero a pesar de todo el niño estúpido ya había vivido mucho; Años de investigación y muchas noches en vela, la ansiedad de la abstinencia, el querer inhalar y fumar y no poder… querer fornicar, desear, atar y lastimar…. Un solo objetivo, encontrar al causante de todas las desgracias de la niña estúpida. Masoquista, oh sí. El niño cambió por fuera, pero por dentro siempre será una mierda.


  Su mirada volvió a encontrarse con la mía. Quizás más dura e impenetrable que cuando entró en la habitación—¿querías la verdad?—no supe que decir o cómo reaccionar, aparte de las lágrimas que bañaban mi rostro—esa es tu puta verdad, ahora voy a salir, en unas horas te darán de alta. Michell ya me había comentado tu resistencia a la boda, por ahora lo dejaré pasar pero vivirás en mi casa y te recomiendo contarle a tus amigas quien es el padre de la criatura que está en tu vientre— su voz era fuerte, terrorífica, pero yo había entendido algo luego de que me contara su historia, debajo de todas esas capas de arrogancia, autosuficiencia y misterio, Dimitri Malinov era solo un niño perdido que buscaba desesperadamente el camino para regresar a casa, lo vi caminar en dirección a la salida y me obligué a salir de mi divagues mental.
 —¿Y si no quiero? tengo mi departamento, no puedes obligarme—aun con la voz ronca intente que sonase fuerte.

   
 —Oh si Alejandra, si puedo…—movió su cabeza negando repetidas veces—No me retes Triana. Porque no sabes lo que soy capaz de hacer.

   
 Las horas fueron demasiado lentas, luego de que Malinov cerrara la puerta las

   
 …Nueve Meses… 

  chicas entraron preguntando cosas. Mel casi me mata cuando se enteró que él era el padre de mi bebé y para mi desgracia, me tocó contarles la forzosa historia de los tres años de noviazgo virtual, mi cabeza era una maraña de preguntas, todas sin respuesta alguna o justificable.
 ¿En Qué momento había decidido jugar el juego de Dimitri Malinov?. 

  Sentía que cada vez me enterraba mas ¿Quién era esta nueva María Alejandra?..¿Qué había pasado con la chica que tenía ganas de comerse el mundo? ¿Qué tenía Dimitri Malinov que me atraía y me asustaba?...Él tenía razón en algo: Yo no lo conocía y por su temible historia no sabía que era capaz de hacer. Colocando mi mejor sonrisa me dejé guiar en hacia el Maserati color plata, aparcado en el sótano del hospital. Nick, Mel y Sara venían detrás de nosotros a pesar de que el rostro de Malinov denotaba frialdad y la tensión de su cuerpo no daba buena espina. Suspiré mientras iba de camino a lo que sería mi nuevo hogar. Por ahora dejaría que Malinov pensara que iba ganando, cerré los ojos y muy rápidamente quedé semiinconsciente.
 Desperté cuando sentí el auto aparcarse, solo para encontrarme con una imponente casa. Dimitri se bajó del coche sin mirarme o explicarme

   
 —¿Dónde estamos?—pregunté cuando él me abrió la puerta del auto. 

  —Te dije que vivirías conmigo y ésta es mi casa—dijo calmadamente— tus cosas están en tu habitación, el gato se quedó en el patio trasero, iba rebatir a discutir, yo pensé que su casa era el pequeño departamento donde había despertado la otra noche y no semejante edificación. Salí del auto dispuesta a conservar lo último que quedaba de mi orgullo, pero me quedé de piedra al ver que los chicos veían la casa igual que yo.


  —Bienvenidos Chicos, siéntanse como en casa –dijo Dimitri sonriendo mientras miraba a mis tres amigos y los invitaba a pasar. Por dentro la casa no era muy diferente a su exterior era fría, impersonal y asustaba de igual forma, paredes en color blanco y de muebles contemporáneos de colores oscuros, varios cuadros pintados que podían costar el doble de mi pequeño apartamento, pasamos directamente a la sala donde una señora de aproximadamente unos 45 años llegó con galletas de vainilla y refrescos para todos.
 Era muy extraña la actitud que Malinov tenía en el momento, dado que cuando mis amigos se ofrecieron a acompañarnos la idea no pareció agradarle mucho.

   
 Después de una hora de charla estaba exhausta y no físicamente, los músculos de la boca los tenía tensionados de tanto fingir que sonreía, mientras que los de dedos me dolían por la leve presión que Malinov ejercía sobre mi mano mientras la tenía …Nueve Meses… 

  fuertemente agarrada mostrándose como el novio más amoroso de la faz de la tierra. Cuando el reloj marco las 5 mis amigos se disculparon porque debían irse no sin antes las chicas prometer que volverían pronto.


  —Ale –Sara se abrazó a mi fuertemente—te vamos a extrañar en el edificio, Mel se unió a nuestro abrazo y por el rabillo del ojo pude ver como Nick sacaba su pañuelo teatralmente limpiándose lágrimas imaginarias.


  —¡Pueden vivir aquí!—solté sin pensar al caerme la realidad encima, me quedaría sola en esa casa con Malinov. Su mirada se encontró con la mía y por un momento pensé que sería cruel, pero no, sus ojos se mostraban claros y hasta divertidos.


  —A mí me parece –dijo él con una pequeña sonrisa—Esta casa es muy grande y tiene demasiadas habitaciones, es más, dos amigos míos viven aquí también solo que ahora están de viaje—dijo él.
 —En serio—Dimitri asintió—Que bien ¡No más Renta!—Sara y Mel a pesar de tener una posición social bastante buena casi bailan al verlo asentir. 

  Las chicas se fueron prometiendo trastearse en la semana que venía entrando, algo que me hizo respirar con tranquilidad. Cuando la puerta estuvo cerrada me solté del amarre llamado abrazo que Malinov ejercía sobre mí.
 —Deja de fingir—Espeté. 

  —Se supone que estamos enamorados –dijo él caminando hasta el bar y sirviéndose un vaso de lo que creo era whisky –tu habitación es la que está arriba a mano derecha primera puerta, el doctor Scott te recomendó reposo absoluto, Kelvin te llevará y te traerá de la universidad—iba a rebatir ¿él estaba programando mi vida?
 –o ¿prefieres que lo haga yo?
 —Tengo prácticas en el hospital, el doctor Tatcher me espera o ¿es que no recuerdas? 

  —Tus prácticas están suspendidas por un mes con el doctor –rió irónico — Tatcher, no hará nada en tu contra –se llevó el vaso a los labios—si sabe lo que le conviene…—esto último lo dijo en un tono muy bajo, casi un susurro.
 —¡Lo amenazaste!—grité.

   
 —Solo tuvimos una pequeña charla y le dije que no irías las siguientes semanas a prácticas.

   
 —¡No puedes hacer eso!—chillé.…Nueve Meses… 

  —Oh si puedo –revolvió su bebida con el dedo y luego se la llevo a los labios—¿qué parte de reposo absoluto no entendiste? ahora imagino que estás cansada, ve conoce la habitación y Diana te avisara cuando la cena esté servida—sonrió sabiendo que haría las cosas tal cual como él lo había predicho.
 —Tommy no puede quedarse en el patio es un gato hogareño se morirá de tristeza ya lo he dejado bastante abandonado desde que me metí en esto—dije bajito.

   
 —No pretenderás que le dé una habitación—sonrió de medio lado.

   
 —No pero…

   
 —Estará en el cuarto junto a la cocina, podrás verlo allí si así te parece.

   
 —No esperes que te lo agradezca—le dije

   
 —No lo espero, ahora sube descansa— sonrió antes de llevar nuevamente el vaso a su boca. 

  Nuestras miradas batallaron por lo menos un minuto, pero debía ser franca, aquella sonrisa ladeada que tenía en ese instante era terriblemente perjudicial para mi salud, conseguía desconcertarme al máximo y aturdirme a puntos inimaginables. Inclinó un poco su cabeza mirándome con su sonrisa depravada, pero yo debía ser fuerte y no mostrarle lo que esa sonrisa causaba a mis bragas así que en toda actitud infantil le mostré el dedo del medio con altanería, mientras le sacaba la lengua. Enojada y muy frustrada caminé en dirección a la habitación, no tenía caso pelear con él cuando ya tenía todo planificado, además me sentía agotada.


  La habitación era inmaculada y ridículamente espaciosa, sábanas negras cubrían la cama. Me senté un poco inmersa en mis pensamientos ¿éste sería mi hogar?, la respuesta llegó rápidamente, nunca lo sería, era demasiado frío e impersonal todo colocado milimétricamente.


  Busqué en el closet y efectivamente toda mi ropa estaba allí, ingresé por una de las puertas que habían encontrándome con el baño y no cualquier baño señores ¡era el baño!, de baldosines negros tan brillantes que podías ver tu rostro reflejado en ellos, el lavador y el retrete eran de un color vino tinto fuerte que hacia contraste con el pequeño jacuzzi que estaba tras las cortinas de vidrio.


  El hombre sabe lo que quiere.

   
 ¡Apareciste!

   


  Tú no me haces caso así que mejor me desparezco de a ratos, pero no te acostumbres.

   
 …Nueve Meses…

   
 Ohh si, genial

   


  Si lo sé tesoro, si no fuese por mi estarías perdida.

   
 Estoy perdida si no lo sabías.

   
 Y en medio de mi pelea imaginaria me encontró Diana.

   
 —Señora, la cena está servida.

   
 Oh no, eso sí que no ¡tengo 22 años!

   
 —Nada de Señora, me imagino que usted debe ser Diana—dije sonriendo un poco ya que la señora me miraba como si estuviese loca.

   
 ¡Estás Loca!

   
 Ohh Cállate….

   
 —Decía usted algo señora—dijo la mujer de cortos cabellos azules.

   
 —Solo llámame Alejandra o Maleja. 

  —Está bien Señora Alejandra, el señor Malinov la espera para cenar—quise rebatirle pero supuse que sería inútil, seguramente la pobre mujer también le temía al demonio.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ingresé a la habitación? me asomé por la ventana para darme cuenta que ya había oscurecido, el jardín de esta casa era realmente hermoso así que al menos tenía algo bueno después de todo, en pocos días las chicas llegarían y yo podría soportar esto…


  La cena pasaba sin son ni ton, Dimitri comía callado y yo esta extremadamente feliz de que no abriera su bocota, más que para llevar el tenedor a ella. Elevé mi mirada del plato rebosante de pastas cortas en salsa de cuatro quesos que se encontraba frente a mí, observé al hermoso adonis que tenía frente a mí, su mirada se conectó con la mía y me descontrolé.
 Demonios, Era doloroso el solo verle allí, con esa expresión ecuánime y seria. Me removí incomoda esperando que sus ojos se apartaran pero eso no sucedió.

   
 —Come—dijo llevando la copa de vino a su boca. —Ya comí la mitad, es suficiente— Limpié mi boca con la servilleta y aparté el 
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  plato satisfecha con lo consumido, estaba muy deliciosa. No había terminado de tomar mi jugo natural, cuando lo vi levantarse de la silla donde estaba y llegar justo a mi lado apartando la silla que estaba allí junto a mí, tomó mi tenedor y picó un poco de la pasta y luego lo dirigió a mi boca —¿Qué crees que haces?— Pregunté mientras esquivaba el utensilio lleno de comida.
 —Te doy de comer—dijo medio sonriendo— es que acaso no es lo suficientemente evidente.

   
 —No soy ninguna niña pequeña—Mascullé rabiosa, ¡bendita sean mis hormonas! 

  —Debes alimentarte mejor, no quiero que ni tú, ni mi hijo estén bajos de peso—. Bufé alto y tomé el tenedor con disgusto. Esto era el colmo, sencillamente increíble. Jamás pensé encontrarme en esta situación tan extraña.


  Cuando acabé un poco más de la tercera parte del plato se levantó y volvió a su silla, me levanté terriblemente furiosa y llegué hasta la habitación peleando conmigo misma.


  Decidí por mi bien tratar de calmarme y no había nada mejor que estrenar ese jacuzzi en el baño así que me desnudé lentamente acariciando la pequeña protuberancia en mi vientre bajo, fui hasta la tina y dejé caer un poco de esencia de vainilla que había entre los frascos a un lado, hubiese preferido fresa pero eso ya sería después, me sumergí sintiendo como la puerta de la habitación era abierta y cerrada unos minutos después.


  Supuse que Diana había entrado a ver si necesitaba algo, me sumergí en la espaciosa bañera relajando mis músculos inmediatamente mientras acariciaba mi barriguita. En un mes tendría una nueva ecografía y rogaba a todos los santos que mi bebé dejara verse por fin.


  Cuando vi mis dedos arrugados salí de la bañadera envolviendo mi cuerpo en un albornos oscuro que estaba en el baño ¿Qué todo en esta casa debía ser negro o blanco?, esperaba que para cuando mi bebé naciera yo ya no estuviera aquí, seguramente la decoración de su habitación iba ser de Fredy Kruger o el extraño mundo de Jack. Reí por mi ocurrencia mientras salía del baño, pero mi sonrisa cesó cuando mi mirada viajó hasta la cama para encontrarme con Malinov en una camisilla blanca y un pantalón de satín negro, leía un libro con la lámpara del nochero medio encendida y tenía unos lentes que le daban un aura enigmática.
 —¡¿Qué rayos haces aquí?— pregunté entre dientes sujetando la toalla con toda la fuerza y voluntad que tenía ¡Maldito!

   
 —¿Qué, que hago aquí? – Me miró directo a los ojos mientras su sonrisa se ladeaba 
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  y me miraba fijamente —Ésta es mi habitación Alejandra—lo estaba disfrutando, me sentía impotente ya que mi cabello estaba húmedo y chorreaba mientras amarraba fuertemente el albornoz a mi cintura.
 —Me niego a dormir contigo—dije. 

  —Oh eres más infantil de lo que pensé—se rió—primero me toca alimentarte y ahora no quieres dormir con el hombre que del que estás embarazada—bufó y yo fruncí el ceño—No te tocaré—declaró— a menos que tu…


  —Ni lo sueñes, supongo que no te irás entonces—el negó con la cabeza—¡Genial!, como quieras—caminé hasta buscar en el closet algo con que cubrirme, de preferencia largo y encubridor, encontré una vieja camisa de Michell y una sudadera de mis días de hacer ejercicio. Tomé un sujetador y unas bragas, odiaba dormir con ellas pero ni de riesgo iba dormir sin sujetador y bragas con Malinov cerca, volví al baño a cambiarme y luego de unos minutos salí sin mirarlo levante las mantas de la cama y me adentré en ella.
 —Buena noches—susurró divertido. 

  —Apaga la luz –dije jalando la colcha y acostándome dándole la espalda. .
 .
 Y el mes completico pasó en un abrir y cerrar, las chicas se mudaron pero fue lo peor que se me pudo ocurrir ya que Malinov aprovechaba para que fingiéramos ser los amantes más enamorados del mundo.


  Dimitri era sin dudas un grano en el trasero, no había mejor forma de definirlo. Me trataba como una niña de seis años y eso era algo que me irritaba, me sacaba de casillas su comportamiento protector tan innecesario. Tenía fuertes ganas de arrancarle cada cabello y hacer vudú con él.


  Hoy había despertado con un muy buen humor ya que por fin sabría que sexo sería mi bebé, aunque estaba un poco asustada por el examen que me practicarían hoy ya que me iban a introducir una aguja por los lados del ombligo para extraer un poco de líquido amniótico y a analizar el ADN de mi cosita, esta prueba detecta con fiabilidad la existencia de anomalías cromosómicas o metabólicas en el bebé como el Síndrome de Down, el Síndrome de Edwards o de Patau; y con la autorización del doctor Scott podría volver al hospital y retomar mis prácticas.
 Bajé las escaleras con calma, estaba famélica y desde hacía unos días me levantaba con unos antojos impresionantes… que hacía que Malinov cumpliera a cabalidad: helado en plena madrugada o donas a media noche, pizzas a las 6 de la mañana y no …Nueve Meses… 

  cualquier pizza de peperoni, Hawaiana, de aceitunas negras, Huevos casi crudos, Pepinillos en salsa de ajo, tomates secos, y la lista de mis antojos seguía y seguía. Había subido casi 7 kilos pero no me importaba, tenía hambre y ya sabía lo que quería esta mañana.


  La vez pasada desayuné huevos revueltos y les esparcí mermelada y ariquipe y hoy tenía antojos de los mismo así que llegué a la cocina abrí el refrigerador y saqué todos los ingredientes, varios de los sirvientes volaron al ver cómo le esparcía el arequipe a mi tortilla de huevos, con el plato listo tomé un poco de zumo de naranja y lo llevé hasta el comedor sin importarme las protestas de Diana para que dejara hacerla su trabajo, pero yo tenía dos manitos y siempre me había atendido y solita no necesitaba una mujer que lavara hasta mis calzones.
 Coloqué el plato en mi lugar sin importarme que el idiota estuviera al frente.

   
 —¿Cómo puedes comer eso?—dijo haciendo cara de asco— es repugnante.

   
 —Es comida –dije con la boca llena, sabía de sobre manera que le molestaba.

   
 —Solo espero que eso no le haga daño a mi hijo—dijo bebiendo su taza de café, al principio me daba nauseas pero creo que ya era tema superado.

   
 —Deberías de comer algo realmente nutritivo—dijo mirándome por encima del periódico.

   
 —Y tu deberías de dejar de tomar café tan negro es horrible—dije llevándome a la boca un poco de mi desayuno. 

  — Sara y Mel se fueron temprano así que te llevaré a la universidad y te recogeré para ir a la consulta de Scott a fuera del salón de Yoga ¿Tienes dinero suficiente para el taxi? o necesitas que Kelvin vaya por ti cuando salgas de clases.
 —Tengo dinero suficiente—dije mientras me limpiaba la boca con la servilleta— voy a lavarme los dientes. 

  —Alejandra— me miró de arriba abajo deteniendo su mirada en la hermosa pancita de 5 meses que yo tenía –te espero en el auto princesa—dijo y Sonrió, hacia tres malditas semanas que me llamaba así y sabía que no me gustaba.


  La universidad fue relativamente tranquila, muchos de mis compañeros morían por saber quién era el padre de mi bebé sobre todo el trió de arpías, pero yo no les daría ese gusto. Dimitri trataba de no meterse conmigo en clases y como Sara seguía siendo su monitora ella me ayudaba cuando yo me quedaba medio dormida en clases, Mel me acompañó a la clase de Yoga que Sara tanto había insistido que me
 …Nueve Meses… 

  apuntara, puse cara de What Cuando el entrenador un espectacular adonis de cabello negro con iluminaciones rosadas enfundado en un par de mayas negras dijo que para la próxima clase deberían venir todos los papitos…


  Pensé seriamente en decirle a Nicolás que me acompañara pero no se la pasaría babeando por el entrenador, así que cuando Dimitri pasó por mí se lo solté sin ningún tapujo.


  —Tendrás que acompañarme a la próxima clase—dije colocándome el cinturón, el solo asintió y emprendió la marcha camino al hospital— estaba más serio que de costumbre y no hizo ninguna broma, parecía concentrado en llegar al hospital, de vez en cuando sus nudillos se colocaban blanco con la fuerza con la que apretaba el volante.


  Iba a preguntar si algo le había sucedido pero mejor me quede callada,  en boca cerrada no entran moscas… llegamos al hospital, unos minutos después Dimitri me abrió la puerta del coche y juntos entramos al consultorio del doctor Scott. Me recosté en la camilla y cerré los ojos cuando vi la aguja que introducirían en mí.
 —Tranquila pequeña— me susurró el doctor—Solo será un piquecito.

   


  A claro, como no es a él a quien se lo darán.

  Sentí la mano de Dimitri apretar fuertemente la mía y por ese momento respondí igual a su agarre, el pequeño piquetazo no se hizo esperar, aguante un gemido muy débilmente, mi cosita se removió inquieto y luego el doctor Scott me dijo que podía abrir los ojos nuevamente.


  El frío del gel reemplazó el miedo que había sentido minutos atrás, abrí los ojos centrándome en la pantalla mientras el doctor enfocaba los bracitos de mi cosita, alcé la vista para ver a Dimitri firmemente concentrado en la pantalla, sus atrayentes ojos azules se veían algo humedecidos.


  —Pesa 285 gramos y mide unos 27 centímetros chicos—dijo el doctor evidentemente emocionado, vi a mi bebé dar una voltereta en mi vientre, su corazón latía mucho más rápido y pude observar como sus deditos estaban formaditos —veamos a ver si podemos saber que tendrán –dijo el doctor enfocando un poco más—Felicidades, este caballerito se ha dejado ver hoy.


  Caballerito… él había dicho caballerito, volví a mirar a Dimitri quien sonreía abiertamente. Lo siguiente que pasó fue muy rápido y solo reaccioné cuando sentí los tibios labios de Dimitri Malinov moviéndose contra los míos mientras yo respondía ese beso igual de efusiva.
 —Si señor es un Niño—dijo el doctor haciéndonos separar podía sentir toda la 
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 sangre aglomerada en mi rostro, mientras Malinov sonreía como si no hubiese mañana. 

  Tan pronto salimos del consultorio con un par de fotografías impresas Dimitri me guió de cabeza a un centro comercial, comparamos ropita, mantitas y mediecitas. El hombre parecía un loco compulsivo comprando, hasta separó un cochecito y una cama cuna que según él se vería perfecta en el cuarto que sería del bebé.


  Llamé a Sara y a Mel para contarles, Nick se decepcionó mucho de que no fuese una niña pero le encargó esa tarea a Sara y Mel quienes bufaron por lo bajo, estaba cansada así que al llegar a la casa fui a ver a Tommy para contarle, obvio me recibió reacio pero su verdadera reacción del mal fue cuando Malinov entró al cuarto y Tommy se le prendió de la pierna. No pude evitar reír mientras veía a Malinov mover su pierna, lo retiré suavemente mientras acariciaba su lomo, le di de comer su atún y estuve con él un rato más, cuando lo vi jugar con su bola de estambre subí a la habitación y me quedé dormida en un abrir y cerrar de ojos.


  Desperté ya entrada la noche cuando Diana fue avisarme que la cena estaba lista, bajé para encontrarme con Dimitri y las chicas y lo que vi me dejo completamente paralizada.


  Dos chicos, que digo chicos, dos ¡dioses! Estaban sentados en la mesa mientras Sara y Mel los miraban embobadas y no era para menos, estos chicos estaban comestibles en el mal sentido de la palabra, uno tenía el cabello negro, era alto de piel clara y ojos hermosamente azules, mientras el otro de ojos verdes y cabello castaño miraba a mi amiga la pelinegra casi igual que como ella miraba al moreno…
 Vaya lio…

   
 —Buenas noches—dije haciéndome notar.

   
 —Muy buenas— dijo el pelinegro levantándose de la mesa llegando hasta dónde estaba y besando mi mano suavemente –Dante Strekler a tus ordenes preciosa. 

  —Con mi Mujer no Dante—dijo una voz muy conocida para mí, iba a decirle que no dijera cosas que no eran ciertas cuando su mirada fría me hizo callar… Era una tonta cobarde, ¿dónde estaba la mirada traslucida de esta mañana? Al parecer volvíamos a los viejos tiempos de intimidar.
 —Vamos Dimitri sabes que no sería capaz—dijo el chico mientras volvía a su silla. —Mucho gusto en conocerte al fin María, —dijo el otro chico si mirarme mucho, al
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 parecer estaba completamente prendado por Mel.

   
 —Alejandra—dije tímidamente—no me gusta que me llamen María, supongo que ya conocen a mis amigas—ellos asintieron.

   
 —Alejandra—la voz de trueno de Malinov me hizo mirarlo directamente a los ojos

   
 –Ellos son mis amigos Andrew y Dante, viven en la pequeña casa de atrás.

   
 —¿Los que estaban de viaje?. 

  —Exacto—Diana y los demás sirvientes empezaron a servir la comida que no era más que un puré de patatas y un lomo en salsa agridulce con ensalada verde –Antes de empezar—dijo Dimitri levantándose de la silla—quisiera hacer un brindis— todos en la mesa nos quedamos mirándolo –Por Stephan Malinov Triana.
 ¿Quién carajos era Stephan Malinov Triana?

   


  Vaya eres tonta Malinov Triana …. Tú hijo es un varón….

   
 O no eso sí que no, mi hijo se llamaría Daniel como mi padre.

   
 —¿Stephan Malinov?—pregunté mirando a Dimitri.

   
 —Hablaremos más tarde Alejandra.

   
 —Pero… 

  —He dicho más tarde amor—dijo lo último muy claro, y yo como siempre quedé frustrada mientras lo veía comer y bebe. En estos momentos el muñeco vudú me hubiese servido para hacerlo atragantar con un pedazo de carne.


  Terminé de comer y luego de hablar con los chicos un rato subí a la habitación, no estaba de genio ni bilis para discutir con Malinov cuando atravesara la puerta esta noche, estaba terminando de ponerme mi pijama enterizo cuando sentí la puerta abrirse.
 —Dante y Andrew son arquitectos, mañana se reunirán contigo para la decoración del cuarto de Stephan—dijo sin mirarme.

   
 —Ósea que debo llamar a mi hijo como tú quieres—dije dándole la espalda.

   
 —Me gusta el nombre –dijo.

   
 —A mí no—refuté. …Nueve Meses… 

  —Entonces según tú ¿cómo debería llamarse?—llevando las manos a los botones de su camisa, salí de la habitación en dirección al baño dispuesta a lavarme los dientes—te he hecho una pregunta –dijo llegando hasta mí. Por el espejo me fasciné por unos minutos viendo el cuerpo tan perfecto que tenía Malinov. Realmente era hermoso en todo el sentido de la palabra, sus pectorales esculpidos gloriosamente y ese poco pero suave bello negro que cubría parte de su pecho, bajando por su abdomen hasta llegar aquel sitio de él que aún no podía ver pero si sentir detrás de mi espalda baja.


  Un pequeño gemido escapó de mí, desde que había llegado a esta casa Dimitri no había intentado tocarme y yo, aunque sonara extraño, deseaba que lo hiciera. Estos últimos días me despertaba en la noche y lo detallaba lentamente antes de decirle que tenía antojo de algo.
 Salí del baño antes de que pudiera hacer algo de lo que podría arrepentirme después.

   
 —Quiero que se llame Daniel—dije con voz decidida— como mi padre… 

  —Daniel Stephan Malinov Triana, No suena nada mal –su sonrisa moja bragas apareció en todo su furor, sentí mi cuerpo estremecerse y antes que Malinov se acercara más me metí en la cama arropándome con las cobijas.
 Triplemente cobarde… 

  —Como quieras—dije mientras encendía la televisión, sentía mi cuerpo demasiado pesado, mis bragas inundadas y ahora no tenía sueño. Dimitri tomó el libro que llevaba leyendo desde hacía un mes atrás, se colocó sus anteojos sexys y mis pobres bragas se humedecieron más de lo que ya estaban, necesitaba sacarlo de la habitación lo más pronto posible antes de tirármele encima y pedirme que me hiciera el amor desesperadamente así que…..
 —Quiero helado de limón con leche condensada y fresas con chocolate –dije rápidamente sin mirarlo.


  — Mande a traer esta mañana –dijo y su sonrisa sexy mandó un relampagueo directo a mi vientre bajo— voy a la cocina— tan pronto salió de la habitación yo corrí al baño me di una pequeña ducha intima agudizando el calor de mis partes íntimas, sentí la puerta cerrarse un par de minutos después. Cuando salí del baño, estaba en la mesa de noche mis dos antojos mientras Dimitri tenía puesta una película en el DVD, La familia de mi novia creo que era.
 Me senté en la cama comiendo primero el helado, necesitaba bajar el calor de mi
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  cuerpo sentía que me estaba asfixiando, de vez en cuando comía una fresa con un poco de chocolate y reía con alguna estupidez de la película, Dimitri también reía y era un espectáculo simplemente hermoso verlo así de relajado. Más de una vez trató de robarme una fresa pero un cucharazo en su mano lo detenía a tiempo, al final nos quedamos mirando fijamente.
 —Tienes chocolate aquí—dijo pasando su dedo por la comisura de mi boca y luego llevándoselo a lo boca.

   
 ¡Santo Cristo! Esa era la jodida cosa más sensual que yo había visto en mis 22 años de vida. 

  Mi respiración se hizo más pesada y sus ojos mostraron la lujuria que muy seguramente tenían los míos, el mundo dejó de existir para mí cuando sus labios se apoderaron de los míos marcándome con cada suave y delicada caricia. Succionó con posesión mi labio inferior, haciéndome jadear por unos instantes.


  Sus labios finos y rojos labios se curvaron en una sonrisa encima de los míos mientras el beso se volvía intenso en algunos momentos y luego volvía a ser suave. Por un momento quise resistirme pero ¡Yo quería esto! Cuando estaba con él era como si perdiera control de mi voluntad y solo hicieran lo que las manos de Dimitri y sus labios querían hacer conmigo—"¿Puedo tocarte Alejandra?— Me pidió con voz ronca y sinuosa, parecía querer acariciar mis sentidos con aquel tono atractivo como todo él—Déjame tocarte por favor—suplicó y asentí rendida y extasiada por su trato. Poco a poco me recostó en la cama mientras sus manos se movían por mis costados y las mías acariciaban el cabello negro y sedoso que estaba en la parte de su cuello y que sabía que le gustaba por los gemidos que salían de su boca cuando yo tocaba ese lugar.


  —Eres tan hermosa Triana, Tan hermosa y yo estoy tan jodidamente loco enamorado de ti—dijo entre gemidos mientras sus labios delineaban mi cuello y sus manos se adentraban en mi camisa acariciando la piel de mi vientre, sus manos fueron levantando cada trozo de tela de la camiseta de Mich hasta desprenderme completamente de ella, el observo mis pechos cubiertos por el sostén de color azul celeste que me había colocado esta mañana, besó mis labios delicadamente como si temiese que me fuese a romper, mientras sus manos tocaban mis pechos por encima del sostén. Cerré los ojos mientras disfrutaba del dolor y el placer que producía sus caricias en mi cuerpo, bajo sus labios una vez más a mi cuello, por mis pechos hasta llegar a mi vientre dando pequeños besitos en donde se sentía mucho más duro— Los amo a ambos—creí escuchar, pero antes de poder reaccionar sentí como los dientes de él bajaban el elástico de mi sudadera, poco a poco torturándome en el proceso mientras yo cerraba mis muslos dándome un poco de fricción. Se deshizo de mi pantalón de la manera más suave y placentera que algún día había
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  podido imaginar, sus manos nunca abandonaron mi cuerpo y yo sentía que en cualquier momento iba a reventarme en mil pedacitos, cuando sus manos acariciaron mi centro y con sumo cuidado separó mis piernas para luego hundir su rostro entre ellas.


  —Dimitri….—grité desaforada mientras abría las piernas dándole mejor acceso a mi Dios. Lo necesitaba y mucho, sus dedos encontraron mi clítoris torturándome un poco pero con delicadeza, no tenía mucha idea de cómo había sido nuestra primera vez pero la segunda fue tan pasional y en estos momentos podía jurar mi pequeña fortuna a que Dimitri Malinov estaba conteniéndose.


  Sus labios ascendieron por el mismo camino llegando nuevamente frente a mi boca, lo atraje hacía mí y lo besé con rudeza. Nuestros labios se movían desesperadamente como si no hubiese un mañana, pasé mi mano por su nuca obligándolo a continuar con la batalla, sus dientes atacaron si compasión mi labio inferior logrando que varios gemidos salieran de mi garganta.


  —¿Quieres esto Alejandra?—preguntó—¿no habrá escapatoria después de esto princesa?—volvió a decirme –me entregaré a ti completamente y tú serás mi dueña mi princesa, mi vida entera…. Mi diosa. Las solas palabras mandaron miles de corrientes eléctricas a mí ya doloroso centro—Responde por favor me estoy quemando vivo aquí— escuchar su voz casi irreconocible, ronca y áspera, simplemente excitante. Con esa voz nadie se podía resistir. Asentí mientras el volvía a unir nuestros labios esta vez más suave que la anterior.


  —Te amo nena—dijo antes de voltearme haciéndome quedar sobre el –No quiero dañarte–dijo mientras me ayudaba a levantar de tal manera que quedar derecha y sobre su miembro.


  ¿A qué horas se había desnudado él?, no le di mucha importancia, tomé su miembro entre mis manos acariciándolo lentamente, mientras veía como la boca de Dimitri se cerraba y abría saliendo de ella, gemidos y pequeñas maldiciones. Sus ojos completamente cerrados sus venas dilatadas, se veía tan extasiado que por un momento me sentí poderosa…


  —No juegues conmigo pequeña diabla—dijo entre cortado—Déjame entrar en ti amor, Por favor— era la segunda vez que lo escuchaba suplicar y era sencillamente extraordinario. Guié su miembro a la entrada, Dimitri me tomó de las caderas alzándome un poco y luego sin dudarlo comenzó a introducirse lentamente en mi cuerpo. Moví la cabeza de un lado al otro totalmente perdida en las miles de sensaciones que sentía en el momento. Había olvidado lo grande y largo que él era, tan insaciable y dominante aunque en esta ocasión se sintiera diferente –Diablos, eres tan estrecha amor, tan malditamente estrecha, apóyate en mi princesa—dijo roncamente mientras yo colocaba mis manos en sus hombros –ardes cariño,
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 Ardes—dijo antes de sacar su miembro considerablemente y volver a entrar dentro de mi impulsándome un poco hacia arriba –¡Jesús!. 

  "Más, Dimitri..." Susurré varias veces, lo necesitaba… no importa cómo se dieran las cosas mi cuerpo necesitaba locamente a este hombre, soltó mis caderas para impulsarse y levantarse de la cama quedando completamente sentados ambos, sus labios se movieron a mis pechos quitando el sujetador y liberándolos para poder mamar como un pequeño niño hambriento.


  —¡dios!—gemí al sentir como poco a poco mi orgasmo amenazaba con reventar, Dimitri arremetía sus caderas contar las mías, creando un sonido exquisito con cada embestida, yo estaba lejos en algún lugar de esta habitación.


  —Te amo—dijo él mientras embestía—Te amo tanto María Alejandra Triana, soy como aquel puberto que fui una vez cuando estoy junto a ti, tú serás mi perdición mi niña hermosa, tú y solo tú… Vente conmigo mi diosa.


  Jadeé sintiendo la bola en mi vientre agrandarse cada vez más. Dimitri me miraba fijamente sin dejar de moverse, tenía la mandíbula apretada al máximo, y su cabello se encontraba pegado a su frente debido al sudor.


  —Por favor vente conmigo— suplicó nuevamente mientras sentía como pequeñas contracciones azotaban mis paredes, así como mis dedos y extremidades. Estaba cerca, muy cerca, tres embestidas más fueron suficientes para que mi cuerpo reventara en la explosión de juegos artificiales más asombrosa del mundo. Grité su nombre y aprisioné su miembro fuertemente haciéndolo jadear, mientras sentía como se derramaba en mi interior me abrace a él completamente agotada y el dejó que nuestros cuerpos cayeran como peso muerto en la cama.
 Nos quedamos sin movernos unos minutos solo escuchando nuestros corazones acelerados y nuestra agitada respiración.

   
 —¿Te encuentras bien?—preguntó después de unos minutos, la habitación se había sumido en un absoluto silencio. 

  —Estoy bien –le dije pegada a su pecho, aún lo sentía fuertemente anclado en mi interior. No me molestaba estar así con Malinov es más, últimamente estaba tan distinto que… moví mi cabeza sacando esos pensamientos, yo no amaba a Malinov tampoco lo odiaba éramos dos adultos y íbamos a tener un bebé, eso no era amor y esto que acababa de pasar tampoco.
 Sus te amo resonaron en mi cabeza fuertemente, levanté mi rostro encontrándome
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 con el par de joyas azules que tenía este hombre y que me volvía completamente loca ver tanto amor y ternura reflejado en ellos. 

  —¿En qué piensas?—sus dedos acariciaron el contorno de mi rostro. Negué mientras él nos hacía girar quedando arriba —Te amo, nunca me cansaré de decirlo. Eres la mujer de mi vida, todo lo que siempre he deseado— dijo antes de unir nuevamente nuestros labios, respondía su beso de manera autómata, esas palabras habían calado mi corazón y en estos momentos estaba muy confundida. Dimitri se levantó separándose completamente de mi cuerpo, no pude evitar gemir cuando sentí el vacío en mi interior, me dio otro beso corto y luego se levantó en dirección al baño, como la última vez que estuvimos juntos, regresó con una toalla humedecida y limpió todo rastro de nuestra excitación de mi cuerpo.


  Dos lágrimas salieron de mi rostro mientras él me limpiaba, lo hacía suave y concentrado en mi centro pero esta vez no había lujuria ni pasión. Sus ojos mostraban algo que me daba miedo, mucho más miedo que cuando se ponía en plan intimidante…. Sus ojos mostraban amor.
 Un amor que yo no debía ni quería corresponder, pero que poco a poco se estaba metiendo en mi interior.

   
 …Nueve Meses… 

  

  Capítulo 7
 Dimitri terminó de asearme y luego volvió al baño, suspiré sonoramente mirando en dirección al baño.

  

   
 Era una jodida masoquista

  

  ….

  Tomé la camisa del Michell que estaba aún en el suelo y caminé hasta buscar un conjunto de ropa interior ¿de qué valía cubrirme si había pasado lo que no debía pasar?.


  ¡Hay inteligencia en ti! Sinceramente pensé que había escapado junto con tu orgullo y dignidad.

   
 Pensar eso me hizo sentir como una cualquiera.. En eso me estaba convirtiendo ¿en una puta?.

  

   


  En la puta de Dimitri Malinov qué es diferente.

   
 —Por qué no te callas de una buena vez—gemí sintiendo el nudo en mi garganta cada vez más fuerte más cerrado impidiéndome respirar. 

  

  ¿Llorar? vamos Alejandra….una cosa son las hormonas y otra la estupidez, y tu estas pecando por la segunda…. Ese hombre te envuelve y tú te dejas ¡despierta mujer!, mil palabras bonitas y tú caes como una estúpida adolescente… en verdad crees que puedes ser ¿diosa?, su reina… solo te manipula… ¿Dónde está la Maleja que no se dejaba de nadie?.
 —¡Basta!—gemí internamente más audiblemente, la voz en mi cabeza era desquiciante ¿qué debería hacer ahora? ¿Huir? ¿Escapar?. 

  

  Sabes que no lo permitirá…Además están las chicas ¿Qué piensas decirles?... ahh ya se, algo como " Saben chicas les mentí. Malinov es el hombre con el que me fui de Alcatraz, amanecí en su cama y ahora estoy embarazada… No saben que detrás de esa sonrisa calentona hay un tipo dominante, manipulador y controlador que quiere hacer de mi vida lo que le viene en gana"… ¿De veras crees qué te perdonaran un engaño más?


  ¡Déjame en paz¡—grité mientras me acostaba en la cama acurrucándome en posición fetal, no paso mucho tiempo cuando sentí el colchón hundirse y un brazo posesivo sobre mi cintura. Pasaron segundos, minutos….
 Silencio…. Solo nuestras respiraciones inundaban el lugar, suspiré por tercera vez,
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 no podía seguir negándome que una parte de mí, quizás la más masoquista, le gustaba Dimitri Malinov…. Pero de gustar a amar había un camino largo. 

  

  Si tú lo dices…Mira Alejandra tu escogiste este camino… pudiste haberle dicho "NO" en el hospital y no lo hiciste. Ahora sé que tampoco somos unas super heroínas y vamos a salvar al caballero en apuros, pero ¿qué tal si tratamos de entender un poco al demonio?… Digo ¡Eres mujer caray! Se supone que Dios nos dio más inteligencia que a los hombres. Usamos las dos partes del cerebro, además tenemos la coquetería a nuestro favor. Malinov dijo palabras muy lindas mientras fornicaban como conejos así que veremos qué tan cierto es lo que dice…. Sé inteligente, abre los ojos…


  Esa última conversación interna me hizo ver unas cuantas cosas, Malinov había dicho que me amaba y como siempre yo había dicho: él que ama pierde, le da poder al otro para manejarlo. Así que esa sería mi táctica o al menos intentaría que lo fuera.


  Me removí en el abrazo de hierro que tenía Malinov sobre mí, lo sentí tensarse un poco ya que seguro pensaba que yo iba a decir alguna infantileria como las que estaban en la punta de mi lengua. Siempre decía que tenía veintidós años, pues este era el momento de comportarme como una mujer de veintidós años. Me giré quedando frente a frente con él, tenía los ojos cerrados y una expresión tranquila, Parecía satisfecho por…


  Está Satisfecho…

   
 Bufé, iba a llevar mi mano hasta sus pobladas cejas en una actitud cariñosa pero… 

  

  Cuidado, una cosa es actuar y otra dejarte llevar por los impulsos.

  Tragué saliva y tomé aire –Dimitri—lo llamé bajito—Dimitri—movió su nariz como la mujer de hechizada— Sé que estás despierto…—dije suavemente sin rayar en la melosería –Tengo unas preguntas y necesito respuestas, por favor abre los ojos y mírame, quiero que esto funcione –mi voz sonó suave y sedosa ante esto último.


  Vaya sí que eres buena actriz…

  Sus ojos se movieron un poco hasta que sus impresionantes zafiros se enfocaron con mis ojos –¿Preguntas? –su ceño se frunció y volvió a cerrar los ojos—que más quieres saber pequeña, te he contado todo lo que has querido.


  —Sabes perfectamente que no es así. —Sí lo es—dijo pasando sus brazos por mi cintura— Anda aprovecha que estoy de buen humor ¿Qué quieres saber?.…Nueve Meses…
 Me dieron ganas de golpearle las pelotas ¿aprovecha que estoy de buen humor? Que se creía. 

  

  —¿Por qué no te asombraste cuando te dije del embarazo?—su nariz volvió a moverse y no pude evitar que se me escapase una pequeña sonrisa, lo hacía igual a Samantha y Tábata.
 —Digamos que lo presentía— dijo sin abrir los ojos.

  

   
 —Imagino que lo presentías ya que "odias el látex"—dije tratando que mi voz sonara lo más parecido a su voz. 

  

  —No siempre, hay ocasiones en donde verdaderamente es necesario. Además yo tenía ya muchos meses sin intimar con nadie y conocía tu historial clínica—en ese momento mi pequeña pelotita decidió moverse—ohh tú también estás feliz de que no lo haya usado ¿cierto?—dijo tocando el lugar donde muy seguramente Daniel estaba alojado—a cambio recibió una patada.


  ¡Dios serán Iguales!

  —Eso es un Sí o un No—dijo Malinov volviendo a tocar mi vientre, me percaté que a pesar de lo incómodo de la situación yo no me sentía para nada incomoda—¿eso es todo?—me preguntó.
 —Nop—hice énfasis en la "p" —¿De quién es ésta casa?

  

   
 —Mía.

  

   
 —Entonces eres multimillonario—dije exagerando los gestos en la última palabra aunque él no pudiese verme.

  

   
 —Digamos que Thomas me dejó una buena cantidad de dinero, con el tiempo lo he multiplicado y bueno el estúpido niño arrogante ha estado pagando por mi perdón.

  

   


  Ok, eso no lo entendí.

   
 —Qué quieres decir con que ha pagado por tu perdón ¿has visto a tu padre?.

  

   
 —No más preguntas por hoy Alejandra, Debes descansar— Rodeé los ojos al escucharlo.

  

   
 —Pero… …Nueve Meses…

  

   
 —Es tarde, debes dormir y yo estoy cansado.

  

   
 —Dimitri tu dijiste…

  

   
 —Mañana—sentenció.

  

   
 —Pero tú 

  

  —He dicho que mañana Alejandra—dijo fuerte y sin mención réplica—sé buena y duerme ahora, si lo deseas haz una lista con todas las preguntas y quizás mañana también esté de buen humor y te las conteste todas— dio un beso en mi frente y se levantó para apagar la luz de la mesa de noche—.


  Enojada me levanté de la cama. Por un momento pensé que vendría tras de mí pero no fue así, caminé hasta el baño quitándome la camiseta y me metí debajo de la regadera….


  Paciencia… me susurré mentalmente mientras el agua caía sobre mi cuerpo, estaba fría y mi cosita se removió incomoda—Tú debes elegir de lado de quien estarás, si de él o del mío Dani—dije dando una pequeña palmadita a mi vientre.
 No supe cuánto tiempo estuve en la ducha, pero cuando salí Malinov me miraba divertido sentado desde la cama. 

  

  —Si aún tenías calor yo hubiese podido hacer algo para refrescarte –dijo mirándome coquetamente. Su sonrisa marca registrada apareció en todo su esplendor.
 Ohh él no había dicho eso…

  

   


  ¿Qué vas a hacer?

  Me giré hasta el gran closet que tenía estaba en la habitación con nuestra ropa y dejé que el albornos que cubría mi cuerpo descendiera por el dejándome completamente desnuda y solo iluminada por la suave luz que nos daba el cuarto de baño. Busqué nuevamente un par de bragas de encaje blancas y una pequeña camisola del mismo color, me giré para encontrarme con sus dos gemas de un azul intenso, lujuria contenida y pasión era lo que revelaban ese par de orbes, pero ahora yo estaba satisfecha y muy cansada.


  Caminé con paso felino y provocativo hasta la cama viéndolo completamente anonadado, sus ojos se movían según el movimiento de mis caderas. En este momento daba gracias al cielo que mi pancita no era tan evidente, me subí sobre mis rodillas en la cama.…Nueve Meses…


  —¿Quién ha dicho que se me ha quitado el calor?—lo vi tragar grueso y me animé a darle un pequeño beso sobre la comisura de sus labios. Tanteé mi mano hasta tomar el control de aire acondicionado y subí dos niveles más luego me desprendí de su boca y me giré a medio lado arropándome con las mantas.
 —Que tengas buenas noches Dimitri –susurré con voz somnolienta.

  

   
 —¿Pero qué Demonios? ¿No pensarás dejarme así verdad? 

  

  —Tu dijiste que debía descansar, quizás mañana si estoy de buen humor podremos
 –me giré para verlo— tú sabes… – sin más volví a mi posición inicial. Lo sentí maldecir y refunfuñar un poco y luego de mala gana se acostó a mi lado clavando su potente erección en mi trasero, ahora fue mi turno de tragar grueso, cerré los ojos dejándome llevar por Morfeo mientras sentía las manos de Malinov vagar por mi vientre y empujar cada vez más su miembro contra mi trasero.


  Desperté terriblemente excitada luego de soñar que Malinov y yo hacíamos el amor en la bañera, para mi buena suerte estaba sola en la cama, pensaba darme una ducha y luego bajar a desayunar cuando mi tormento personal hizo su entrada triunfal.


  Estaba completamente vestido de negro, tenía una camisilla que gracias al sudor se pegaba perfecto a su muy bien formado pecho, una sudadera y unos zapatos deportivos. En la mano traía una pequeña toalla que llevó hasta su frente secando el sudor que bajaba por su rostro. Por un momento, sólo por una fracción de segundo, quedé embobada ante la belleza del hombre frente a mí, ¡él debía ser irreal! mi lívido subió al 100%, Mis locas hormonas estaban revolucionadas y poco a poco sentía como mi cuerpo se despertaba con un cosquilleo, acalorándose cada vez más a medida de que su cuerpo dejaba menos distancia entre él y yo.


  Por un momento dejé de respirar cuando se sentó a mi lado en la cama y llevó su mano a mi mejilla—veo que ya despertaste—dijo acariciando con sus dedos el contorno de mi rostro, dejé que mi pómulo derecho descansara en la palma de su mano.


  Solo te falta ronronear como gatita.

  Pasé saliva por mi garganta que de un momento a otro se había resecado, —Voy— mi voz sonó ronca así que carraspeé un poco quitando mi rostro del contacto de sus manos—Voy a tomar una ducha y bajar a desayunar con las chicas— —Yo también pensaba tomar una ducha, he estado haciendo ejercicio—dijo con voz suave mientras yo me impregnaba del olor a sudor, madera y tierra que desprendía este hombre. Sin duda mucho mejor que cuando olía a Menta y Yerbabuena –Si 
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  quieres podemos tomarla juntos así hacemos algo por el planeta.
 Su voz entrecortada y sexy mando, no uno, si no mil latigazos a mi vientre bajo y cuando estaba a punto de asentir recordé el sueño que había tenido minutos atrás, mi estómago rugió fuertemente y pude sentir como la sangre se aglomeraba directamente en mi rostro.


  —Creo que es mejor que bajes y desayunes la ducha la tomaremos otro día –se levantó de la cama dejando la pequeña toalla en una de las sillas del tocador mientras desprendía de su brazo el pequeño aparato electrónico que al parecer era un Ipod—Por cierto las chicas se han ido con Andrew y Dante, necesitaban ir a comprar unas cosas para la nueva casa.


  —¿Nueva Casa?—pregunté confundida levantándome rápidamente de la cama. Mi cuerpo tembló y el mundo empezó a girar, iba caer pero los fuertes brazos de Dimitri me detuvieron justo a tiempo.


  —No debes levantarte tan aprisa— susurró— harán una nueva casa en la parte de atrás de la mansión, una especie de aparta estudio para las chicas – dijo él, luego besó mi frente y se metió en el baño mientras yo procesaba lo que acababa de decirme.


  Cuando salí de mi estupidez momentánea bajé a buscar qué comer en la cocina, le dije a Diana lo que me apetecía esta mañana y se alegró que no fuese huevos con arequipe y mermelada. Cuando volví a la habitación Dimitri sacaba su ropa del closet, ver su perfecto cuerpo solo cubierto por esa minúscula toalla me hizo recordar la primera vez que lo vi y que paradójicamente estaba en el mismo trance de ahora.


  —Dejé la tina lista para ti, ésta tarde le mandaré a instalar una suela antideslizante
 –dijo antes de empezar a desanudar la toalla, como si hubiese visto un fantasma huí de allí en dirección al baño—has visto todo lo que cubre esta toalla y ¿aun así huyes? eres única María Alejandra Triana –dijo divertido. Cerré la puerta y abrí la regadera metiéndome debajo sin importarme que la tina estuviese en su punto y el agua helada.


  El día lo pasé en la gran biblioteca que tenía Malinov, mientras me dedicaba a pasar tiempo con dos de mis grandes amores Tommy y los libros, habían libros de anatomía, cardiología, aneurismas, estaba como en una juguetería en mañana de navidad.
 Las chicas regresaron pasado el mediodía, momento en el que Diana devolvió a Tommy al cuarto de aseo dónde los sirvientes lo mimaban y consentían, Sara no hacía más que hablar de las maravillas que Dante podía hacer mientras que Mel se
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 quejaba de lo fastidioso que podía ser Andrew cuando se lo proponía.

  

   
 —El chico está que babea el piso por donde caminas—dije llevándome una cucharada de helado a la boca. 

  

  —Sí pero es demasiado intenso—respondió ella mientras pasaba la plancha por su cabello—solo espero que ésta noche se comporte— volvió a tomar otro mechón de cabello y a repetir la acción.
 —Yo solo deseo emborracharme hasta morir, no me molestaría amanecer en la cama de papito churro Strekler.

  

   
 —No sabes lo que dices Sara— dije recordando lo que me paso la noche que amaneci en la cama de Malinov. 

  

  —Sigo diciendo que Dimitri y tú nos deberían acompañar, el baby apenas se nota y Malinov se ve que sabe cómo mover el bote—refunfuñó Sara mientras maquillaba sus pestañas.


  —Solo espero que Andrew lo sepa mover también—Mel desconectó la plancha y la colocó sobre el tocador del cuarto que compartía con Sara —deberías dejar de comer tanto en un mes no podrás ni contigo misma.
 —¡Ey!—dije con voz molesta –que Andrew quiera contigo y tú quieras con Dante no te da derecho a decir cosas feas, además yo solo como lo que Dani pide.

  

   
 —Excusas—bufó mi amiga mientras sacaba el pedazo de tela de color rojo que pensaba ponerse en la noche.

  

   
 Dos horas después estaba sentada en la cama con un libro de "padres primerizos" mientras Malinov veía "la llegada del bebe" por Discovery Home and Health.

  

   
 —Los chicos ya tienen los bocetos para el cuarto de Stephan— o si, había aceptado ponerle Daniel pero siempre que se refería al bebé lo llamaba Stephan. 

  

  —Mañana veré si me gusta –dije retomando la lectura o fingiendo que leía y anotaba cosas cuando en realidad hacia mi lista de preguntas—¡listo!—dije colocando el libro en la cama, Dimitri arqueó una ceja y me miró confuso—terminé la lista de preguntas— dije mostrándole las hojas que tenía en mis manos –así que apaga el televisor y limítate a responder.
 Sonrió, una risa fresca y energizante –te dije que lo haría si estaba de buen
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 humor—dijo pasándose la mano por el flequillo de su frente, sin duda alguna me gustaba más este Malinov.

  

   
 —Estás de humor, acabas de sonreír—dije mostrando lo obvio.

  

   
 —Ok empieza a preguntar, pero desde ya te digo que me reservo contestar algunas preguntas.

  

   
 Me levanté de la cama ya que esto era algo que debía hacer de pie –Ok ¿tú siempre dices que desde que me viste supiste que sería tuya?, entonces ¿me investigaste?

  

   
 —Sip.

  

   
 —¿Por qué?, digo ósea, me habías visto antes que el día en Alcatraz.

  

   
 —No.

  

   
 —¿Entonces qué razón tenías para investigarme?. 

  

  —Sabia de tu existencia por el mosaico que me entregó la universidad, me impresionaron tus notas y por eso quise saber más de ti, lo de Alcatraz fue una mera casualidad—Tensó los hombros.
 —¿Investigaste a alguien más?

  

   
 —Sólo los que hacían prácticas en hospital.— se acomodó pegando su espalda al cabecero de la cama.

  

   
 —¿Por qué?

  

   
 –Pasa a otra pregunta. 

  

  Me enfadé al no querer responder, pero si quería que esto saliera como esperaba debía darle sus tiempos, había optado por hacer una pregunta que me permitiera ver hasta donde era capaz de llegar y otra mucho más simple así que me fui a la pregunta dos—¿Tú color favorito?— él sonrió sardónicamente.


  —Creo que es obvio—hizo un ademan con sus manos mostrando el pantalón de su pijama, las colchas de la cama y la alfombra del suelo, Obvio su color favorito era el Negro… Pero ¿Por qué?—Antes de que preguntes el Negro simboliza frecuentemente ambigüedad, secreto o lo desconocido, oscuridad y noche.
 —Como lo eres tú. —Exacto pequeña, sigue. …Nueve Meses…

  

   
 —¿De qué murió tu madre?

  

   
 —Nunca tuve una.

  

   
 —Si tuviste—refuté.

  

   
 —la niña estúpida… la recuerdo muy poco tenía cinco cuando murió.

  

   
 —dijiste que alguien se cruzó en su camino. 

  

  —Fue una noche, o eso me contaron, la arrolló un camión y la dejó hecha puré. Siguiente pregunta—No entendía cómo podía hablar así, solo de escucharlo mi estómago se revolvía y tenía ganas de vomitar—Triana.
 —¿Cuántos años tienes?.

  

   
 —Veintinueve.

  

   
 —¿Qué paso con Thomas Malinov?.

  

   
 — Murió a los 6 años que me recogió, tenía cáncer degenerativo en el páncreas.

  

   
 —Entiendo.

  

   
 —¿Lo quisiste?—ok, eso no estaba entre mis preguntas pero se escapó. 

  

  —No, él tampoco me quiso. Solamente me recogió de la calle, me envió a un puto desintoxicante, cuando estuve "limpio" me envió a una buena universidad y murió cuando acababa mi carrera de medicina, dejándome todo lo que poseía.
 —Fue un hombre bueno entonces—dije mirándolo fijamente. 

  

  —Tan bueno como el veneno para ratas, Thomas sabía que iba a morir, así que como no tenía hijos y era tan putamente egoísta y no quería que sus familiares se quedaran con su dinero busco un desconocido, lo adoptó, lo hizo a su imagen y luego lo dejó inmerso en una cueva de víboras como lo es la familia Malinov.
 —¿Por qué medicina? 

  

  —Para poder controlar el infierno—se burló—soy dueño del 70 % de las acciones del grupo Empresarial las Américas.
 Casi muero, diablos las Américas era la mejor clínica privada ubicada en Londres, con sedes en América y Europa.…Nueve Meses…
 —Bromeas, ¿cierto?— Su mano voló hasta mi cabello colocando un mechón detrás de mí oreja. 

  

  —¿Me vez riéndo Triana?—su celular empezó a sonar y lo vi desviar la llamada mientras lo metía a su pijama de satín negra. Se levantó de la cama y fue hasta el lavado, yo aún no me reponía del shock.


  Es asquerosamente rico…

  —¿Se te acabaron las preguntas?—dijo volviendo a mí con un vaso de agua —¿Por qué yo Dimitri? Si investigaste a muchas ¿por qué yo?— caminó hasta sentarse en el sofá de terciopelo negro que había en la habitación.
 —Porque tú estabas marcada para mi Triana.

  

   
 —Pero…

  

   
 —Pregunta Triana.

  

   
 —¿tu padre quién es?.

  

   
 —Siguiente pregunta –dijo tamborileando sus dedos en el reposabrazos del sofá.

  

   
 —Quiero saber. 

  

  —Y yo no quiero contestar—me respondió enojado— pregunta otra cosa o esta sección de preguntas se acaba—su mandíbula se tensó visiblemente y todos sus músculos entonaron a su cuerpo.
 —No es justo, yo quiero saber si tu… 

  

  —El maldito donador de esperma es un ser cruel y superficial que dio conmigo por azares del destino, desafortunadamente tengo el infortunio de parecerme demasiado a él y cuando conoció de mí en una publicación hace varios meses me contacto.
 —Quería saber de ti.

  

   
 —No, quería que salvara su inútil trasero. 

  

  —No entiendo. —Es lo mejor Triana, ahora pregunta de una maldita vez y no me hagas hablar más de ese ser despreciable.…Nueve Meses…
 —¿Cuántas especializaciones tienes?. 

  

  —Seguramente me googleaste Triana, esa es una pregunta estúpida, pero te responderé soy Gineco—obstetra especialista en fertilidad y tengo un Máster en Reproducción Humana.
 —Por qué llegaste golpeado al hospital cuando yo estuve a punto de… —me calló con una mano.

  

   
 —Dante—respondió.

  

   
 —No entiendo.

  

   
 —Fácil, el me golpeaba o lo hacía yo.

  

   
 —¿Te dejaste golpear de Dante?—Ok el tipo estaba loco, necesitaba un psiquiatra con urgencia.

  

   


  Y ¿hasta ahora te das cuenta?…. Diablos, estas peor de lo que imaginé. Yo diría que los tres necesitamos un psiquiatra

   
 —Podría decir que si estaba muy enojado que tu estuvieses bailando con ese amigo tuyo, aunque fuera un completo mari…

  

   
 —No te atrevas a insultar a Nicolás. 

  

  —Es lo que es Alejandra—dijo con voz desdeñosa—llegué a casa muy exaltado y dale gracias al cielo que Dante estaba aquí, no hubiese sido tan amable en el hospital si no fuese sido por él.
 —¿Ó sea debo darte las gracias? 

  

  —Conozco buenas maneras, todas en posición horizontal, sonrió de lado y por un momento sentí como me colocaba como la nariz de Rudolf. Decidí cambiar de pregunta rápidamente ya luego hablaríamos de los golpes.
 —¿Cuántos años viviste en Inglaterra?. 

  

  —Veinticinco años soy más Ingles que Americano, aunque por mí acento no lo parezca— miré la hoja de preguntas saltándome la que venía ya que esa la dejaría para el final
 —¿Cuántos Amigos reales tienes? ¿Te conocen tal cual cómo eres?
 …Nueve Meses…

  

   
 —No tengo amigos Triana.

  

   
 —¿Andrew Y Dante?.

  

   
 —Son mis hermanos. Cuando Thomas me sacó de la calle, yo los saqué a ellos cuando volví, y sí Andrew y Dante me conocen tal cual como soy.

  

   
 —¿Volviste?

  

   
 —Son cosas que no quiero recordar Alejandra.

  

   
 —Ilumíname Dimitri.

  

   
 —Siguiente pregunta.

  

   
 —¿Eres así con todos o solo conmigo?.

  

   
 —Soy igual con todo el jodido mundo, solo que muchos ya me conocen.

  

   
 —¿Cuánto tiempo planeas quedarte aquí?. 

  

  —Otra pregunta tonta Triana. ¿Crees que me iría ahora que te tengo a ti y a Stephan?—se levantó del sofá dispuesto en volver a la cama — estoy cansado y ya casi es media noche, así que te responderé una pregunta más.
 —Sonia—el nombre salió forzosamente de mi boca— ¿Quién fue Sonia? ¿Qué significó para ti?

  

   
 —No responderé esa pregunta –su voz retumbo por cada pared de la habitación a tal punto de hacerme encoger un poco a la vez que me llenaba de valor. 

  

  —¿Por qué no? Porque cuando pregunto algo grande eludes la pregunta, que tanto fue Sonia en tu vida –dije llegando hasta él y parándome frente, diciéndole que su mirada ni sus gritos me intimidaban.


  —No me da la jodida gana de responderte—ahí estaba nuevamente el Dimitri Malinov Intimidante, el que hace lo que le da la gana y cuando le da la gana. Su cuerpo se tensó notoriamente, su voz era hierro o acero fundido, estaba asustada pero el maldito nombre había martillado mi cabeza una y otra vez desde que había salido de la clínica
 —¡La maltratabas! –no era una pregunta si no una afirmación—hablaste de
 …Nueve Meses…

  

   
 Sadomasoquismo, sumisión y dominación en la clínica ¿eras un dominante?, golpeabas, herías.

  

   
 .—Cállate— rugió.

  

   
 —La heriste, la humillaste, la amabas dices amarme a mí, ¡lo dijiste! –grité presa de un sentimiento que, por muy extraño que pareciera era similar a los celos. 

  

  —Cállate, Cállate, –llegó hasta mi tapando mi boca con su fuerte maño, mientras me empujaba hasta golpearme la espalda con la pared—no te atrevas Triana, no te atrevas a hacer comparaciones porque tú y ella no se parecen en nada ¡en nada!— gritó— no hables de Sonia, ella está prohibida para ti ¡vetada!, jamás en tu puta vida vuelvas a compararte con ella.


  Mordí con todas mis fuerzas la palma de su mano haciéndolo sisear un poco. Lo vi levantar su mano al aire y por un momento sentí pánico, entonces el cerró la mano en un puño y caminó hasta el otro extremo de la habitación reventando uno de los jarrones contra el plasma colgado en la inmaculada pared.
 —¡Porque maldita sea, Porque!, qué diablos ganas con revolver la mierda que fue mi pasado Triana. 

  

  —¿Me golpearás Malinov?—dije viéndolo, mi respiración estaba acelerada y sabía que tenía que calmarme por el bien de mi bebé pero estaba demasiado enojada, demasiado impotente –tendré que estar preparada para recibir uno de tus golpes mientras follamos, para que me ates a la cama o ¿es que solo esperas a que nazca él bebé para poder hacerlo a tus anchas?.
 —¡Nunca!—gimió en mi dirección –Primero me corto una puta mano Triana, ¡yo te amo! Maldición ¡te amo!. 

  

  —También le decías a ella que la amabas, que te pertenecía, y lo hacías, tus ojos me dicen que lo hacías—grité— también había firmado un puto contrato ¡por el solo hecho de acostarse contigo!, ¿Cuál es la puta diferencia entre ella y yo?—grité sacando todo lo que tenía dentro.


  —No entiendes Triana. No entiendes, yo te amo maldita sea, pero tú siempre me llevas al borde, me haces querer explotar el maldito mundo, con tus preguntas, con tus rechazos, este juego de preguntas es solo para saber de qué te podías agarrar para liberarte de mí—gritó—pero eso no lo voy a permitir— sin más salió de la habitación.
 Escuché cosas romperse cada vez más lejos, gemí internamente antes de salir de la
 …Nueve Meses… 

  

  habitación dispuesta a buscar respuestas a las preguntas que aún estaban en mi cabeza, que paradójicamente todas conducían hacia la misma mujer, Sonia. Pero solo escuché el rugir de las ruedas del auto, mientras los chicos entraban viendo el desastre en el que se había convertido la estancia.


  —Male—las chicas corrieron al verme al pie de la escalera –Diana estaba en el corredor de la estancia parecía una estatua, me quede mirando fijamente sus ojos de terror.


  —¿Qué sucedió?—Sara estaba preocupada mientras Mel solo fruncía el ceño. —¿Por qué demonios Dimitri salió así? casi nos atropella —gimió mi amiga pelinegra mirándome fijamente aun con el ceño fruncido.
 Dante suspiró—lo llevaste al límite ¿no María?

  

   
 —Ve por el— gimió Andrew 

  

  —No iré, déjalo ya sabes cómo se pone –dijo encogiéndose de hombros—les sugiero que vayan a sus habitaciones, Dimitri volverá cuando lo considere necesario.
 —¿Qué quieres decir Dan?— Sara acariciaba mi cabello pero yo solo podía recordar el animal enjaulado que era Dimitri Malinov. 

  

  —Que es muy probable que no regrese esta noche—dijo Andrew –Nos vamos a la casita, cualquier cosa que necesiten ve a buscarnos— le dio una mirada de loco enamorado a Mel.


  Dante giró el pomo de la puerta y salió suspirando fuertemente, Andrew iba tras él pero se devolvió y fijo sus ojos en los míos –Dimitri no es una mala persona Alejandra, siempre protege a los que ama, simplemente a veces es tan explosivo. Está amargado con la vida y le tiene rabia al mundo, trata de comprender que hay debajo de las corazas y te darás cuenta del gran hombre que es— sin más asintió en dirección a las chicas y se fue.


  —¿Qué rayos sucedió Alejandra y no te atrevas a inventarnos algo y mucho menos a ocultarnos las cosas?—Mel gritó en mi dirección, me desplomé en la escalera sentándome en uno de los escalones mientras las primeras de muchas lágrimas caían por mi rostro


  Luego de minutos que parecieron horas Sara y Mel me llevaron a la habitación, estaba un poco más calmada pero al entrar allí los recuerdos volvieron impactándome de frente. Estábamos bien, de ratos se tensaba pero luego volvía a ser algo juguetón ¿entonces por qué se puso así cuando la mencione? ¿Acaso la


  amaba aún? …Nueve Meses…

  

   
 —Todavía estoy esperando una respuesta Alejandra—dijo Mel mientras detallaba el televisor con el pequeño jarrón aun incrustado en el medio

  

   
 —Déjala, ésto no le hace bien ni a ella ni al bebé—dijo Sara sentándose a mi lado en la cama. 

  

  —No, ella tiene que decirnos. ¿Ese tipo te está obligando?¿Te amenazo?, que rayos pasó si cuando nos fuimos estaban bien y de lo más melosos—recordé que cuando ellos partieron Dimitri y yo habíamos bajado al living para despedirlos y de paso buscar un poco de helado de limón que él había conseguido para mí.


  —Solo discutimos Mel… —Aunque pude decir que no quería estar aquí, en este momento mil preguntas estaban en mi cabeza y necesitaba las respuestas a todas. Niña tonta, era tu momento perfecto para escapar.
 ¿De verdad lo crees?—dije a mi vocecilla.

  

   
 —¿Decías algo Ale?—negué con la cabeza.

  

   
 — y la pelea fue tal que tuvo que decorar el televisor con el florero—Mel se sentó en los pie de la cama.

  

   
 —Fui yo –me culpé—iba dirigido a él pero lo estampé contra el televisor.

  

   


  Dios hay que hacerte una lobotomía niña…
 —Supongo que los cuadros destrozados y también los hiciste tu ¿no?—Mel enarcó una ceja mirándome fijamente.

  

   
 —¿Por qué se enojó el profesor Malinov Alejandra?—dijo Sara acariciando sus manos. 

  

  — Me enteré que hubo una chica cuando fue a Inglaterra lo enfrente y nos sulfuramos, fue todo—mentí una vez más –quiero descansar chicas—dije mientras me acomodaba entre las mantas.
 —¿Quieres qué nos quedemos contigo?—negué 

  

  —Cualquier cosa sabes que estamos al lado—dijo Mel— y Alejandra, hay algo más puedo verlo—dijo mientras se levantaba de la cama y caminaba hasta la salida— aquí estaré cuando quieras hablar—dijo mientras ella y Sara salían de la habitación. Lloré… Lloré en silencio, grité contra la almohada y me aferré fervientemente a la
 …Nueve Meses… 

  

  almohada de Dimitri…. ¿Quién era?¿siempre había sido así de masoquista? porque por más raro que parezca yo deseaba que él estuviese aquí Luego de muchas vueltas en la cama me quedé dormida.


  Dimitri no apareció esa noche, ni las tres semanas siguientes. Fingía estar bien, pero en el fondo me preguntaba dónde estaba. Andrew y Dante me entretenían con la decoración del cuarto del bebe cuando llegaba del hospital, y las chicas trataban de cumplir todos mis antojos pero en las noches extrañaba su abrazo de hierro en mi cintura, su cuerpo pegado al mío y su respiración pausada en mi cuello. Recibía varios mensajes de texto de él, diciéndome que comiera y que fuera a las clases de preparto.
 La lección de yoga con Nick fue tal y como yo la había predicho, se la pasó más tiempo mirando a Alex que tratando de ayudarme con los ejercicios. 

  

  Esa mañana me levanté sin ánimo de muchas cosas. Miré alrededor de la habitación buscando una pista de donde podría estar Dimitri, suspiré observando el reemplazo del televisor que habían cambiado a la mañana siguiente. Me levanté de la cama y fui hasta el baño, los chicos habían instalado la suela antideslizante en el jacuzzi, me di un baño rápido, luego de atarme el cabello en una coleta y colocarme el uniforme bajé a desayunar, al pasar por uno de los grandes espejos del living me observé fijamente.


  No estaba gorda pero mi barriguita se apreciaba en todo su furor y era lógico estaba en mi semana número 24, tenía unas ojeras de muerte producto de no haber dormido mucho en la noche, la espalda me estaba matando y casi no me podía poner mis tenis porque tenía los pies supremamente hinchados.


  —Te vez fatal —la voz de Mel se coló por mis oídos pero solo me encogí de hombros—deberíamos maquillarte un poco –Negué—te sigue doliendo la espalda.— asentí mientras nos dirigíamos al comedor donde se sentían los cubiertos chocar con los platos.
 —Buenos días Alejandra—dijeron los chicos a unisonó mientras Sara tragaba la tostada que estaba masticando. 

  

  —¿Cuándo viene Dimitri Chicos?—dijo Sara acariciando la mano de Dante suavemente, tenían una semana de haber empezado una relación y estaban de lo más melosos. Me giré para ver a mi amiga pelinegra dejar un casto beso en el cabello de Andrew, ellos tenían su rollo desde aquella fatídica noche.
 — Aun no nos ha dicho, al parecer las cosas en Inglaterra se complicaron –dijo Andrew.

  

   
 Me senté en mi lugar y tomé un poco de jugo, hoy no me apetecía nada para

  

   


  desayunar …Nueve Meses…

  

   
 El teléfono en mi bolsillo vibró…

  

   


  Come… era el simple mensaje de texto. 

  

  Me pregunté internamente si esta casa tenía algún tipo de cámaras de seguridad y antes que pudiera procesar el pensamiento salió por mi boca—¿Tenemos algún programa de seguridad dentro de la casa? — Andrew y Dante se miraron a los ojos.
 —El cobertizo, el jardín, la entrada y el living, también nuestra pequeña casa, las instalamos por seguridad—Dijo Dante.

  

   
 —¿El comedor?—Andrew negó 

  

  —Dimitri solo las pidió allí, aunque instalaremos una en el cuarto de Step… de Daniel—se corrigió— solo por seguridad—asentí y luego le pedí un poco de cereal a Diana —ésta noche pintaremos el cuarto del bebé ¿nos ayudan chicas?—dijo Andrew, a lo cual las chicas asintieron. Me limité a comer un poco de cereal pero lo dejé prácticamente todo, ya comería algo en la universidad.


  Kelvin no se me despegaba ni a sol ni a sombra, mucho menos Richard que parecía un chicle pegado en el zapato… Richard apareció dos días después de que Dimitri huyó, diciendo que era mi guardaespaldas. Al principio me negué hice berrinche, lo insulté y hasta un día lo golpeé, pero el muy profesionalmente me dijo que Dimitri Malinov le pagaba muy bien por recibir todos esos golpes.


  La universidad estuvo como siempre, Vanessa y Tatiana chismorreando, les mataba la idea no saber quién era el padre de mi bebé y yo no las iba iluminar. Las prácticas con el doctor Tatcher habían dejado de ser divertidas, desde que había regresado el doctor se veía retraído y me dejaba haciendo historias, trataba de darme el menor trabajo posible, a veces me miraba con miedo y yo me preguntaba si el demonio tenía algo que ver. Mis calificaciones eran perfectas y tenía el turno más sencillo y con menos horas del hospital
 Una mesa la maqueta de cómo quedaría el lugar al final del mes. 

  

  Las paredes serian de color azul con una pequeña cenefa de animalitos, en la parte izquierda iría la cuna que Dimitri había escogido y el móvil de animalitos que yo tenía guardado, las cortinas eran blancas y gruesas, los muebles eran de color blanco y había infinidad de peluches que las chicas habían comprado, los juegos de cama eran de estampados de animalitos y habían varios cuadros que decorarían las paredes sobre las cuna las letras DM, involuntariamente las mismas iníciales que su padre, entrelazándose una con la otra y para terminar el decorado una pequeña
 …Nueve Meses…

  

   
 cigüeña que iría pegada a la puerta y que tendría el nombre de mi bebé. 

  

  Habíamos terminado de pintar las paredes, y digo terminado, aunque yo no había hecho nada ya que los chicos no me habían dejado había estado supervisando la obra. Comimos pizza de cena solo porque a mi bebé se le antojó, con sodas para ellos y un jugo natural. Ahora estaba recostada en la tina relajando mis músculos y preparándome para dormir, me entretuve hablando con mi bebe un rato más y solo salí hasta que mis dedos estuvieron arrugados, me enrollé en el albornos que aun con el paso del tiempo olía a él, y me vi como una idiota inhalando lo poco que quedaba del aroma, suspiré y me dispuse a salir de la habitación quedando paralizada con solo abrir la puerta, ahí estaba él.


  Estaba mucho más delgado que la última vez. Su rostro se veía demacrado y sus ojos apagados, tenía una insipiente barba de más de tres días y unas enormes ojeras. Caminó hacia mí y cuando lo tuve enfrente bajé el rostro sin saber que hacer, sus manos volaron a mi barbilla levantando mi mentón y dejándome mirarlo frente a frente.


  —Ohh como te extrañé pequeña—dijo antes que sus labios secos pero dulces se estamparan contra los míos, en un beso suave el cual voluntaria o involuntariamente respondí con la ansiedad de no haber sabido de él.


  Sus manos se situaron en mi cadera, y aunque traté de sentirlo más pegado a mí fue imposible ya que mi barriga no lo permitía su frente descanso en la mía, su corazón acelerado como el mío, su respiración aguda, sus manos en mi cadera, su calor con mi calor, iba a decirle que no quería que volviese a irse, no así, sin saber de él pero antes que pudiera articular palabra el habló.


  —¿Quieres mi vida? yo te la doy Triana, te la doy. ¿Quieres mi pasado? Yo te lo entrego nena, te entrego todo de mí, ¿quieres todo de mí? Soy tuyo. Pero por favor no me rechaces, no pudo soportarlo Triana, no más, me duele, me desgarra, yo te contaré todo pero por favor no me juzgues, no más—sus manos subieron hasta mis mejillas acariciándolas circularmente, sus ojos se abrieron hasta mostrarme lo que sus palabras ya me decían.
 Dolor, angustia… 

  

  Yo quería que ese dolor desapareciera, quería quitarlo. Entonces lo comprendí, sádica, masoquista o como quisiera que lo vieran desde afuera, yo amaba a ese demonio. Me negué, lo odié y me escudé en lo que pude, pero era un hecho lo amaba y si no hacía algo nos íbamos a destruir y lo peor era que no estábamos solos. Sin pensarlo dos veces me incliné un poco pasando mis manos por su cuello, enredando mis dedos con sus cabellos, saboreando sus labios como si fuese la primera vez, demostrándole a ese terrible niño que yo lo amaba y no lo iba a 
 …Nueve Meses… 

  

  rechazar, su mano derecha desanudó el cinturón el albornos mientras la izquierda dibujaba trazos en mi vientre. Se separó de mi dejando caer el albornos dejándome completamente desnuda para él.


  —Te amo Triana—dijo mientras me alzaba llevándome hasta la cama—nunca pienses que te ataré, tú no eres como ella. No lo eres, yo dedicaré mis días y mis noches a hacerte el amor Triana, solo a eso….
 .
 …Nueve Meses… 

  

  

  Capítulo 8


  Sus labios chocaron suavemente contra los míos, en un beso cargado de tantos sentimientos que me hacían sentir abrumada, podía sentir el toque gentil de sus manos que acariciaban mi cuerpo como si fuese un rosa a punto de deshojarse, correspondía sus caricias con el mismo ímpetu tratando de decir con ellas lo que mi boca aún se negaba por decir.


  Me giró dejándome completamente de medio lado, mientras se ubicaba detrás mío, pegando mi espalda a su pecho y pasando su mano delicadamente por mi pierna alzándola un poco y dejándola sobre la de él. Sus besos en mi cuello mientras susurraba que todo sería mejor, sus manos acariciando mi vientre donde mi cosita parecía correr un maratón, mi corazón galopando con la fuerza de mil caballos desbocados al igual que el suyo, ya no habían palabras solo el sentir de nuestra respiración agitada y el palpitar de nuestros corazones.


  Dimitri introdujo su miembro poco a poco en mi interior sin dejar de acariciar mi vientre sin apartar sus labios de mi hombro, sus envistes fueron lentos pero no por ello menos placenteros, yo solo podía disfrutar envuelta en ese mar de éxtasis puro que este hombre me entregaba y mucho más segura que nunca de que no sabía cómo ni cuándo este hombre había pasado de atraerme a sentir cosas que no pensé que volvería a sentir.


  Podía escuchar los sonidos roncos y guturales en mi oreja, a la vez que yo transmitía mi placer en cortos gemidos. Mi mano se colocó sobre la de él que no se había movido de mi redondeado vientre, las embestidas fueron subiendo de nivel, mi vientre contrayéndose lenta y dolorosamente avisándome que el orgasmo estaba cerca, los juegos artificiales aparecían en mi mente una y otra vez y cuando la otra mano de Dimitri acarició suavemente mi clítoris fue como el si el mundo explotara en un arcoíris de mil colores.


  Grité su nombre mientras mi centro se comprimía dolorosamente y sentía la rigidez de su cuerpo pegado al mío, cerré los ojos disfrutando de la bruma en la que me sumergía después de nuestros encuentros mientras luchaba por normalizar el errático latido de mi corazón.
 Paso mucho tiempo en el cual estuvimos sumidos en un absoluto silencio, Dimitri salió de mi interior pero no permitió que me girara mantuvo mi espalda pegada a su marmoleo pecho mientras su cabeza descansaba en el hueco de mi hombro y su …Nueve Meses…

  

  

   
 mano acariciaba mi vientre distraídamente, por primera vez no busco una toalla para limpiarme, simplemente me tenía ahí pegada a cada poro de su piel. 

  

  

  —Te mentí...—dijo de un momento a otro pero antes de que pudiese preguntarle sobre que, el continuo—recuerdo a Elizabeth, no su rostro pero si una canción que ella me cantaba para dormir, "Nana para un rey". Tenía cinco años y no teníamos riqueza alguna, Elizabeth se ganaba la vida haciendo comidas en un pequeño puesto cerca de una carretera en Chilterns, yo estaba allí el día que el camión la arrolló, ella había pasado a la otra calle a llevar un pedido y yo me había quedado jugando con un carrito sin ruedas en la acera de la calle, todo fue muy rápido y confuso y luego estaba en ese horrible lugar, donde solo podía llorar.
 Mis ojos se aguaron por completo, tenía solo cinco años, si yo casi muero cuando mis padres se fueron, pero al menos yo tenía a Michell y estaba en mi país. 

  

  

  —Luego llegaron Evelyn y Víctor y pagaron por mí—ahogué un gemido con todas las fuerzas de mi alma— me llevaron a Inglaterra, ellos eran expendedores de droga y yo era el niño perfecto para tapar sus porquerías. Cuando cumplí siete empecé a revelarme, quería ir a la escuela, comprar juguetes y comer decente, entonces empezaron los golpes. Me dejaron ir a la escuela solo porque la policía les exigió que yo debiera ir a una o me quitarían de su custodia, ellos se hacían pasar por Hippies y con su sonrisa enmascarada y su paz y amor mantenían una fachada. A los diez, luego que me negué de llevar un cargamento de droga a un vecindario vecino y que me golpearan me fugué.
 A este momento de la historia yo lloraba en silencio, era un niño maldita sea ¡un niño! 

  

  

  Viví en la calle, comí de basureros y dejé la escuela, dos años después. Mientras moría de frío en un parque de Londres encontré a Dante y Andrew, ellos me llevaron a su callejón, me dieron algo de pan y un jugo rancio, ellos le llamaban Sangría y así empezó mi mierda Alejandra –quise voltearme, quise abrazarlo. Pero no lo permitió, mantuvo su brazo aferrado a mi cintura fuertemente imposibilitándome moverme, quería hablar, pero mi voz saldría tan ronca y distorsionada que estoy muy segura que se hubiese callado y yo quería saber, yo debía saber al menos para no creer que me estaba volviendo loca por amar al hombre que más daño le había hecho a mi vida, porque había cambiado mi presente y mi futuro…—a los catorce yo ya era un adicto y los chicos también. Nos dábamos unos viajes impresionantes, marihuana, éxtasis, heroína y entonces se nos unió Sonia… y era simplemente hermosa Alejandra. Tan hermosa que Dante, Andrew y Yo nos fuimos a golpes más de una vez, orgías, sexo libre, ella estaba con los tres y nosotros lo aceptábamos por el solo hecho que no quería que se fuera, ella nos dio una adicción nueva, Cocaína de la pura y el mejor nivel.


  Y tú te considerabas una puta…. …Nueve Meses…

  

  

   
 Traté de no darle importancia a la vocecilla..y apreté su mano fuertemente. 

  

  

  —Duramos seis meses así, luego un día que los chicos estaban en su mundo personal, me paré frente a ella y le dije que la quería solo para mí, que fuese mi novia y ella acepto, estuvimos juntos como dos salvajes después de inyectarnos. Cuando la bruma pasó estaban las consecuencias, Sonia tenía muchas magulladuras pero yo no estaba mejor que ella.
 El jadeo no pudo ser aguantado esta vez. 

  

  

  —Sí Alejandra, la lastimé, la herí, la golpeé hasta cansarme y ella hizo lo mismo conmigo, los chicos me recriminaron, salí a dar una vuelta y cuando volví me encontré con ella fornicando con los dos, salí de allí hecho una furia y fue cuando me topé con Malinov.


  —El tipo no era malo, solo putamente egoísta y rico, mandó a uno de sus sirvientes a compararme ropa y me dio una habitación en su casa. Yo no entendía ni mierda del porque hacía eso, pero si de algo estaba seguro, era de no querer volver a ver a Dante ni a Andrew, no dure mucho tiempo sin consumir mientras Malinov me enseñaba a ser un niño elitista y snob ¿sabes Alejandra? en esa porquería de sociedad es donde más se mueve el mundo de la droga, conseguía la mejor y de más alta calidad, me sumía en mis viajes de locura y efervescencia hasta que Malinov me encontró y me mandó a la mejor clínica de adictos del país y allí estuve un año y tres meses. Cuando volví estaba limpio pero cargaba una ira permanente, Malinov me golpeó muchas veces cada vez que hacia algo que a él no le parecía, nunca supe como hizo pero cuando volví ya era legalmente su hijo. Jodido Dinero ¿no Triana? Suspiré sin saber qué decir o cómo actuar, solo dedicándome a escuchar —ingresé a la facultad de medicina y empecé a estudiar, la carrera me gustaba y tenía muchas posibilidades. Cuando tenía ansiedad de meterme algo iba al gimnasio y pasaba horas allí, o simplemente buscaba a alguien para follar –me estremecí ante lo último, pero él me abrazo más fuerte— y cuando Malinov murió estaba a punto de titularme y era una réplica exacta a él, busqué a los chicos, los encontré y los saqué de ese mundo, al ser dueño del 50% del centro de rehabilitación donde estuve los envié allí, busqué a Sonia, ya que con los chicos lejos ella sería solo para mí, la encontré Alejandra… la encontré, la saqué del puto prostíbulo donde estaba, la llevé a casa porque era demasiado mezquino para enviarla a Londres. La familia de Malinov apeló cuando el testamento fue leído y me nombraba como heredero universal de cada maldito peso, dejando a su familia en la miseria y que paradójicamente su única hermana había sido aquella infeliz mujer que me vendió por unos cuantos dólares.
 —Dimitri –Articulé con voz ronca —¿Qué sucedió con Sonia? —La amé Triana. No me importaba si ella consumía, yo la quería conmigo y no

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  estaba dispuesto a enviarla lejos de mí, había pasado todo un jodido año encerrado en el centro para adictos, Sonia había cambiado ahora le gustaba jugar sucio y yo me sentía inmensamente feliz cuando sus gemidos de placer se confundían con los de dolor, entre los dos armamos nuestro propio cuarto de juegos…. Cuerdas, Látigos, Palmetas, Antifaces, Cadenas, Bolas Chinas, Dildos, Mordazas, Pinzas, Esposas, cuchillos, Velas… lo que te imagines Alejandra todo nos pertenecía. Disfrutábamos golpeándonos y marcándonos, ella sumida en el placer y la bruma de la droga y yo, sumido en el placer que ella me daba.


  —Y mis 21 años llegaron dándome poder absoluto sobre cada puto bien de Thomas Malinov, volviéndome poderoso. Al verme tras la silla principal de GEA (grupo empresarial Américas), con una carrera recién hecha y con más poder que todos los miembros de la junta directiva, jugué mis cartas y en GEA era un negociante, aprendí de cada especialista, de cada mentor, desde el aseador hasta el médico cirujano. Me odiaba y odiaba a todos, estudiar y aprender solo me hacía ser el mejor, el más supremo por encima de todos ellos, discutí con Sonia al punto de casi matarla en un inmenso ataque de ira. Alejandra estaba podrido y yo no quería convertirme en un asesino, cuando regresé a casa muchos días después ella ya no estaba, se había ido llevándose todo lo de valor que había en la gran mansión de Thomas Malinov, y ese fue mi limite. Me encerré en estudiar y trabajar, los chicos volvieron y yo pagué por sus respectivas carreras. Iba a bares, buscaba prostitutas y descargaba con ellas la ira que Sonia había dejado en mi interior, entré a sectas BDSM, me volví un titán en investigaciones. Me convertí a los veinticinco años en el mejor Gineco obstetra de la ciudad.
 —Por qué…—Lo interrumpí—¿Por qué Gineco obstetra?. 

  

  

  —Por la vida Alejandra—dijo besando mis cabellos – Discovery Home and Health me entrevistó y entonces el bastardo arrogante apareció, lo que él no sabía era que yo llevaba años planeando esa aparición. Llegué a New York y busqué a las personas que estaban más cerca de él y me colé en la vida de cada una de ellas. De cada una buscando un Maldito punto débil para el imbécil y lo encontré Alejandra… Lo encontré.


  Me removí de sus brazos girándome hasta quedar frente a frente, había algo de tristeza y melancolía en sus ojos mi mano se fue directamente a su mejilla mientras él se dejaba querer.
 —¿Planeas hacer algo en contra de tu padre?—pregunté.

  

  

   
 —Me vengué—dijo—aún estoy en eso. No descansaré hasta verlo humillado, arrastrándose en su propia porquería, hundido y hecho trizas.

  

  

   
 —¿Cómo piensas hacer eso? …Nueve Meses…

  

  

   
 —El dinero mueve todo Alejandra. No eres nadie si no lo tienes y cuando lo tienes en demasía como yo, son muchos los que se venden por un fajo de billetes.

  

  

   
 —¿A eso te refieres cuando dices que él está pagando por tu perdón?

  

  

   
 —Lo estoy dejando sin un centavo Alejandra. Va quedar sin nada, sin su familia, sin su dinero. Como yo cuando Elizabeth murió.

  

  

   
 —Dimitri… 

  

  

  —Su hijo se está muriendo y es mi sangre la que lo mantiene vivo, créeme lo hago por Daniel y por ti, no me interesa si ese niño vive o muere, pero por ustedes mantendré a ese niño vivo así me quede sin sangre.


  Entendí porque lo deplorable de su estado, las ojeras y la palidez de su piel—No puedes seguir así, debes dejar todo atrás, debes sanar ¿no has pensado en olvidarte de esa tonta venganza? ¿En olvidar a tu padre?.


  —Por favor no lo llames así, él no fue mi padre, pagó para que se deshicieran de mí, yo nunca te hubiese dicho que te deshicieras de Daniel, en cuanto a tu pregunta no lo sé, no quiero meterte ni a Daniel en esto—dijo besando mi frente, su mano volvió a mi vientre acariciándolo levemente, mi cosita se movió rápidamente y por su rostro se dibujó una pequeña sonrisa—¿puedo?—dijo y lo miré confundida, bajó considerablemente hasta llegar a la altura de mi vientre—Yo te amo bebé—dijo y las lágrimas volvieron a invadir mi rostro—yo soy tu papa Dan, Nadie te va hacer daño hijo. Te lo juro—dijo y depositó un pequeño beso en donde estaba ubicado Daniel, su rostro volvió a subir a altura del mío— perdóname por haber… —negó con la cabeza— te levanté la mano, eso no me lo voy a perdonar jamás, tú estás en tu derecho de preguntar y yo… yo te juro que trataré de controlarme, te lo prometo—dijo acariciándome las mejillas—solo tenme un poco de paciencia, no es fácil para mí cambiar de la noche a la mañana.


  —Solo no quiero más mentiras Dimitri, si bien tu vida no fue la que cualquier niño podía desear, puedes confiar en mí— lo vi asentir—olvida lo que sea que has pensado que harás con tu padre.
 —No puedes pedirme eso, y por favor no sigas diciendo que es mi padre, él no merece ese título, al menos no de mi parte—dijo con voz gruesa. 

  

  

  —Sin intimidar Dimitri —dije pasando mis manos por sus brazos—Estás muy demacrado—acaricié con mis dedos sus ojeras –debemos descansar— dije mirando que ya pasaba más de la 1 de la mañana.
 —Quiero que termines tus prácticas como mi aprendiz—dijo abrazándome—


  concédeme eso. …Nueve Meses…

  

  

   
 —¿Quieres tenerme vigilada verdad?

  

  

   
 —Me conoces Triana—dijo riendo, pero no era una sonrisa genuina.

  

  

   
 —¿Si me niego igual lo harás no?—dije enarcando una ceja. 

  

  

  —Sabes que si—dijo cerrando los ojos—descansa Triana, mañana tenemos un gran día –volvió a besar mi frente y luego apagó las lámparas de la mesa de noche—Te amo Triana, nunca compares éste amor con lo que sentí por Sonia, ella solo fue adicción, tu…Tú eres mi vida—expresó mientras me acomodaba en su pecho.


  —Solo dame un mes más Dimitri –susurré—Un mes más como alumna de Derrick Tatcher –lo sentí gruñir—es el mejor cardiólogo del país y yo quiero ser como él. Quiero ser como él—dije mientras cerraba los ojos, esperando que para mañana Dimitri siguiera siendo el mismo hombre tierno que me había hecho el amor esta noche.
 .
 .
 Afortunadamente tres semanas después Dimitri Malinov, seguía siendo ese hombre atento y dulce que había llegado una noche en mitad de Mayo. Sí antes estaba enamorada del Dimitri temible, este me tenía hecha una melcocha, hacíamos el amor cada noche, realizando posiciones nuevas donde no pudiera sentir ni un gramo de su cuerpo, Dimitri Malinov me amaba y me lo estaba demostrando con creces..


  Ahora entraba a mi séptimo mes, habían días que el dolor de espalda no me daba tregua, otros en que el estómago me ardía y entre la universidad, el hospital y la habitación de Daniel me dejaban tan exhausta que era solo tocar la almohada para caer al mundo de los sueños, tal como se lo había pedido a Dimitri me había dejado un mes más como asistente y estudiante en prácticas del Doctor Tatcher, que seguía dándome cosas sencillas para hacer cada día. El doctor Tatcher se veía más desmejorado, su auto último modelo había sido cambiado por uno menos lujoso y se la pasaba pegado al celular, al parecer su hijo estaba en las ultimas de su enfermedad, cosa que me daba mucha pena porque había escuchado que tan solo tenía 6 años. Con lo del embarazo y la enfermedad del pequeño, el doctor Tatcher se había olvidado de mi solicitud de ingresar a trabajar en el departamento de cardiología infantil que el mismo había diligenciado, al ser tan buena alumna siempre decía que tendría un gran potencial y que muy seguramente iba ser la mejor.
 Era viernes y habíamos por fin terminado la habitación de Dani, todos los peluches 
 …Nueve Meses…

  

  

   
 estaban debidamente acomodados y los muebles todos de color blanco colocados en lugares estratégicos para cuando necesitáramos ocuparlos. 

  

  

  Dimitri había ocupado mucho tiempo en la decoración de la habitación al igual que los chicos, ahora reía más, y se veía mucho más tranquilo, no había vuelto a tener un nuevo ataque de ira pero mentiría si no digo que siempre tengo la guardia arriba.


  Estábamos sentados en la sala frente al gran televisor que Dimitri y los chicos habían instalado para la temporada de Futbol o ¿Champions League?, habían pasado semanas hablando del dichoso campeonato como buen Europeos que eran, hoy era el primer partido Barcelona a Real Madrid y las chicas habían traído pizzas, helado y sodas, aunque para mí solo era jugo natural. Dimitri acariciaba mis pies con crema humectante, ahora se hinchaban mucho lo que impedía que caminara o me cansara cuando estaba mucho tiempo de pie.


  Los hombres gritaban y maldecían cuando uno de los del Barcelona hacían un pase genial o la "pulga" como le decían a un jugador hacia pases para gol, estaba aburrida nunca me había gustado el futbol y no iba a empezar ahora definitivamente.


  El primer tiempo había acabado y los hombres se habían ido un momento a no sé qué en la cocina, Sara repetía las mejores jugadas de la primera parte mientras yo bufaba de aburrimiento.


  —¿Puedes dejar de repetir eso?—dije enfadada porque en los pocos minutos que teníamos antes de que empezara el calvario de 45 minutos ella se dedicaba a comer como hombre y a gritar como hombre—es realmente aburrido Sara, no sé cómo ustedes pueden amar esto.
 —¿A ti quién te ha dicho que nosotros amamos el futbol mi querida hermana?— Dijo Sara mirándome fijamente.

  

  

   
 —No pues ¿entonces? 

  

  

  —Te contaré un secreto del futbol querida amiga—dijo Mel sentándose a mi lado mientras Sara le pasaba el control remoto y Mel colocaba una jugada donde un dios moreno pateaba la pelota.


  —Él es Cristiano Ronaldo—Sara alzó las manos como si dijera una gran proeza y yo arqueé una ceja—¿no entiendes?—negué–¡Dios!, mujer en un partido de futbol, las mujeres nos divertimos deleitando la pupila—bufó.
 —Chicas realmente ¿no sé qué quieren decirme?—les dije—no sé qué le puedo de
 …Nueve Meses…

  

  

   
 encontrar de divertido a 11 pendejos detrás de un balón. 

  

  

  —Santo padre—Mel llevó sus ojos al techo en una actitud dramática—Mira las piernas Ale, y su cuerpo— en ese momento el jugador levantó su camisa para limpiar el sudor de su frente – es oficial ¡morí!—Chillo Mel—¡Papito que Culo tienes!—gritó.
 —¿Que qué culo tiene quién?—Andrew llegaba a la estancia detrás de un divertido Dante y una mirada para nada agradable del demonio. 

  

  

  —Nada amorcito le explicábamos a Alejandra las bondades del Futbol—dijo sonriendo. Sara se quedó tiesa, creo que ni respiraba, mire a Dimitri con ojitos soñadores cuando vi lo que traía en su mano.
 —¿Es helado de arequipe?—pregunté al sentir el olor dulzón, su mirada se dulcificó, y sonrió entregándome el vaso de helado.

  

  

   
 Una hora después estábamos en la habitación, Dimitri ya había apagado la luz pero por más que trataba de acomodarme no podía dormir.

  

  

   
 —¿Qué sucede?—dijo prendiendo su lámpara —¿no puedes dormir? 

  

  

  —¡Eres un genio!—dije sarcásticamente levantándome de la cama—me duele la espalda –casi gemí, cuando él empezó a masajear mi parte baja – y Daniel está inquieto—el masaje en la espalda parecía distencionar mis músculos pero él bebé aún estaba muy inquieto


  —¿Mejor?—el gemido que lancé contestó su pregunta—Se me había olvidado comentarte, Michell llamó mientras estaba en la cocina, deben hacerle una ecografía tras vaginal a Tanya y van a venir a New York.


  Tanya, estaba en su sexto mes de embarazo de gemelas, cuando Michell me dijo casi llore con él, mi hermano estaba emocionado y al parecer Dios los había premiado por los intentos fallidos.
 Dimitri tomó de la mesa de noche su Ipod y luego buscó sus audífonos y los colocó a cada lado de mi vientre —dicen que la música siempre ayuda.

  

  

   
 —No creo que tu música ayude mucho—dije pensando que sería rock o algo así.

  

  

   
 —Mozart siempre relaja nena—dijo terminado el masaje y acariciando mi vientre, poco a poco Daniel fue quedándose más tranquilo, suspiré cuando no lo sentí moverse —¿ves? Creo que deberíamos buscar música de estimulación, ahora trata …Nueve Meses…

  

  

   
 de descansar –besó mi frente como todas las noches antes de dormir. 

  

  

  —¿No vas a apagarlo?—pregunté refiriéndome al Ipod— ya está más tranquilo creo que se ha dormido—dije mientras él se recostaba a mi lado, con cuidado tomó los audífonos guardándolo en mi mesa de noche.
 —Quizás tengamos que volverlos a usar, buenas noches Ale—era la primera vez que me decía así, siempre era Triana o Alejandra. 

  

  

  No contesté, simplemente me giré a medio lado dejando que Morfeo hiciera lo que quisiera conmigo, sentí el abrazo de Malinov sobre mi cintura mientras que hacia pequeños círculos en mi vientre.


  A la mañana siguiente desperté con un humor de perros, no solo porque me dolía la espalda como si llevara cargando un bulto de piedras en vez de un ser humano que solo pesaba unos cuantos gramos, ni porque me había levantado siete veces para ir al baño, ni mucho menos por el antojo de donas de chocolate que tuve a las 3:30 después que me levante al baño y no pude dormir… hoy me sentía más irritable que nunca.


  Comí la tasa de Cereal por mera cortesía y porque el demonio me daba una mirada de "me sentare a darte la comida si no lo comes, así que procura hacerlo tu sola", luego salí al jardín. Las chicas no estaban ya que habían ido a la playa con sus respectivos novios, yo solo quería que pasaran los días de exámenes rápido para liberarme de las clases de la universidad y solo dos meses de prácticas para poder titularme.


  Me quedaría el tiempo justo para pasar la cuarentena y estar los dos meses con Daniel antes de empezar a estudiar nuevamente, Dimitri estaba en el despacho haciendo una video llamada con los accionistas de GEA cuando Diana se acercó a mí para decirme que mi hermano había llegado, me levanté de mi silla y corrí a buscar a Michell, lo extrañaba pero no me había dado cuenta de cuánto, teníamos video llamadas cada semana donde hablaba con Tanya y nos contábamos anécdotas de nuestro embarazo. Tan pronto llegué a la sala Michell me alzó como si no pesara nada dándome un gran abrazo.
 —Me haces sentir como una pluma—le dije entre risas.

  

  

   
 —Sigues siendo una pluma pitufina.

  

  

   
 —Subí once kilos –dije riendo –parezco una ballena.

  

  

   
 —Estás hermosa —¿Hola Tanya como estas?, yo bien María, si vamos a hablar de ballenas creo que

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 aquí tienes a Willy—dijo mi cuñada en tono sarcástico.

  

  

   
 —Tanya –fui hasta ella y la abracé lo máximo que permitieron nuestras barriguitas—¿Cómo se están portando las preciosas? 

  

  

  —Como dos plebeyas –contestó mi cuñada –creen que están en la Nascar y no soporto mi vejiga además ya no veo mis pies—Tanya hizo un puchero gracioso— ¿tú cómo lo llevas? –dijo acariciando mi vientre.


  —Pues Daniel tiene varias noches creyéndose Schumacher en sus épocas de gloria en la fórmula 1—dije dándole a entender que la entendía perfectamente—pasemos a la sala –expresé para que estuviéramos más cómodos, tan pronto llegamos Michell se apoderó de la TV mientras Tanya y yo nos entreteníamos en una plática agradable de antojos, dolor de espalda e idas al baño.


  Diana trajo galletas de avena y jugo para nosotras y una cerveza para Michell que al parecer Dimitri había mandado a comprar, ya que era su favorita y ni los chicos ni él bebían cerveza solo Whisky y de vez en vez.


  El tiempo paso gratamente, había mostrado a Tanya y a Michell gran parte de la casa y desde lejos la casita a medio hacer de las chicas y la casa de Andrew y Dante. Se había hecho de noche en un abrir y cerrar de ojos, Dimitri aun no salía del despacho pero Diana que había entrado dos veces a darle de comer me decía que al parecer la reunión se había extendido, bajábamos las escaleras después de haberle mostrado a mi hermano y cuñada el cuarto de Daniel cuando escuchamos gritos y cosas partirse desde el despacho, Tanya me miró fijamente y aunque no estaba asustada si temía que el demonio volviese a aparecerse en Dimitri, ya que últimamente estaba más tranquilo.


  Por un momento no supe que decir ni que hacer, la puerta se abrió de par en par mostrando al Malinov intimidante. Que tenía días de no ver su mandíbula, estaba tensa y las venas de su frente se palpaban de manera impresionante, aun sin saber lo que hacían mis pies me condujeron a él ante la mirada aterrada de Tanya y confundida de Michell.
 —¿Todo bien?—pregunté queriendo sonar mimosa, era una técnica que empleaba cuando sentía que él podía perder los estribos. 

  

  

  —No. Todo el jodido mundo está mal, si me disculpan necesito una ducha pero estaré con ustedes para la cena –dijo con voz trémula y con todo el cuerpo tensionado e irradiando ira, subió las escaleras de par en par cerrando de un fuerte portazo la habitación.
 —Parece que esta de mal genio—dijo Michell en tono divertido.
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 —¿Te parece? –bufo Tanya, o si ella estaba mucho más sarcástica que yo. 

  

  

  —¿Segura que podremos quedarnos esta noche pitufina? Tu apartamento aun está desocupado— me pareció muy extraño que Michell hablara con una sonrisa viendo como Malinov estaba, pero supongo que como no dirigió la rabia hacia mí solo supuso que estaba enojado.


  —Si, no se preocupen. Aquí hay bastantes habitaciones y Dimitri –suspiré sin saber que decir—Dimitri ha estado todo el día en una reunión con los directivos desde Inglaterra, así que supongo que solo está cansado. Iré a verlo, mientras ustedes pónganse cómodos.


  Subí las escaleras sin saber a qué me iba a enfrentar, cuando llegue a la habitación el agua de la ducha me decía que tal como nos había dicho él estaba tomando una ducha.


  Me senté en la cama esperando a que su ducha terminara, pero por más que pasaban los minutos Malinov no salía…tragué un poco de mi saliva y acaricié mi vientre antes de tocar la puerta dos veces.
 Malinov salió envuelto en una pequeña toalla negra de la cintura para abajo, a pesar del baño sus músculos se veían aun tensionados.

  

  

   
 —¿Qué rayos haces aquí Triana?—dijo sin mirarme mientras sacaba del closet un jean y una polera negra, su voz tenía el matiz de aquella noche de preguntas.

  

  

   
 —Dijiste que sin intimidar Dimitri—dije acercándome a él.

  

  

   
 —Sal de la habitación Triana—dijo respirado aceleradamente.

  

  

   
 —Pero Dimi..

  

  

   
 —¡Sal de la maldita habitación!—gritó arrojando la ropa a la cama. Sus ojos eran furia pura, como lava ardiendo, el demonio luchando por salir y domarlo,

  

  

   
 Aunque lo evité mis ojos se anegaron en lágrimas—Nunca cambiaras ¿verdad?— dije sintiendo como mi voz se distorsionaba por el llanto. 

  

  

  Su mirada cambio al escucharme —Esto es lo que soy maldita sea ¡Esto!—se golpeó el pecho— trato y trato de no joderme más, pero a la gente le gusta cargarme, joderme con toda la mierda podrida que existe detrás de estas cuatro paredes— gritó y apostaría todo lo que no poseo de que Michell había escuchado ese último grito—Pero no permitiré que te toquen, ¡a ti jamás!— esto último si me trastocó
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  ¿qué tenía que ver yo con lo que fuera que haya pasado en esa reunión?— ahora por favor sal de la habitación Triana, no me lo hagas repetir, yo bajaré cuando el demonio este controlado, lo juro— caminó hasta mi lugar y retrocedí dos pasos— Perdóname por gritarte—susurró alcanzándome con su mano—solo deja que me calme ¿quieres?, ve con Tanya y Michell, Andrew Dante y las chicas están por llegar—siempre la cago contigo ¿no es así?, no dije nada—déjame solo pequeña, por favor—me abrazó fuertemente.
 —¿Confías en mí?—pregunté quedamente pegada a su pecho.

  

  

   
 —Más que a mi vida Triana, más tarde te diré, ¿me dejarás solo un momento por favor? 

  

  

  Asentí, cuando llegué a la sala Michell y las chicas miraban escaleras arriba— Dimitri ha tenido un problema fuerte con los directivos de Inglaterra—Andrew y Dante se miraron fijamente—está un poco enojado.
 —¿Sólo un poco?—Tanya alzó una ceja mirándome interrogante— Avísame cuando esté completamente enojado María. 

  

  

  —Yo solo espero que sea la última vez que te grite así—Michell flexionó sus hombros mientras cruzaba sus brazos, estaba serio y la vena en sus cuello palpitaba, mal presagio, Michell estaba cabreado—Necesito hablar contigo… ¡Ahora!—dijo mi hermano, caminé hasta el estudio sintiendo sus fuertes pisadas tras de mí.
 Entré dejándolo pasar y cerrando la puerta suavemente, mientras trataba de no evidenciarme nerviosa.

  

  

   
 —¿Estás a gusto aquí?, si quieres puedes irte conmigo, ¿Está Malinov presionándote?

  

  

   
 —Michell, ¿qué te hace creer eso?—pregunté sonando tranquila, aunque en el fondo la verdad estaba muy asustada. 

  

  

  —Porque María—dijo enojado— no soy tonto, no me comí ese cuento que tenían una relación a distancia desde hacía tres años, nunca lo comentaste, ese afán de no querer casarte cuando supuestamente estás enamorada de ese hombre y lo último, tu mirada de terror cuando él salió de este estudio, ¡No soy tonto Alejandra!— gritó— tu nunca cedías ante nada, nunca te dejaste intimidar y ese hombre te pega un grito tu bajas con los ojos rojos y húmedos y tienes el descaro de decir que no ha sucedido nada—me tomó de los brazos fuertemente—¿te está obligando?¿te tiene amenazada? Mel dijo cosas, Sara no supo que decir, lo que es bastante conociendo a Sara.
 —Michell, me haces daño— gemí mientras empezaba a llorar.…Nueve Meses…
 —¡Entonces dime!—gimió desesperado pasándose las manos por sus cabellos y soltándome de inmediato. 

  

  

  —Yo estoy bien, estamos bien, no me quiero casar porque no quiero una unión, Amo a Dimitri Malinov, la convivencia es algo difícil y tú lo sabes o debo recordarte tus primeras discusiones con Tanya, Michell Triana.


  —Pequeña—dijo Michell, el sonido de la puerta al abrirse nos hizo girar al mismo tiempo, Dimitri llevaba la polera negra y el pantalón jean que había sacado en la habitación. Aunque más relajado aún se podía ver la tensión de sus músculos.


  —Michell—dijo extendiendo su mano a mi hermano—Debo pedirte una disculpa por mi actitud hace un rato, tuve varios problemas con los directivos de GEA — llegó hasta mí dándome un pequeño beso en la frente.
 Michell se veía reacio a tomar la mano de Malinov, pero la tomó a regañadientes dando un fuerte apretón —¿Qué sucede en Inglaterra Dimitri?. 

  

  

  —Problemas, Michell, los directivos piensas que como presidente debo estar a pie de la compañía y como ya tengo más de cinco meses en New York, se preguntan hasta cuando estaré aquí.


  —¿Y qué harás?, como médico sabes que María no puede viajar a estas alturas del embarazo, aunque puede quedarse en New Jersey el tiempo que tú estas fuera—dijo seriamente.


  —No será necesario soy el presidente y accionista mayoritario del Grupo Empresarial America, he decidido radicarme al menos unos cinco meses más en New York, mientras Dan nace y llega el tiempo apropiado para el viaje—lo miré completamente horrorizada –Debo volver a Europa, pero luego hablaremos de eso, la mesa está servida y tu esposa esta algo enojada por hacerla esperar.


  En la cena estuve completamente muda, pensando en lo que Dimitri había dicho en el estudio sobre irnos a Europa, yo lo amaba pero mi familia estaba aquí, mis amigos, la universidad, el hospital, Dimitri no podía hacerme eso.


  Es Dimitri Malinov ¿esperabas que cambiara?

   
 Ignore la voz taladrante en mi cabeza, mientras escuchaba los cubiertos y los murmullos de la plática de la mesa

  

  

   
 —La señora ¿quiere algo diferente?—preguntó Diana mirando mi plato

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

   
 completamente intacto, Dimitri me miró fijamente mientras negaba.

  

  

   
 —Si me disculpan, estoy algo cansada. Michell, Tanya están en su casa –dije mientras me levantaba de la mesa y caminaba hasta la habitación. 

  

  

  No supe cuánto tiempo estuve distraída sumergida en la bruma de lo dicho por Dimitri—Toma—Dimitri se sentó a mi lado en la cama ofreciéndome un vaso de leche y un emparedado—Michell y Tanya ya se fueron a descansar—lo mire por unos segundos y luego suspire— ¿Qué pasa?—su mano acarició mi mejilla suavemente—Estabas como ida cuando entré y en la cena estuviste distante, esta demás decirte que no me gustó que no comieras nada.
 —Perdí el apetito.

  

  

   
 —¿Puedo saber por qué?.

  

  

   
 —Es tan grave la situación en Inglaterra. 

  

  

  —Los directivos siempre se han quejado por mi edad e inexperiencia en el negocio a pesar de haber triplicado sus ganancias desde que Thomas murió, y más ahora que Yulitza alega que he descuidado a GEA por un lio de faldas, todos votan por sacarme de la presidencia pero eso no lo voy a permitir, me dedicaré lo que me queda de existencia a joderle la vida a Yulitza Malinov—negué.
 —¿Por qué?.

  

  

   
 —Porque es lo que soy.

  

  

   
 —No, tú no eres eso.

  

  

   
 —Si lo soy preciosa.

  

  

   
 —Hay algo más, lo sé, lo veo en tus ojos.

  

  

   
 —No haya nada más.

  

  

   
 —Sin mentiras, me lo prometiste.

  

  

   
 —Come…

  

  

   
 —Por favor—dos lágrimas descendieron por mi rostro. 

  

  

  —Nadie los tocara. Yo los protejo—dijo limpiando mis lágrimas. —Y de ti ¿Quién nos protege de ti?, de tus ansias de venganza, tu padre, Yulitza, sé que hay algo más puedo verlo.…Nueve Meses…


  —La maldita mujer te mandó a investigar y eso no lo puedo permitir. Su viperina lengua y su sed por vengarse de mí no los va tocar a ustedes—dijo colocando su mano en mi vientre.
 —¿Debo tener miedo?.

  

  

   
 —Nunca, nada les pasará. Ya te dije que yo te protejo, si es necesario hasta de mí mismo.

  

  

   
 —Dimitri, no me mientas por favor yo… 

  

  

  —Shuuu—dijo besando mis labios—No hay nada amor, nada— sus manos se ciñeron a mis costados apretándome más a él –debes comer—susurró contra mis labios –te juro que no hay nada más –y si lo que te preocupa es que tenemos que viajar a Inglaterra, solo será unos meses, he comprado el 80 % de las acciones de una gran clínica aquí en New York y haré todo lo posible para que Las Américas sea operada desde aquí—su frente se unió con la mía—Pero te necesito junto a mí Alejandra, siempre. No dejes que el demonio se apodere de mí preciosa, sus labios dulces y sensuales se unieron a los míos en un beso suave —ahora come, iré a ponerme la pijama, asentí dándole un sorbo a la leche –Te amo Triana, Te amo— yo aún me negaba a decírselo, así que concentré toda mi atención en el emparedado. .
 Desperté como todas las mañanas. Sintiendo el poderoso abrazo de Dimitri, su cuerpo pegado a mi espalda y su impresionante erección pegada a mi trasero.
 —¿Como dormiste? –su voz sensual pegada a mi oreja mando miles de corrientazos a mi vientre bajo. 

  

  

  —Supongo que con los ojos cerrados—dije riendo y tratando de controlar mi lívido—me giré mirando sus ojos fijamente, mis manos se fueron a su mejilla y mi sonrisa favorita se marcó en todo su rostro—Yo…— tenía que decirlo—Yo…—su dedo en mis labios me hizo callar.


  —Todo a su tiempo pequeña—dijo besando mis labios suavemente— Tu hermano y tu cuñada ya deben estar despiertos, pero si mal no recuerdo tú me debes una ducha—dijo divertido antes de bajar hasta mi vientre y hablar con Dan como todas las mañanas— que bien que dejaste dormir a mami pequeño, se levantó con muy buen humor y por eso ahora tomaremos una ducha no tan rápida –sonrió cuando Dan dio una pequeña patada –Te amo Stephan.
 —¿Por qué Stephan?—pregunte divertida. —Es mi primer nombre –dijo antes de levantarse y alzarme para ir directo al baño.

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  La ducha fue larga llena de susurros, gemidos y caricias, Dimitri enjabonó mi cuerpo con dedicación deteniéndose en mi vientre mientras le susurraba cosas a Daniel, me vestí con una batita azul celeste y un legins del mismo color mientras Malinov miraba cada uno de mis movimientos, efectivamente cuando bajamos todos estaban en la mesa.
 —¿Parece que la ducha fue muy larga no Ale?—dijo Sara alzando sus cejas mientras mi rostro se volvía del color de la grana.

  

  

   
 —Debemos colaborar con el planeta –dijo Dimitri en tono juguetón.

  

  

   
 —Vaya forma de colaborar la de ustedes, más de 30 minutos en la ducha –exclamo Andrew mientras pasaba el pan a Mel. 

  

  

  Dimitri gruñó y la mesa estalló a carcajadas. Después de eso Tanya y Michell se fueron a su cita con el ginecólogo, Dimitri se había encerrado con Dante y Drew en el despacho y yo estaba con las chicas en la salita mientras consentía a Tommy un poco.


  El timbre de la puerta sonó intermitentemente como si tuviesen mucha prisa, Diana corrió presurosa a abrir y la voz de una mujer me hizo levantarme del cómodo sofá en el que estaba con las chicas para ver quién era, ya que en dos meses que tenía viviendo en esta casa nunca habíamos tenido visitas.


  —El señor Malinov no se encuentra—dijo Diana fuertemente, cosa que me sorprendió pues Dimitri estaba en el despacho—No puede pasar señorita –dijo Diana nuevamente, me intrigué más por la extraña persona, así que dejé a Tommy en el sofá y caminé hasta el living y entonces la encontré. Alta, Hermosa, piernas estilizadas, cuerpo de infarto, piel como la nieve, cabello color chocolate y unos hermosos zafiros verdes, frente a mi estaba Sonia Smith… Era ella sin lugar a dudas.
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  Capítulo 9
 Mire fijamente a la mujer frente a mí, decir que era hermosa era quedarse chico, suspiré.

  

  

  

   
 —Sé que Dimitri está aquí, ¡Dimitri! –gritó.

  

  

  

   
 —Disculpe señorita –dije centrando mis ojos en los suyos, por muy extraño que pareciera Sara y Mel estaban completamente mudas.

  

  

  

   
 —¿Y tú quién diablos eres?—dijo con desdén, mirándome de arriba a abajo y fijando los dos gemas verdes en mi muy abultado vientre.

  

  

  

   
 —Yo soy—iba a decir que yo era la señora de la casa cuando escuché el estridente portazo de la puerta del estudio. 

  

  

  

  —¡Pero qué Demonios!—gritó Dimitri mientras sentía sus pasos acercarse al living, me tense en respuesta y mi obligada acción fue girarme para verlo, parecía un tigre encerrado, el odio, la repugnancia y la furia era lo que sus ojos denotaban, las aletas de su nariz se movían por su acelerada respiración, la vena en su cuello parecía querer explotar, cualquiera estaría atemorizado, Pero Sonia Smith lo miraba desafiante y coqueta.


  —Querido—susurró—veo que sigues tan apuesto como siempre, giro su cabeza hasta ver a Andrew y a Dante—¿aún son sus perros falderos?...Perdedores— susurro muy bajo.


  —¿Qué rayos haces en mi casa Sonia? —dijo mientras ambos chicos Dante y Andrew lo sostenían de los brazos, sin duda alguna tratando de controlar al demonio —suéltenme—rugió jalando sus brazos caminando hacia mí—Estoy esperando una respuesta.


  — Sabes que es lo que quiero, no hagas preguntas estúpidas Dimitri— caminó tres pasos hasta llegar más cerca de mí—¿Quién es ella?—su mirada frívola e inescrupulosa se paseó por mi hasta detenerse nuevamente en mi vientre—¿Quién de los tres la embarazó?.
 —Eso no te importa—dijo Dante apretando sus puños.

  

  

  

   
 —¿Fuiste tú mi osito?—dijo Mirando a Andrew y caminando hacia él, en un rápido

  

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  movimiento Mel se colocó al lado de su hombre, Sonia negó con la cabeza— siempre has sido un bebe correcto, por la putita que está a tu lado imagino que tú y ella no son nada.
 —Mire señora—Mel alzo la barbilla en tono desafiante, pero Andrew la tomó del brazo haciéndola callar.

  

  

  

   
 — ¿Entonces fuiste tú pequeño Puma?—dijo colocando sus dedos en el pecho de Dante.

  

  

  

   
 —¿Quién es usted y que hace aquí?—dijo Sara altiva quitando de un manotazo la uña pintada de un rojo sangre del pecho de Dante. 

  

  

  

  —Entonces por descarte, debo decir que fuiste tú—señaló a Dimitri—que bajo has caído, tus gustos anteriores sí que eran mejores, ¿cuántos años tienes niña? ¿20?¿21 tal vez?.


  —¡Vete! – la voz de Dimitri retumbó como un trueno—Te quiero fuera de mi casa en menos de cinco minutos—Dimitri caminó hacia ella y no supe si fue la determinación en sus ojos o su cuerpo tenso y sus músculos marcados, pero antes que pudiese acercarse más a ella llegue frente a él y tomé sus manos colocándolas en mi vientre, eso lo hacía relajarse y ésta vez tampoco falló.
 —No me iré de aquí hasta hablar contigo, no sé si prefieres que sea a solas o con la niñata enfrente. 

  

  

  

  —Basta ya señora— Mel se plantó frente a ella aflojándose del agarre de Andrew mientras yo solo veía la furia relampaguear como una tormenta enfurecida en los ojos de Dimitri
 —Tú cállate—dijo ella con una sonrisa socarrona.

  

  

  

   
 —Apuesto que no lo sabes todo, ¿o si lo sabe Dimitri?—dijo riendo.

  

  

  

   
 —Sonia es mejor que te vayas—Andrew siempre pacifico caminó hasta ella apartando a Mel de su periferia—Por favor.

  

  

  

   
 —Tú no mi oso hermoso—dijo acariciando su barbilla. El rostro de Mel perdió todo color, Andrew tomó la mano de Sonia alejándola de su rostro 

  

  

  

  —Se acabó—el demonio rugió y esta vez ni Daniel con sus movimientos nerviosos ni yo con mi mirada suplicante pude detenerlo, en un momento estaba frente a la mujer y tenía sus manos fuertemente tomadas—Dije ¡FUERA! –La empujó—no vuelvas, nunca vuelvas—decía cada vez que la empujaba hasta salir de la casa hasta 


  montarla en el auto. …Nueve Meses…

  

  

  

   
 El sonido de las llantas al rechinar contra el pavimento fue lo último que escuché Él se había ido, se había ido con ella… 

  

  

  

  Subí las escaleras de dos en dos sin mirar a nadie, se había ido. No pude detener el río de lágrimas cuando cerré la puerta de mi habitación, me recosté en la cama y entre el llanto y el estrés me quede dormida.


  Michell entró con un sándwich de jamón y un vaso de leche –Debes comer pitufa— negué—las chicas me contaron que vino una mujer pero no saben quién es y Andrew y Dante están en un completo mutismo ¿tu si sabes quién es esa mujer?, Negué—¿Por qué me mientes Alejandra? hay algo que no me cuadra, y no me gusta tener que irme y dejarte aquí –se levantó de la cama –cuando hablé con Malinov hace siete meses atrás me prometió cuidarte, pero yo ya no confió en esa promesa así que recoge tus cosas que te vienes con nosotros.
 —Michell.

  

  

  

   
 —No quiero peros María Alejandra, obedece.

  

  

  

   
 —Quiero irme contigo— le dije para que viese que no quería desobedecerlo, es más estaba harta de soportar y quería salir de aquí.

  

  

  

   
 —¿Quién es ella María?—dijo mirándome fijamente

  

  

  

   
 —No quiero hablar de eso Michell – me levanté de mi cama y tomé una de las maletas colocándola en la cama y empezando a meter algo de ropa. 

  

  

  

  —Iré a preparar todo para que viajes con nosotros, pero eso si cuando lleguemos a New Jersey vamos a hablar tu y yo muy seriamente, ahora come que mi sobrino debe tener hambre –sin más salió de la habitación, enfoqué mi vista en el reloj eran casi las 5 de la tarde.


  Media hora después tenía en la maleta lo justo para mí y mis documentos importantes en una semana sería la cita con el doctor Scott y a solo un mes de prácticas podía posponerlas alegando que el embarazo era delicado.
 Salí de la habitación con la maleta y suspiré cuando al llegar abajo cinco pares de ojos me miraban a mí y mi maleta.

  

  

  

   
 —Male—Sara trató de hablar pero no la dejé. —Todo listo Michell—mi hermano asintió.…Nueve Meses… 

  

  

  

  —No puedes irte, Dimitri vendrá y… –Dante se veía nervioso y asustado. —Michell—miré a mi hermano importándome muy poco si el demonio llegaba y destruía media ciudad.
 —Salimos en dos horas Alejandra—dijo mi hermano. 

  

  

  

  —¿Podemos irnos ya? debo pasar por mi departamento a buscar unas cosas— Tanya me miro indagando y con un gesto le dije que ahora no hablaríamos— Michell tomó mi Maleta y la llevó a mi auto donde ya estaban las de ellos.
 Iba a salir cuando la puerta se abrió mostrando al todo poderoso demonio, estaba despeinado y se veía ligeramente mareado.

  

  

  

   
 —¿A dónde vas?—su voz aunque suave fue fuerte y dura.

  

  

  

   
 —Me voy con Michell a New Jersey—dije mirándolo con la barbilla levantada y mostrándole que no le tenía miedo.

  

  

  

   
 —No puedes irte—su voz sonó un par de octavas más alta que lo normal.

  

  

  

   
 Reí irónicamente—Si puedo.

  

  

  

   
 —Espera –me llamó con voz pausada mientras pasaba las manos por sus cabellos – antes déjame explicarte.

  

  

  

   
 —No tienes explicación.

  

  

  

   
 —Por favor—dijo en un susurro.

  

  

  

   
 —Alejandra yo creo que deberían de hablar, estas precipitando las cosas—dijo Andrew .

  

  

  

   
 —Si ella quiere irse entonces vendrá con nosotros o es que hay algún problema señor Malinov— dijo seria mi cuñada.

  

  

  

   
 —Antes escúchame—llegó hasta donde mí tomando mis manos entre las suyas, quise alejarme pero no fue así.

  

  

  

   
 —Está bien—dije mirando a Dimitri que con un movimiento de cabeza me guió hasta el estudio.

  

  

  

   
 Cuando las puertas se cerraron el hablo—Sonia se ha ido –caminó presuroso hasta

  

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 el pequeño bar, sirviendo un poco de Whisky.

  

  

  

   
 —No me importa igual me iré a New Jersey. 

  

  

  

  Y el vaso se estrelló contra la pared.—No puedes irte, ¡no puedes dejarme!— gritó— me lo prometiste y yo…—camino presurosamente hasta llegar junto a mí, los toques en la puerta no se hicieron esperar— Yo… Yo te necesito


  —Tú maldita sea siempre tú ¿y yo Dimitri?¿Dónde demonios quedo yo? estuve ahí, traté de controlarte pero tú, tú te dejas dominar por él y yo, ¡Yo no puedo!, te fuiste con ella, Con ella sin importarte nada, follaste con ella, la golpeaste amaste herirla—no supe en que momento pero mi voz ahora salía distinta por el llanto y mis puños trataban en vano hacerle daño cuando golpeaban su pecho.


  —¡No!—rugió—No me acosté con ella, te amo ¿Por qué no puedes entenderlo? — sujetó mis muñecas—solo la llevé al aeropuerto y le compré un tiquete a la Patagonia.
 —¿Y por esa razón llegas así?—grité.

  

  

  

   
 —Tú no entiendes, no comprendes.

  

  

  

   
 —Tú no me explicas Dimitri, No me explicas.

  

  

  

   
 —Le hice una transfusión a mi hermano ¡te lo expliqué!.

  

  

  

   
 —No me confundas Dimitri ¿qué tiene que ver eso y que te hayas ido con ella?

  

  

  

   
 —Sonia…. Ella es la mamá de mi hermano— mis ojos casi se salen de mis cuencas cuando lo dijo.

  

  

  

   
 —La has estado viendo, ¡me mentiste!. 

  

  

  

  —No, no yo no lo sabía, me enteré en el último viaje que hice –se sentó en el sofá, yo me mantuve de pie preparada para escuchar un poco más sobré el pasado de este hombre –cuando el niño arrogante me encontró, yo me metí en la vida de cada persona que tenía cerca, llevaba años investigándolo, años tras él, sabía que la vida de su hijo se extinguía, y demonios Triana el dinero a veces no sirve para una mierda, así que cuando el por fin se dignó hablarme le dije que debía pagar.


  —¿Le cobras la sangre que le das a tu hermano?—no podía creerlo. El negó con la cabeza—se quedó sin nada Triana, todo es mío ahora a cambio de mantener a su hijo con vida.…Nueve Meses…
 —Eres cruel.

  

  

  

   
 —Soy el demonio Triana.

  

  

  

   
 —Me voy Dimitri, esto es superior a mí.

  

  

  

   
 —Te doy asco ¿verdad?

  

  

  

   
 —No puedo quedarme junto a ti, ese niño ¡Dios! ese niño va morir. 

  

  

  

  —Morir, no Triana, primero me muero yo, quitarle todo el dinero y el poder a su padre fue mi venganza, el usó su dinero para matarme a mi ¿recuerdas? utilizó sus influencias para que la niña estúpida huyera, sin dinero no eres nada ¡NADA! ¿Qué contradictoria es la vida No Triana? el dinero, el puto y jodido dinero no le sirvió para ayudar a su hijo, pero mi sangre, la sangre de este pobre y pequeño bastardo sí.
 Tragué duro sin saber qué hacer, si echarme a llorar, golpearlo hasta matarlo o simplemente salir corriendo. 

  

  

  

  —No me dejes— se levantó del sofá y llegó hasta mí— al niño no le faltará nada está en una de las mejores clínicas de todo New York y yo personalmente estoy en contacto con su doctor y voy a visitarlo cada semana –dijo colocando las manos en mi vientre—estoy inténtalo Alejandra, pero solo porque tu estas aquí, si tú te vas volveré hacer el de antes… y no habrá redención –su voz era suave—yo te amo Triana y por ti doy hasta la última gota de mi sangre.
 —Dimitri Yo…

  

  

  

   
 —Shuuu—sus labios se unieron con los míos suavemente mientras, me apretaba más a su cuerpo—quédate por favor, quédate.

  

  

  

   
 —el niño—quise articular, pero su boca se volvía apoderar de la mía. 

  

  

  

  —Él está bien entre lo que cabe, le he dado parte de mi riñón izquierdo cuando desaparecí esa vez de tu departamento y todos los meses le hacen una transfusión de sangre –su frente se unió a la mía— Jamás –sus ojos se enfocaron con los míos— Jamás, le faltará nada, vivirá con las mismas comodidades que ha vivido hasta ahora, solo que ahora todo me pertenece a mí y a Daniel.
 —No metas a Daniel en esto—dije en un murmullo—él es puro. —Lo más puro que tengo en esta jodida vida Triana, pero será mi hijo y mi

  

  

  

   


  heredero. …Nueve Meses…

  

  

  

   
 —Por favor— susurré sin saber porque.

  

  

  

   
 —No te vayas—su aliento mentolado golpeó mis sentidos de una manera impresionante—quédate conmigo. 

  

  

  

  —Una mentira Dimitri, una falta más, un destello de tu demonio por salir y no habrá rendición…. No lo habrá—dije sintiéndome estúpida por ser tan débil. o sí, Amor, puta palabra corta de tantos significados.
 El amor todo lo soporta dice le biblia…. Soportar, soportar…Amar… 

  

  

  

  Luego de unos minutos de silencio donde sólo sentí el abrazo poderoso de Dimitri Malinov, se alejó de mí y entrelazó su mano con la mía –¿no te irás?—negué viendo claramente como mi pequeña conciencia pateaba el suelo y me miraba ceñuda.


  Salimos al living donde Michell me miraba enarcando una de sus perfectas cejas – Nos vamos Alejandra—negué—No te estoy preguntando, Todo esta dispuesto para que viajes con nosotros.
 —Andrew, desmonta el equipaje de Alejandra del auto, Alejandra no se ira —dijo Dimitri tensando notoriamente el brazo que mantenía atado a mi cintura.

  

  

  

   
 —He estado aquí dos días y he visto a mi hermanita llorar y eso no me gusta, no me gusta para nada.

  

  

  

   
 —Créeme que a mí tampoco, tu hermana es lo más importante en mi vida, ella y Daniel—dijo acariciando mi vientre. 

  

  

  

  —Primero vienes y la gritas como si fuese tu hija y luego le restriegas una mujer en su cara y ¿tienes la desfachatez de decirme que es importante para ti?—dijo mi hermano realmente enojado—Alejandra se va conmigo Dimitri—dijo serio.
 —Ella puede ser tu hermana Michell, pero antes de todo es mi mujer, la madre de mi hijo y su puesto es a mi lado— Dimitri hablaba serio y pausado

  

  

  

   
 —Ella…

  

  

  

   
 —Ella ya no es una niña—dijo Tanya mirándome fijamente—¿quieres irte con nosotros a New Jersey? Es tu decisión María Alejandra –volví a negar.

  

  

  

   
 —Ella quiere estar aquí como dice Dimitri, ella es su mujer.

  

  

  

   
 —No están casados. …Nueve Meses…

  

  

  

   
 —Vamos a tener un hijo Michell—le dije tratando de que recobrara su compostura, mi hermano caminó hasta quedar a dos pasos separado de Dimitri. 

  

  

  

  —Escúchame muy bien Dimitri Malinov, sé que tienes muchísimo poder y dinero, pero la heces llorar una sola vez mas y te juro por todo lo sagrado que tengo que te haré pedacitos—dijo Michell antes de salir terriblemente cabreado de la casa, Tanya salió tras él y yo también quise salir pero el abrazo de hierro de Dimitri no me lo permitió


  —Déjalo, cuando se calme yo hablaré con el—me dijo muy suavemente—¿me acompañas a la habitación? necesito asearme.
 .
 Michell y Tanya se quedaron dos días más en New York, Dimitri parecía ser el mismo pero a mí me intrigaba el hecho de que Sonia Smith hubiese vuelto, en las noches él se dedicaba a hablar con Daniel diciéndole que yo no le dejaba comprar cosas que muy seguramente él bebé usaría cuando tuviese diez años o mas.


  Los días fueron pasando uno a uno sin rastros de ella, los chicos habían dejado su pose tensa para dedicarse a terminar de construir la casita que ya no sería de Sara y Mel, si no de Mel y Andrew, si yo decía que era rápida pues ellos eran veloces, Dimitri había insistido con el tema de la boda nuevamente pero le había dado un no sin temer que el demonio resurgiera.


  En la cita con el Doctor Scott, todo fue de maravillas Daniel estaba bien, su piel se veía más fuerte, yo cada vez me cansaba mas así que mis practicas con Dimitri se limitaban a sentarme y escucharlo hablar de obstetricia… Yo quería volver con el doctor Tatcher, pero inexplicablemente él había renunciado al hospital y la universidad, era una lástima que perdiéramos a tan buen profesional.
 Era fin de semana y estábamos en la casa sin hacer nada, Dimitri leía nos contratos mientras yo terminaba de leer el libro que él había comprado.

  

  

  

   
 —¿Por qué odias tanto a Sonia?—le pregunté haciendo que él se girara y me viera completamente enojado—sé que hay cosas de ti que yo no sé Dimitri.

  

  

  

   
 —Sabes lo importante.

  

  

  

   
 —Sé que hay más.

  

  

  

   
 —Por favor preciosa. —Ven aquí niño, quiero saber—dijo poniendo voz dulce. Llegó hasta mí, dejando

  

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 su cabeza en mis piernas y dando un ligero beso en mi vientre—Tú la amabas Malinov. 

  

  

  

  —Eso no era amor Triana—dijo acariciando mi mano y llevándola hasta su cabello, enredé mis dedos, entre sus hebras oscuras –Cuando Sonia me dejó, acabábamos de perder a alguien especial.
 —¿Alguien?

  

  

  

   
 —Sonia tenía dos meses de gestación—jadeé.

  

  

  

   
 —Abortó.

  

  

  

   
 —Si.

  

  

  

   
 —Dimitri... 

  

  

  

  —La odio, casi la mato Triana, yo hubiese bajado el mundo para ella, pero no quiso a mi bebé, por eso te amé más porque tú sin importar nada seguiste con el embarazo.
 —Cómo te enteraste… 

  

  

  

  —Un día, la encontré en el baño en la tina y sangraba, estaba hasta las nubes con su nueva adicción, el Crack… La llevé al hospital y allí me lo dijeron todo, quise morir Alejandra.
 —Shuuu, ¿ella lo sabía? 

  

  

  

  —Sí y nunca dejó de consumir, y siempre pedía que la golpeara más, cuando salió del hospital yo la encaré y ella me dijo que no dejaría sus vicios por un bastardo, casi la mato y estuve tentado a hacer cosas de las cuales no quiero acordarme así que me fui, viaje a Barcelona y cuando regresé no había nada y ella no apareció jamás hasta hace un par de meses—volvió a besar mi vientre con fervor , el silencio nos invadió por un momento—Vámonos a la casa de New Bremen antes del nacimiento de Dan –suspiro –está en el condado de Lewis y a tres horas de New York, les diremos a los chicos y estaremos dos semanas allá, sin Sonia y sin fantasmas.
 —¿Y tu hermano?—dije acariciando su cuero cabelludo. —El doctor ha decidido darle de alta, dejaré varias pintas de sangre para él además

  

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  solo serán dos semanas, que dices preciosa—asentí—yo era arcilla moldeable cuando él me hacía sentir como la reina del universo
 .
 .
 .
 Estábamos solos en la gran casa de campo que Dimitri tenía en New Bremen, a su hermano le habían dado de alta y él quería un poco de paz por las vacaciones o al menos eso había dicho para convencerme, la casa era enorme y muy linda. Estábamos cerca de Watson, pueblo en donde los chicos se habían ido porque según ellos estaban muy aburridos, Dimitri y yo estábamos en la sala frente a la chimenea, hacía frío, desde hacía unos meses atrás le hablaba a Daniel mientras acariciaba mi vientre, del hombre temible que había visto hacia un mes atrás cuando Sonia Smith llegó a nuestra casa no quedaba prácticamente nada, parecía que haberme contado su pasado le había quitado un gran peso de encima, me gustaba este hombre y estaba hasta los tuétanos por él. Suspiré como una tonta enamorada cuando lo vi dar un pequeño beso en mi muy hinchada barriga.
 —Se nos acaban las vacaciones—dijo sentándose junto a mí ya que minutos atrás estaba en la alfombra. 

  

  

  

  —Cuando regresamos—le dije acariciando su cabello, aun de mis labios las palabras TE AMO eran muy difíciles de pronunciar, cada vez que quería decirlas acariciaba su cabello solo para verlo ronronear como un gatito pequeño, teníamos dos meses que no intimábamos ya que él decía que aunque aún me deseaba con ansias locas no era bueno en esos momentos del embarazo.


  Dos fuertes golpes en la puerta hicieron que Dimitri se levantara asombrado— ¿invitaste a alguien?—lo miré con una ceja enarcada, yo no conocía a nadie en este lugar—debe ser algún empleado—dijo levantándose y caminando hasta puerta.


  —¡Pero qué Demonios!—su voz sonó mucho más alta que lo normal, no había terminado de levantarme cuando mi peor pesadilla entró hasta el living donde yo estaba. Nuevamente Sonia Smith hacia su aparición y el demonio que tan bien escondido había estado estos últimos 32 días estaba a punto de salir por la boca de Dimitri —¡largo!—rugió, pero a Sonia parecía no darle miedo, enfoqué mi vista nuevamente en la mujer frente a mí. No era la misma que hace un mes, había algo en ella, no tenía el porte de chica cínica, no venía a intimidar, parecía deshecha, de la hermosa mujer solo quedaban vestigios.
 ¿Droga? ¿Alcohol? ¿Masoquismo?, mi cabeza buscaba la posible causa del estado físico de aquella hermosa mujer.

  

  

  

   
 —Eres un maldito perro infeliz, porque lo hiciste—gritó. 

  

  

  

  …Nueve Meses…
 —¡Te quiero fuera! –Dimitri la tomó fuertemente por el brazo, sus ojos eran lava líquida, sus venas dilatadas al máximo, el demonio purgando por salir. Nuevamente empezó a sacarla de la casa pero esta vez ella logró zafarse de su agarre y lanzar sobre él una sonora bofetada, partiéndole el labio inferior –Ve a la habitación Alejandra—dijo caminando peligrosamente hacia ella.
 —Es un niño maldito, ¡un niño! –gritó la mujer levantándose altivamente.

  

  

  

   
 —¡A tu habitación ahora Alejandra!—gritó Dimitri mirándome, yo estaba de piedra sin saber qué hacer. 

  

  

  

  —Claro, no quieres que se entere de lo bestia que puedes llegar a ser, Lo egoísta y repugnante ¿cuántas veces te rogué porque me dejaras ir al centro de desintoxicación y tú nunca dejaste? por tu maldito egoísmo nuestro hijo murió y ahora quieres dejar morir al mío.


  —Cállate, cállate, cállate, No metas a nuestro hijo en esto, la culpable de que él muriera fuiste tú –Dijo Tomándola por ambos brazos— te quiero lejos de ella, lejos de mí—la empujo golpeándola con una de las paredes, el jadeo de terror por mi parte no se hizo esperar.
 En un segundo Dimitri estuvo conmigo—Perdón, perdón –dijo acariciando mi mejilla— ve a la alcoba Alejandra por favor.

  

  

  

   
 —Dimitri…

  

  

  

   
 —Por favor ve, maldita sea Alejandra vete de aquí.

  

  

  

   
 —No dejes que te controle—tomé con mis manos sus mejillas. 

  

  

  

  —Él es un animal Alejandra, estoy acostumbrada a esto con Dimitri ¿ya le contaste las veces que tuviste que llevarme al hospital porque me marcabas de todas las maneras posibles? Le contaste que la última vez que te vi fue porque casi me matas.
 —¡Cállate! 

  

  

  

  —¿Ya le contaste cuales eran tus verdaderos planes con ella?—mis ojos se dilataron al escucharla—¿te contó que iba a utilizarte en sus planes con Derrick? Derrick…Derrick…. El profesor Tatcher…


  —¿Sabías que Derrick es su padre? el que tanto odia y detesta, por eso lo despidió del hospital y le quitó todo, tu eres parte de su plan, la alumna estrella de Derrick, su sucesora como decía él, no sabes cómo llegaba a casa y decía Alejandra Triana será grande, ella será la mejor……Nueve Meses…
 —No—miré a Dimitri –dime que no es cierto, dime que no fui parte de tu…— pero él solo me miró a los ojos con ¿culpabilidad?

  

  

  

   
 Las palabras de él llegaron rápidamente "

  

  

  

  me colé en la vida de todas las putas personas que tenían que ver con el niño arrogante, a todas destruiría, a todas Alejandra".

   
 —¡No! 

  

  

  

  —Su plan era macabro. Enamorarte, utilizarte, sacarte información para destruir a Derrick. Pero no, lo hizo mucho mejor, te embarazó para que estuvieras con él, te dominó sin importarle tus sueños, para él solo eres un peón en el tablero de ajedrez Alejandra.


  —Lárgate –gritó Dimitri –tú y tu maldita familia se pueden ir al mismo infierno, me importa una mierda lo que pase con tu hijo—Dimitri respiraba aceleradamente— va morir, necesitas mi sangre te la niego, necesitas mi dinero ¡Te Jodes! El médico dijo que no había nada más que hacer y que era mejor que estuviera con sus personas queridas, por eso lo envié a casa.


  Su pecho subía y bajaba con cada palabra, y yo simplemente no lo podía creer, de mis rostro miles de lágrimas bajaban sin cesar, en un impulso descontrolado corrí escaleras arriba buscando la habitación.


  —Alejandra— escuché que dijo pero no le preste atención. Yo ya no podía más, no podía –lo escuche discutir fuertemente con Sonia y luego el reventar de la puerta al ser cerrada y el crujir de las viejas escaleras de madera.
 —Alejandra—gimió cuando me vio en el cuarto sacando toda mi ropa del closet. 

  

  

  

  —Se acabó— Dije rotundamente limpiando las lágrimas de mi rostro—Esta mierda se acabó— cerré mi Maleta sin pensar en otra cosa más que salir de esta horrible pesadilla.
 —¿Qué demonios crees que estás haciendo?— La voz de Dimitri resonó desde la entrada, tenía un matiz de advertencia en su voz. 

  

  

  

  —¿Qué crees que estoy haciendo? ¿Es que no lo ves? ¡Me largo de una vez y para siempre!— abrí la gaveta buscando mis documentos, sus pasos se escucharon más y más cerca de mí –Ni se te ocurra acercarte.
 —Alejandra, no estás pensando con claridad— Sentenció con voz monocorde y
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 muy tranquilo para mi gusto — yo te explicaré.

  

  

  

   
 —Explicar, Explicar… estoy harta de tus explicaciones, todo lo que ella dijo es cierto, me juraste que ese niño no le faltaría nada. 

  

  

  

  —¡Y no le hace falta nada! El niño va morir, las diálisis le hacen daño, el médico pronóstico un mes más de vida, mi sangre se contamina al llegar a su cuerpo. Él va morir y yo no puedo hacer nada ¡nada!, solo darle sus últimos días en su casa a cargo de una buena enfermera todo tal cual como antes –Tomé la Maleta dispuesta a no escuchar más, estaba cansada de ceder, harta de escuchar— No cometas un error.


  —El peor error que he cometido en mi vida es haber pensado que podrías cambiar—no se inmuto por mis palabras,—No más mentiras Dimitri, solo quería eso, ni una puta mentira más, pero tú… —


  —Yo cambié, cambié por ti, lo intento, no he hecho nada. Omitir no es mentir Alejandra— Negué sinceramente anonadada por su cinismo e irreverente forma de hacerse el idiota.
 —¡Eres un maldito cínico!— grité antes de pasar a su lado. 

  

  

  

  —Tú no te vas a ninguna parte, te lo prohíbo—Sus ojos llameantes y llenos de amenazas taladraron mí ya maltrecho corazón, pero aquello ya no me asustaba— —Mírame Malinov—dije jalando mi brazo y saliendo de la habitación y bajando las escaletas tan rápido como mi vientre me dejaba.


  —¿Por qué demonios haces esto?— preguntó controlando su voz, podía ver como las venas de su cuello resaltaban levemente más de lo normal. Su mano agarró fuertemente mi brazo al pie de la salida.
 —Suéltame Dimitri.

  

  

  

   
 —Te amo— Susurró como si esperara un milagro, parpadeé sintiendo que mis arterias se llenaban de ira, traición y venganza. 

  

  

  

  —Esas palabras te quedan demasiado grandes, ¡tú no sabes lo que es amar! Eres solo un pobre niño cuya felicidad se basa en dañar a los demás— Lo vi tragar duro, su amarre en mi brazo perdió toda fuerza y yo aproveché para girar el pomo de la puerta y abrirla dispuesta a irme —No se traiciona a quien se ama— Él pasó una mano por su cabello jaloneándolo en el proceso, parecía encerrado, lo miré por una última vez porque mi hijo y yo desapareceríamos para él, aunque fuera lo último que yo hiciese.
 Cerré la puerta tras de mí y me detuve a respirar un poco. era de noche y hacía un
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  aire helado que pronosticaba lluvia los cuatro vientos, busqué entre mi bolso las llaves de mi Audi que afortunadamente Andrew había traído por la mañana, abrí la puerta dispuesta a ir a donde fuese pero lejos de Dimitri Malinov abrí la puerta del coche y entonces lo vi en la entrada de la imponente casa su rostro se veía compungido –Por favor—articuló, tuve todo el deseo de girarme y volver con el hombre que yo amaba, pero no podía, mi dignidad y mi orgullo no me lo permitían, negué con mi cabeza pero antes de subirme al coche Dimitri estaba junto a mí –por favor no, yo te cuento, Todo te lo cuento, fue así en un principio pero me enamore de ti, por favor no te vayas, tú también no por favor—una lágrima descendió por mi mejilla, lo empujé un poco y me metí al auto, no había nada más que decir ni nada más que hacer.
 Encendí el coche mientras veía la mirada dolida de Dimitri, estaba demasiado tranquilo así que acelere y Salí dela casa lo más rápido que pude. 

  

  

  

  El velocímetro mostraba 60 kilómetros por hora, tal como lo había predicho la tormenta empezó con fuerza, no podía detenerme si en algo había conocido a Malinov era que cuando más tranquilo estaba peor explotaba y yo debía ganar tiempo. Daniel se removía inquieto y yo no podía dejar de llorar, lo amaba pero no podía soportar, ya no podía. Una centella impacto con un gran árbol dejándolo hacer a la carretera, frené con todo lo que pude, el auto chirrió las llantas se quemaban y el golpe fue sin clemencia.


  El airbag del auto protegió mi vientre y gracias a Dios yo estaba intacta. La lluvia arremetió más fuertemente, intenté encender el auto sin éxito, estaba empezando a asustarme y cuando sentí que las cosas no podían ser peor, un líquido caliente corrió por mis piernas y un corrientazo hizo que gimiera de dolor al sentir como si me partieran en dos.
 Contracciones… …Nueve Meses… 









  Capítulo 10
 Eran contracciones, estaba segura, intenté encender el vehículo, y un nuevo calambrazo me recorrió desde la cabeza hasta el final de la columna.

   


  ¡Diablos!... Inhala…Exhala.

   
 ¡Volviste!

   


  No te dejaría sola, estaba solamente calladita.

  Respiré como Alex nos había enseñado antes de que se me ocurriera la genial idea de llevar a Nicolás a mi clase de preparto y que ahí encontrara a su otra mitad, Sara había insistido que los había visto acariciándose y que parecían pulpos…Desde ese momento no había podido ver a Alex de igual forma, otra contracción punteó mi espalda. Me sostuve del tablero del auto, tratando de respirar…estas Malditas clases no me habían servido de nada.
 Eran seguidas, supuestamente debían ser cada 30 o 40 minutos, pero no eran seguidas podía jurar que eran cada 15 0 10 minutos.

   


  Nada nos va pasar solo respira…

  Uno, dos, tres…Respira, me dije internamente mientras volvía a girar la llave y a pisar el acelerador, Daniel se removía inquieto en mi vientre y yo trataba en vano de no asustarme más de lo que ya estaba.


  —Por favor, por favor enciendeeee—dije alargando la "e" y dándole al pedal para que mi auto encendiera, la lluvia caía fuerte contra el panorámico del coche, habían truenos y relámpagos y yo estaba demasiado asustada.


  Los minutos se transformaron en horas, el dolor era cada vez más fuerte, nunca en estos ocho meses y medio me había puesto a pensar en este momento y la única vez que la idea llego a mí me supuse que Dimitri tendría todo controlado para ese día. Dimitri… recordar su rostro en la puerta tan derrotado, avergonzado. Una nueva contracción mucho más fuerte que las anteriores me hizo gemir de dolor mientras trataba de no curvar mi espalda los dedos de mis pies se retorcieron, mi frente bañada en sudor, miré por el retrovisor lo poco que la lluvia me dejaba ver, la carretera estaba vacía.
 Maldita la hora en que Sonia Smith se atravesó en mi vida…..No, maldita la hora en que me enamoré de un ser tan dañado como Dimitri Malinov.

   
 Las contracciones seguían y yo trataba de aplicar cada clase y cada respiración, con

   
 …Nueve Meses… 

  mucho esfuerzo me ubiqué en la parte de atrás del coche, no sin antes sentir como el líquido amniótico se escurría por mis piernas, me ubiqué quedando completamente acostada, cerré mis piernas en un vano intento de contener las ganas de pujar.


  Me sentía cansada, así que cada vez que las incomodas contracciones aparecían, me aferraba a la cojinería de mi auto con mucha fuerza, estaba tan concentrada en mi propio dolor que no había notado que hacía más de media hora que no sentía a Daniel moverse dentro de mí.


  —Dan—llamé débilmente, acariciando mi vientre donde sentía que estaba ubicado
 –mi cosita hermosa—chillé pero por más que movía mi piel o presionaba para que se moviera, no tenía ningún resultado.
 Sentí mis ojos llenarse de lágrimas, y la desesperación empezó cuando por más que llame a Daniel no sentía ningún tipo de respuesta de su parte. 

  Un trueno resonó cubriendo el cielo con una halo claro, lágrimas corrían sin cesar por mi rostro, estaba sola allí acostada en la parte trasera de mi Audi sin sentir a mi bebe, me maldije internamente por ser tan tonta en estos momentos, solo quería a Dimitri conmigo. Sin importarme si me había engañado, utilizado o lo que fuera, lo necesitaba para sentirme segura, lo necesitaba porque lo amaba y estaba asustada, lo necesitaba ahora.—Dios por favor—susurré. Fue entonces cuando lo sentí el chirriar de un auto, el tirar de una puerta, los fuertes pasos caminando hacia mí, quise gritar pero el dolor de una nueva contracción me atacó sin piedad alguna, mordí mi labio hasta sentir el sabor metalizado de la sangre.
 Y entonces la puerta de mi auto se abrió… 

  —Alejandra— Dimitri estaba allí, el agua corría por sus largos mechones negros hasta su rostro, en su mano una linterna apuntaba directamente hasta mi rostro. Una nueva contracción mucho más fuerte que las anteriores me hizo doblarme de dolor.
 —Demonios, ¡no!—dijo Dimitri –necesito que abras las piernas Alejandra—dijo con voz fuerte separando mis piernas y colocándolas abiertas de par en par—¿hace cuanto tienes contracciones?—demandó, me quedé callada solo mirándolo y luchando con mis lágrimas—Alejandra
 —No lo siento—dije entre sollozos—hace media hora que no lo siento Dimitri – lloré más fuerte.

   
 —Tranquila amor, tranquila—me miró con ternura pero sus ojos denotaban mucho miedo—vamos a traerlo al mundo y juro que será el niño más feliz de este maldito universo—dijo con voz gruesa, él se mojaba por la fuerte tormenta ya que solo su …Nueve Meses… 

  cabeza estaba dentro del coche, pero al parecer ni la lluvia, ni el frío era importante para él—¿cada cuánto? –no le respondí estaba asustada hasta los límites— Alejandra concéntrate por favor—demandó—necesito que me digas cada cuanto son las contracciones—dijo mientras quitaba mis legins empapados y mis bragas de un solo tirón.
 —Cada diez minutos o menos.

   
 —Alejandra, necesito afirmaciones—su voz era gruesa pero al parecer también estaba preocupado.

   
 —No lo sé Dimitri, no lo sé –dije sollozando.

   
 —Necesito que estés tranquila preciosa, ahora trata de recostar tu espalda a la puerta del coche, abre las piernas lo más que puedas.

   
 —¿Crees que está bien Dimitri?—dije mirando sus ojos, ese par de orbes que tanto amaba.

   
 —Él estará bien, tú estarás bien y entre los dos lo vamos a hacer nacer ¡entendido! 

  Sigue igual de mandón.

   
 —Estás conmigo Alejandra—

   
 —¿Porque no vamos al hospital? tu coche sirve—dije asustada mientras el negaba con la cabeza. 

  —El hospital está a unas dos horas de camino, no te voy a exponer ni a ti ni a Daniel— entró un poco en el coche tomando con su mano helada mi mejilla— vamos a lograrlo—me dijo quedamente como si también se lo dijera a el mismo— pero te necesito amor—susurró—¿estás conmigo Alejandra?—asentí incapaz de contestarle—Ok, voy a ir a mi coche debo tener mi maletín allí—pasó las manos por su pelo con desesperación mientras soltaba un par de maldiciones, fue hasta su coche y volvió con una manta gruesa dentro de su impermeable azul —donde está tu maleta –dijo aparentando una calma que sabía que no estaba teniendo en esos momentos, señalé el asiento del copiloto el asintió y se dio la vuelta por el coche, sin importar la inclemencia de la lluvia la abrió y me arrojó varias toallas volviendo a estar frente a mí en cuestión de segundos.


  — Dimitri…— lo llamé apretando las toallas a mi pecho, cuando una nueva punzada ataco sin piedad—No tendré más hijos Malinov ¡te lo juro!—gemí de dolor, mi sonrisa favorita surco su rostro aun tensionado.
 —Eso significa que estoy perdonado—trato de bromear.…Nueve Meses…
 —Voy a pujar.

   
 —¡NO!

   
 — Dimitri.

   
 —No es el momento— dijo ubicado entre mis piernas, sentí dos de sus dedos entrar en mi cuerpo y jadeé.

   
 —¡Demonios!—gritó Malinov—hace cuanto dijiste que no se mueve –el timbre de sus voz era tembloroso—

   
 —Media hora, Veinte minutos, no lo sé estaba muy inquieto y de pronto dejó de moverse. 

  —Está sentado, tienes dilatación casi completa preciosa, debemos moverlo—me dijo pasándose las manos por el cabello desesperadamente, ubicó las manos en mi vientre y empezó a hacer presión en los costados —Vamos hijo, tu eres un campeón—decía entre susurros—ayúdame bebé—volvió a susurrar sobre mi vientre, sentí como Dan empezaba a moverse, muy lentamente Dimitri continuo con la presión en mi vientre pero con una sola de sus manos, la tormenta había cedido un poco pero aun así era fuerte contra la espalda de Dimitri que estaba prácticamente fuera del coche, uno de sus dedos nuevamente busco mi centro— ¡está girando!—vi un poco de alegría en su rostro mientras seguía susurrando— bien campeón, bien—
 — Dimitri quiero pujar—dije cuando una nueva contracción llego a mí. 

  —Aun no preciosa, solo espera un poco más por favor—dijo mientras hacía más presión –¡bien! Así es Dan, así mi bebé bonito—dijo mientras seguía presionando. No sé cuánto tiempo estuvo allí con dos de sus dedos en mi interior mientras su otra mano hacia la leve presión y él se encargaba de hablarle a Dan, sabía que mi hijo lo amaba, era solo escuchar su voz para que el empezara a patear o moverse, pero ésta noche Daniel estaba moviéndose realmente lento como si algo le impidiera moverse.
 La última cita con el doctor Scott había sido antes de venirnos al rancho, todo estaba bien, una nueva contracción me hizo chirriar mis dientes.

   
 —Necesito pujar Dimitri

   
 —Falta poco. Aguanta un poco más —No puedo aguantarlo—dije entre dientes soportando el dolor de la contracción.

   
 …Nueve Meses…

   
 —Dilatación completa— dijo él—dame la manta, haremos esto juntos luego, luego vemos que hacemos ¿cada cuánto están las contracciones?.

   
 —No lo sé, están muy seguidas, cada tres minutos…Creo. 

  —Ok, Cuando venga la próxima contracción puja con todas tus fuerzas hasta que yo te diga que te detengas—sus ojos se enfocaron con los míos y a pesar de que aún había preocupación en sus hermosos orbes también había fe, esperanza y ¿amor?— vamos a lograrlo preciosa, sé que te he fallado pero confía en mí. Por favor.
 Asentí, sintiendo ya la leve presión de la contracción –Ya viene—informé, ahora con Dimitri aquí me sentía segura, respiré fuertemente.

   
 —Estaré aquí –tomé aire fuertemente y empecé a pujar en cuanto sentí la ya familiar presión. 

  —Siete, Seis, vamos tu puedes, cinco, cuatro, tres, dos descansa—dijo Dimitri— muy bien preciosa lo hiciste muy bien—preparada— asentí, El empezó a contar mientras yo pujaba con todas mis fuerzas —ya casi, en la próxima debemos ver la cabeza.


  Me sentía exhausta, por mi frente corrían ríos de sudor, estaba casi sin fuerzas pero Dimitri tenía mis piernas estratégicamente subidas una sobre la silla del piloto y la otra sobre los cojines del asiento trasero, mientras sus ojos estaban enfocados en mi intimidad, aunque no como siempre, no había signo de lujuria o deseo.
 Aun sus ojos estaban enmarcados por la preocupación—Ale tienes que pujar.

   
 —No puedo –dije.

   
 —Vamos, solo un poco más dos o tres pujos y podré ver la cabeza. 

  Asentí respirando fuertemente, preparándome para una nueva contracción y cuando llegó pujé fuertemente sintiendo como un ardor espantoso se hizo presente en mi vagina, era como si colocaran brazas ardientes en mi parte intima, como si me destrozaran por dentro.


  Tengo que practicarte una episotomía, para evitar un desgarre amor —Sentí como Dimitri cortaba con unas pequeñas tijeras mi piel un piquete que dolió como el infierno.
 —Puedo verla—decía Dimitri emocionado, su cabello es rojizo como el tuyo y Diablos ¡tiene bastante!, estás haciéndolo muy bien Alejandra solo un pujo más, bueno dos o tres pero este es decisivo para sacar la cabeza amor, vamos a la cuenta 

   


  de tres. …Nueve Meses…

   
 —¡No puedo!—chillé—estoy agotada.

   
 —¡Si puedes!

   
 —¡NO!

   
 —Alejandra, está ubicado, solo un pujo más por favor.

   
 —No puedo más—estaba agotada sentía como si mis fuerzas me hubiesen abandonado. 

  —Por favor preciosa, si no lo haces podemos ahogarlo solo te pido un par de pujos más Alejandra, demuéstrame que eres valiente, que la mujer de la que me enamoré tiene las agallas para torear a este demonio y para traer este bebé a este jodido mundo—gritó—puja a la cuenta de tres. Uno, Dos y…


  Pujé, pujé con todas las fuerzas de mi alma, de mi corazón, con el amor de madre que no sabía que podía tener, pujé porque Daniel no iba a morir, él sería el niño más feliz del jodido universo.


  —Bien preciosa muy bien, ya tengo la cabeza, no pujes ahora, solo respira lentamente y por la boca amor. Tiene el cordón umbilical en el cuello, trataré de quitárselo— lo sentí mover sus manos pero mis ojos estaban fuertemente cerrados. Decir que estaba muerta era poco, no sentía mis piernas y el mundo parecía haberse detenido para mí—te amo amor, necesito un pujo más Alejandra, uno solo amor.


  Entonces sentí una fuerza increíblemente cegadora, respiré profundamente, conté mentalmente hasta tres a la par de Dimitri y Pujé tan fuerte que sentí como parte de mi cuerpo se desprendía, era como si hubiese tenido un tapón y ahora hubiese salido.


  Respiré aliviada al no sentir la quemazón en mi intimidad y esperé el llanto de mi bebé, un llanto que por más que esperaba no escuchaba…. Dimitri estaba ahora en el asiento del piloto con Daniel envuelto en mantas, su carita se veía morada y su cabeza estaba algo cónica, Dimitri le hacía masajes a su pequeño pecho y susurraba cosas que debido al cansancio no escuchaba, me asusté y puse todo de mi parte para que mis ojos no se cerraran, luchaba con mis parpados hasta que lo sentí, un suave gemido muy débil, Daniel lloraba muy por debajo de todos los bebés que había visto nacer. Dimitri lo envolvió nuevamente en las mantas y luego lo alzó hasta dejarlo en mi pecho, hasta ese momento me di cuenta que había dejado de llover. La sonrisa en la cara del demonio era perfecta
 —Lo has hecho muy bien, amor. Estoy muy, pero muy orgulloso de ti— dijo
 …Nueve Meses… 

  buscando mis labios, no se los negué, lo besé como nunca antes lo había besado— sé que estas cansada pero necesito que expulses la placenta, solo un pujo más—lo hice mientras sentía a mi pequeña cosita moverse con mucha lentitud sobre mi pecho, lo apreté fuertemente a mí y lo envolví con la manta que yo tenía aun en mis manos—Te amo tanto Alejandra Triana, tanto que por ti estoy dispuesto a hacer lo que me pidas amor—dijo limpiando mi vagina un poco luego de que la placenta había sido expulsada –Eres una guerrera pequeña—volvió a decir colocando su frente en la pequeña espalda de nuestro recién nacido hijo.


  A lo lejos escuché unas pequeñas sirenas –Es la ambulancia, la llamé cuando fui a buscar el maletín –dijo sin despegar la vista de mis ojos, entonces todo cayó encima de mi, cada ficha ocupó su lugar y el cansancio de las últimas horas hizo mella en mí, mis ojos se cerraron sin que pudiera evitarlo, abracé fuertemente a Daniel a mi pecho dándole el mayor calor que podía en esa noche tan fría mientras sentía como Dimitri trataba de limpiar mi intimidad, luego sentí su abrazo posesivo sobre mí y nuestro hijo…


  Caí en la inconsciencia minutos después… .
 .
 .
 .
 …Nueve Meses… . 

  

  Capítulo 11


  Decir cuánto tiempo estuve dormida es algo que no sé, sentí cuando los camilleros llegaron y cuando Dimitri me quitó a Daniel de los brazos, pero yo no podía luchar, era como si la misma fuerza que me ayudo en el último pujo ahora estuviese en mi contra.
 Cuando desperté estaba en el hospital del pueblo con Sara y Mel junto a mí, mientras Dante y Drew estaban dormidos en un sofá

  

   
 —Gracias al cielo que despertaste—dijo Mel mirándome fijamente. 

  

  — ¿Dimitri?—pregunté al no verlo por ningún lugar en la habitación, e inclinándome un poco hasta quedar más o menos sentada.
 —Fue tomarse un café, no se despegó de ti en toda la noche, salía segundos a ver al bebé y luego volvía—Dijo Sara.
 —¿Daniel?— volví a preguntar, me sentía desorientada y confundida. 

  

  —En neonatos, es un bebé fuerte y saludable pero estuvo muy mal, con eso que su cordón se envolvió en su cuellito tiene unas marcas realmente feas pero el doctor dijo que en unos días pasaran— habló mi amiga rubia.


  —¿Se puede saber porque carajos saliste huyendo de la casa con esa tormenta?— Mel nunca se iba con rodeos y algo me decía que mi amiga, no iba a aceptar una excusa como respuesta así que respire y tomé su mano.


  Fue muy difícil contarles todo, mis peleas con el demonio, la forma que me enamoré de él y lo más importante, lo que Sonia me había dicho, para cuando terminé la historia Sara y Mel lloraban junto conmigo, giré la vista para ver a Dante y a Drew mirándome fijamente.
 —¡Tú lo sabias!—mi amiga se giró siguiendo mi mirada y atacando a su novio, el castaño suspiro quedamente.

  

   
 —No era de mi incumbencia—dijo—Mel amor.

  

   
 —¿Amor? El que ama no miente Andrew. —¿Tú también piensas lo mismo?—Dante se acercó con recelo a Sara—mi amiga

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  solo lo miro y negó— ¿te decepcioné verdad?—el rostro de Dante se veía afligido, como si le doliera mucho –Te amo Sara, pero Dimitri es más que mi amigo y lo sabes. Mi…mi lealtad está con él.


  —Y yo a ti Mel –mi amiga pelinegra bufó—tienen que entender que nosotros le debemos mucho a Dimitri, él es más que nuestro amigo, es nuestro hermano —yo asentí sabiendo perfectamente lo que Dimitri sentía por ese par de chicos—No tuvimos una gran vida, siempre fueron golpes y patadas y Dimitri recibió muchas más de las que se puedan imaginar.


  —Nunca antes lo habíamos visto enamorado, bueno solo con Sonia y él nunca estuvo así, tan posesivo como con Alejandra—Andrew asintió—Quizás Dimitri no hizo las cosas bien, pero no es un hombre malo y te ama Alejandra, te ama—dijo Dante—tanto como nosotros las amamos a ustedes –Sara apretó mi mano tratando en vano de no llorar.


  —Su padre merecía quedarse en la ruina, y no lo hizo por su hermano, simplemente el doctor no dio más esperanzas y por eso dio la orden de enviarlo a casa para que pasar sus últimos días al lado de las personas que él amaba, en su entorno –dijo Andrew.
 —Si no puedes entender eso Alejandra, entonces no amas realmente a mi amigo— terminó Dante. 

  

  —Ahora Alejandra es la mala—dijo irónicamente Mel, la puerta se abrió mostrando a Dimitri de pies a cabeza—maldito bastardo—la mano de Mel impactó fuertemente sobre el rostro de piedra de Dimitri, él no se movió, ni mucho menos reaccionó. Mi amiga hizo las manos en puños atacando directamente al hombre cuyos ojos no se despegaban de los míos.
 —Necesito hablar con Alejandra—dijo con voz de trueno agarrando las muñecas de Mel.

  

   
 —Ni lo sueñes, no te acercarás a ella ni a Daniel—volvió a gritar Mel. 

  

  —¿Y tú me lo vas a impedir Melissa González?—dijo el demonio en todo su esplendor, dando dos pasos hacia ella. Sara se levantó como un resorte de la cama y se colocó junto a Mel.
 —No Dimitri, ella no amigo –dijo Andrew agarrando la mano de Dimitri—sabes lo que siento por ella.

  

   
 —Vamos chicas — Dante extendió su mano a Sara pero ella negó. —¡Fuera todos!—rugió Dimitri al ver que nadie pretendía salir de la habitación.

  

   
 …Nueve Meses…

  

   
 —Necesito hablar con él—dije en un murmullo—salgan chicas.

  

   
 —No nos iremos Alejandra—dijo Mel con voz tajante.

  

   
 —Necesito hablara solas con el padre de mi hijo— dije por no decir con el hombre que amaba con una locura extraña.

  

   
 —¿Te quedarás con el después de todo, eres estúpida o masoquista? ¿Qué demonio te pasa Alejandra?, ¿Qué está Mal contigo?—explotó Melissa nuevamente.

  

   
 —Mel—di una mirada a Sara y mi amiga rubia entendió perfectamente

  

   
 —Vamos—Sara tomó a Mel del brazo.

  

   
 —Sara…

  

   
 —Vamos Mel—dijo y a regañadientes mi amiga fue con ella. 

  

  Dimitri caminó hasta sentarse a un lado de la cama –Daniel es un niño muy hermoso—dijo y bajó la cabeza—estuve tan asustado. Como nunca antes, y entonces estabas tú, tan valiente –suspiró—tiene tu cabello y mis ojos y su piel es tan blanca como la misma nieve—sonrió—cuando me enteré que Sonia había abortado debido a la cantidad de éxtasis y crack que consumía más una dosis de un fuerte abortivo me volví loco, quise matarla, pero al final sabía que yo era el culpable de la muerte de ese bebé, yo y mi puto egoísmo. Me condené Alejandra y cuando te vi en los papeles que envió la universidad me cautivaste, pero eras la mano derecha de Derrick y yo debía vengarme, pero simplemente no pude, cuando te vi la primera vez en el hospital quedé flechado contigo como nunca antes—tomó mi mano y me dio un ligero apretón—y cuando te vi bailar en Alcatraz, fue la puta gloria Triana, ese día me di cuenta que no podía utilizarte y te proclamé como mía esa noche en ese departamento, mientras tu respondías a mis caricias.
 Jadeé un poco ¿en qué momento había empezado a llorar? 

  

  —No te puedo pedir que me perdones, te he lastimado tanto Alejandra—su dedo delineó el contorno de mi rostro—yo quiero cambiar, y ni tú ni Daniel merecen que yo esté siempre al límite, pero necesito que me esperes –dijo y dos lágrimas descendieron por sus pómulos, era la primera vez que lo veía llorar.
 — Dimitri yo— —Shuu—silenció mi boca con dos de sus dedos –Te amo y sé que tú también, voy a
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  internarme en una clínica para el control de la Ira en Rusia, el tratamiento dura seis meses Alejandra y yo necesito saber que tú me esperarás, que trataremos de olvidar todo y que seremos felices, yo necesito tener un motivo Alejandra, un motivo por el cual cambiar y mi motivo eres tú—la puerta fue abierta y una enfermera entró con un bultito azul en sus brazos, Dimitri limpió sus lágrimas y se levantó de la cama yendo a una esquina del cuarto.


  —El doctor dice que puede alimentarlo—dijo mientras me lo pasaba—espero que te esté bajando bien la leche materna—asentí mientras observaba a mi hijo. Mi hijo, algo que hacía que todo el dolor y el sufrimiento valieran la pena, la enfermera acomodó su rostro en dirección a mi pezón, Daniel lo metió en su boca y dio un tirón que fue incomodo más no doloroso—Es duro la primera vez—dijo la enfermera—como todas las primeras veces—sonrió—felicidades a Ambos—dijo viendo a Dimitri y a mi alternadamente, luego se fue.


  Me dediqué a observar a mi bebé, su cabello era abundante y rojo como el fuego, su piel tan blanca como la mía y sus ojos eran azules idénticos al del hombre que amaba, también tenía su nariz y la forma de su boca, sus labios carnosos, busqué en su bracito el lunar de media luna que Dimitri tenía, no lo había comentado pero secretamente deseaba que lo tuviera y allí estaba mi hijo, era un Malinov en toda la extensión de la palabra.


  —Yo voy a cambiar Alejandra—dijo Dimitri sin mirarme— por ti, por el –señaló a Daniel —y por mí —volvió a mi lado en la cama—¿me esperarás preciosa?—quería decirle tantas cosas, pero solo atiné a asentir. Sonrió, pero fue una sonrisa triste que no iluminó sus ojos que estaban clavados en el pequeño que succionaba de mi pecho como si la vida se le fuese en ello –Te amo—dijo besando mi frente— los amo a los dos pero ahora debo irme.
 —¿A dónde?—dije rápidamente.

  

   
 —A Rusia, al centro de rehabilitación.

  

   
 —No! porque hoy, porque ahora—le dije— espera a que Daniel tenga un mes por favor. 

  

  —No quiero lastimarte más, si me quedo explotaré en cualquier momento y no lo deseo, no lo deseo Alejandra. Solo espérame amor, los chicos estarán pendiente de ti, por favor no vuelvas a tu departamento, quédate en la casa grande y espera por mi Alejandra. Por favor espera por mí.


  OHHHH el demonio pide favores,pude ver a mi conciencia fingir limpiarse una lágrima

  

   
 Ignoré la voz molesta y me centré en el hombre que tenía frente a mí, su halo de
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 seguridad estaba destruido y ahora solo veía a un hombre que esperaba mi respuesta. 

  

  —Te amo—las palabras salieron sin pensarlas, como si fuese una verborrea sin detenerse –Te amo—repetí haciendo que él se acercara mucho más a nosotros –Ve, sana y regresa—suspiré –Yo te perdono Dimitri—le dije antes de levantar mi mano y acariciar su rostro—Daniel y yo te estaremos esperando.


  —Te amo Alejandra Triana, te juro que no te arrepentirás de esperarme—sus labios suavemente se juntaron con los míos, en el beso más casto de toda nuestra historia –Ya debo irme, el avión sale por la noche y aun debo llegar a casa y disponer todo.
 —Ve—le dije –sana por nosotros Dimitri 

  

  —Así lo hare preciosa—sus labios dulces y sofocantes volvieron a los míos y luego se separó reposando su frente en la mía y con la mirada en el pequeño angelito que había dejado de comer y estaba profundamente dormido—Yo te amo Daniel Stephan Malinov Triana, Seré el mejor padre que hubieses podido desear aunque ahora deba dejarte— bajó sus labios hasta la cabecita de nuestro hijo y depositó un dulce beso, mis dedos se incrustaron en sus cabellos acariciándolo como siempre lo hacía –Te amo Triana, Te amo—dijo mientras se levantaba de la cama –Espera por mí —dijo. Cuando llegó a la puerta sentí mis ojos escocer, pero él quería cambiar, iba a cambiar, yo estaba viendo cuan duro era para el dejarnos, parecía destrozado, acabado. Sin más suspiró fuertemente y abrió la puerta.


  —Te amo Dimitri Malinov, Loco, demonio y hombre incontrolable—dije con voz queda—Te amo, yo te esperaré,—dije mientras veía como cerraba la puerta. Apreté a mi cosita fuertemente, mientras las primeras de muchas lágrimas recorrían mi rostro Pero era lo mejor él se lo debía y nos lo debía.


  Dejar ir a Dimitri no fue fácil, lloré hasta que pensé que mis lágrimas se acabarían ¿a qué horas me había enamorado de ese hombre?, si alguien me conociera pensaría que soy una masoquista.


  Eres una masoquista

   
 Tú eres buena en aparecer cuando nadie te necesita ¿no? y desaparecer cuando estoy urgida

  

   


  Me cansé de pelear contigo, ese hombre es mucho más fuerte que tú.

   
 Va a recuperarse, yo lo sé.

  

   


  Si tú quieres creer, yo apuesto que viene peor, no quiero ni imaginarme a ese demonio

   
 …Nueve Meses…

  

   


  encerrado por seis largos meses con ese deseo de control que lo domina.

   
 Yo sé que lo hará.

  

   


  Ajam

  Mi pequeño bultito se removió inquieto y cuando menos lo esperaba abrió su boquita dejándome escuchar lo fuertes que serían sus pulmones, lo arrullé un poco y le di besitos en la frente… éste era mi hijo… ¡tenía un bebé!, si alguien me hubiese dicho que iba ser madre a los 23 hace 9 meses atrás le habría dicho que estaba loco.
 La puerta se abrió dejándome ver a un muy emocionado Michell. 

  

  —Mi pitufa es mamá—dijo sentándose a un lado de la cama— ¿puedo?—tendió los brazos, le pasé con mucho cuidado a mi bebé y vi cuando las chicas entraban en la habitación, Mel se veía cabreada y Sara tena la nariz y los ojos rojos, suspiré.
 —Ustedes y yo debemos hablar—dije

  

   
 —Nada de lo que digas me hará perdonarlo Alejandra—Dijo Mel molesta.

  

   
 —¿Sara?—dije persuadiendo a mi loca mejor amiga, sabía que ella estaba hasta los tuétanos por Dante. 

  

  —Ahora no Ale Ya gestionamos lo de tu salida, el doctor Staux dice que puedes marcharte tan pronto el firme tu salida ya que Dimitri se hizo cargo de dejar todo pago antes de irse.
 —¿Irse?—la cara de Michell tomó un color morado—¿A dónde se fue?

  

   
 —Debía irse, pero volverá pronto—dije segura, habíamos hecho una promesa y yo sabía que él la cumpliría, solo eran seis meses.

  

   
 —¿Fue a Rusia?—dijo Sara—Dante me comento antes de que Andrew y el se fueran

  

   
 —¿A Rusia?—mi hermano me miro exigiendo respuestas.

  

   
 —A Rusia Michell, fue a Rusia a resolver un gran problema. 

  

  —Y cuándo volverá. —Pronto—fue lo único que pude articular—el volverá pronto, cuando haya resuelto su problema.…Nueve Meses…


  En la mañana siguiente me dieron de alta y con mi pequeñín plenamente dormido abandoné el hospital. Tanya no había podido venir ya que su embarazo estaba a punto de culminar y Michell, solo se quedaría conmigo una noche, llegamos a la casa de Dimitri y los chicos que estaban allí me dieron la bienvenida y cuando se acercaron donde sus respectivas novias ellas se alejaron, me sentí culpable por ponerlos en desacuerdo.


  —Tu cuarto está listo y ya instalamos las cámaras en la habitación de Daniel, el panel demótico ésta en tu habitación así podrás monitorearlo cuando esté dormido—Dijo Dante sin quitar su mirada de mi amiga rubia.
 —No me quedaré aquí –les dije mirándolos fijamente.

  

   
 —Pero Dimitri –rebatió Andrew 

  

  —Esta casa me trae malos recuerdos, no me gusta y no me quedaré aquí sin Dimitri, volveré a mi departamento y rogaré a Dios porque esa terapia en verdad funcione.
 —Te espero en el coche Alejandra –Sara habló bajo al sentir la mirada de Dante. —Sara.— le dije con voz lastimera—

  

   
 —Te acompaño—secundó Mel, quien tenía a Tommy en brazos.

  

   
 —Por favor –Michell ya estaba arriba buscando parte de mi ropa y todo lo que necesitaba para Daniel. 

  

  —Déjalas—dijo Andrew mirándome a los ojos —Alejandra nosotros debemos viajar a Londres, las cosas están muy difíciles allá y Yulitza ha convencido a más de la mitad de los miembros de la junta para sacar a Dimitri de la presidencia, mensualmente te giraremos una suma considerable para que cubra los gastos tuyos y de Daniel, he llevado a Dimitri anoche al departamento, estará incomunicado y aislado así que no sabremos nada de el a menos que reviente el hospital.— me dio una sonrisa triste.
 —Chicos ¿y ellas?—miré disimuladamente mi Audi donde estaban las chicas.

  

   
 —Ellas no quieren saber de nosotros Ale—dijo Dante.

  

   
 —Y nos han pedido que las dejemos en paz, con el viaje a Inglaterra trataremos de cumplir su voluntad –agregó Andrew.

  

   
 —¿Las dejan?—pregunté cómo tonta.…Nueve Meses…

  

   
 —Eso es lo que ellas quieren –dijo Dante encogiéndose de hombros. 

  

  .—Entiendo—dije pensando que si fuese Dimitri me hubiese atado a la cama hasta que le perdonara—les deseo lo mejor chicos—dije abrazando primero a Dante y luego a Drew.
 —Cuida al mounstrito—dijo Dante acariciando la mejilla de Dan –asentí mientras veía a Michell bajar con las dos Maletas. 

  

  

  Epílogo Parte I
 Desperté al sentir un leve gorgojeo, bajé la mirada para ver a Daniel comiéndose su media de perritos. 

  

  

  —Buenos días mi corazón—dije dándole un besito en la frente y me alivié al palpar que ya no tenía calentura, Daniel estaba ahora en los muy difíciles seis meses ya tenía dos dientes abajo y le estaba saliendo el primero de arriba, razón por la cual había pasado toda la noche con calentura— ¿cómo está el bebé de mama?—dije levantándome completamente y juntando mi frente a la de él, sus ojitos azules como los de Dimitri me miraron y me dio una de sus más brillantes sonrisas, soltando a su vez su piececito, sin duda alguna sería todo un casanova cuando creciera. Me levanté rápidamente de la cama alzándolo y caminando hasta la cocina, hoy iba a ir a la universidad por todos los documentos referentes a la titulación.


  Coloqué a Dan en su pequeño columpio mientras me preparaba algo decente para desayunar y calentaba su lechita, aún seguía dándole leche materna pero esos dientes eran mi perdición y al niño lindo de mamá se le daba por morder mis pezones fuertemente, busqué el chupete que estaba en el refrigerador y se lo di para que se entretuviera mientras freía los huevos y el café se hacía. Camine hasta el televisor, todo bajo la atenta mirada de Daniel y coloqué el canal de música, escuché la melodía e hice mover mis caderas sensualmente al escuchar la canción Toxic de Britney Spears…
 Dan alzo las manos desde su columpio y empezó a aplaudir cuando vio que tomaba el cucharon y empezaba a cantar moviéndome sensualmente. 

  

  

  Baby, can't you see
 I'm calling
 A guy like you should wear a warning It's dangerous
 I'm falling
 There's no escape
 I can't wait
 I need a hit
 Baby, give me it
 You're dangerous
 I'm loving it
 Can't come down Losin' my head
 Spinnin' 'round and 'round Do you feel me now


  La sonrisa de Daniel alegraba mis mañanas, saber que él estaba conmigo me hacía sentir a Dimitri más cerca, lo extrañaba muchísimo, no había sabido nada de él desde que se había internado en esa clínica, de vez en vez los chicos me marcaban por teléfono y me informaban cosas de la empresa, pero no sabían nada acerca de él. Por otro lado las chicas pasaban todo el tiempo que podían con Dan y conmigo, los turnos para los residentes eran bastante pesados pero a la hora de cuidar a Dan alguna siempre me echaba la mano, no había podido viajar a New Jersey a conocer a mis dos hermosas sobrinas de cabellos tan rojizos como los de su padre, Michell estaba completamente estupidízado por Alice y Liana como se llamaban las pequeñas, de Derrick Tatcher y su esposa lo último que supe fue que el pequeño Damián dejó de respirar una noche mientras dormía.


  Seguí batiendo mi trasero mientras escuchaba la canción y la cantaba a todo pulmón Toxic, me recordaba mi historia con Dimitri el había sido toxico en mi vida… bajé los huevos y serví el café, saqué a Daniel del columpio mientras lo alzaba en brazos dándole vueltas en el coro de la canción, mientras lo veía reír hasta que su carita se tornaba roja.


  With the taste of your lips I'm on a ride
 You're toxic I'm slippin' under (OhhOhh) With a taste of the poison paradise I'm addicted to you
 Don't you know that you're toxic? And I love what you do
 Don't you know that you're toxic?


  Lo dejé en el moisés que reposaba en la isleta mientras vertía la leche en el biberón y mi desayuno, sostenía la botella con una mano y con la otra comía tarareando el final de la canción, mi rutina diaria desde hacía seis meses.


  Los primeros meses fueron difíciles aun con Sara y Mel ayudándome y trasnochándose conmigo. Cada vez que Daniel enfermaba ellas estuvieron allí, fueron mi apoyo y mi fuerza. Siempre pensaba que haría Dimitri y si yo lo estaba haciendo bien sola, cuando mi hijo sacó el chupón del biberón de su boca me dio a entender que estaba satisfecho.
 —Hoy tenemos que ir al súper —dije dándole un besito esquimal, le saqué los gases
 …Nueve Meses… 

  

  

  y lo llevé a la habitación colocándolo en el centro de la cama, hasta buscar un pequeño mameluco azul y un suéter blanco, Dimitri lo había escogido el día que nos enteramos que sería niño.
 Dimitri… suspiré. 

  

  

  Cuando Daniel estuvo listo lo metí en su cunita y me di el baño más rápido que hubiese podido darme en toda mi vida, ya cuando Sara o Mel llegaran podría tallarme a gusto.


  Me coloqué unos jeans ajustados y una camisa tejida, gracias a Dios había recuperado mi figura, bueno gracias a Dios y al gimnasio. Terminé de cepillarme el cabello bajo la atenta mirada de mi pequeñuelo, que sin duda era hijo de su padre de los pies a la cabeza, no solo por su parecido con Dimitri a pesar de ser tener el pelo tan rojizo y la piel tan pálida como yo, o por esos ataques de rabia que le daban de vez en cuando si no porque siempre su mirada estaba conectada con la mía. Era como una versión miniatura de su padre, si salía de su periferia el llanto podía escucharse en todo New York. Me calcé unas botas negras de tacón bajo, iríamos a la consulta mensual de Dan con el doctor Troux y de regreso llegaría al súper a comprar lo que me faltaba en la despensa y sobre todo la leche de Daniel, lo tomé nuevamente abrigándolo con una gruesa manta y salimos del departamento.


  La consulta con el doctor fue bastante rápida, el doctor Scott siempre estaba allí cuando el doctor Troux lo medía y pesaba, me dio unas gotas por si tenía fiebre nuevamente y me recomendó cambiarle el mordelón por uno más flexible ya que al parecer se estaba haciendo daño en las encías. Luego de la consulta fui a la universidad, tener un canguro era eficaz a la hora de escribir, Daniel yacía dormido sobre mi pecho mientras yo llenaba todo los documentos correspondientes a la titulación, al salir de la universidad me di cuenta que tenía el tiempo justo para llegar a casa cambiarme e ir al gimnasio que estaba a pocas cuadras y que tenía un lugar especial para las madres con bebes pequeños.
 En el parqueadero de la universidad tuve la mala suerte de encontrarme con el sequito de arpías. 

  

  

  —Triana—Julieth me llamó a pesar de que hice lo posible para que no me vieran, sujeté bien el canguro dejando a mi pequeño descansar sobre mi pecho—No habíamos tenido el placer de conocer a tu... Bebé—estoy segura de que la palabra no iba ser esa, pero lo dejé correr.
 Vanessa se inclinó un poco viéndolo completamente –Ohh es muy lindo Triana pero no se parece a ti— sonreí.

  

  

   
 —Se parece más a su padre—dije viéndolas fijamente.…Nueve Meses… 

  

  

  —Tiene un aire a alguien que se me hace familiar—la voz chillona de Tatiana hizo que mi pequeñín abriera sus ojitos dejando a las tres arpías boquiabiertas –esos ojos—dijo Tatiana mirando a sus amigas— el Prof…—antes que pudieran decir algo más me subí en el coche desamarrando el canguro y dejando a Daniel en su sillita de auto.


  Fui rápidamente al súper y tomé lo necesario para hoy y mañana, poco a poco el día había estado colocándose más frío y sinceramente había perdido las ganas de ir al Gym. En la comodidad de mi casa cambié el pañal de mi hijo y lo dejé en camisita y pañal con sus mediecitas puestas, lo dejé en el moisés después de darle un biberón y serví la comida de Tommy que ya no había en su platito, coloqué el cd de Zumba en un tono moderado y aproveché que Daniel se había quedado dormidito con su chupete en la boca para ir a la habitación y colocarme la ropa ideal para ejercitarme un poco.


  Mientras buscaba que ponerme encontré aquella camisa negra con la que lo conocí, me senté en la cama inhalando su aroma y sonreí al no encontrarme con la pequeña vocecilla molesta –Te extraño—dije al viento mirando por la ventana ya que no tenía una foto para verlo—Te extraño mucho Dimitri—murmuré antes de sentir el llanto de mi hijo, me anudé el cabello en una coleta mientras gritaba —ya voy Dan— y Salí corriendo, apenas entré en su periferia hipó sollozando, el chupete estaba sobre el mesón y supuse que despertó, no me encontró y eso lo hizo llorar , dos golpes secos sonaron desde la puerta y di gracias al cielo porque las chicas había llegado, tomé a Daniel acomodándolo en mi cintura como un monito, no sin antes colocar su chupete en la boca y caminé hasta abrir la puerta.
 Esperaba todo, cualquier cosa, menos verle allí…

  

  

   
 Frente a mí como un espejismo irreal estaba Stephan Dimitri Malinov. 

  

  

  —¡Oh diablos!—fue lo único que dijo después de que sus ojos vagaran por mi cuerpo sin ningún reparo, mientras sus ojos se enfocaban en Dan, lo siguiente que sentí fue como sus brazos rodeaban mi cuerpo y como su olor característico a menta y yerbabuena inundaban mis fosas nasales, mientras mi rostro se enterraba en su pecho.
 —Volviste –dije con voz ahogada –Volviste –repetí mientras lo abrazaba con mi mano libre. 

  

  

  —No sabes cómo te extrañé preciosa, como los extrañé a ambos –su abrazo se relajeó poco a poco hasta quedarnos mirando el uno al otro —¿Qué haces aquí?— preguntó—te pedí que te quedaras en la casa –su rostro aunque ceñido se veía amable y su voz era dulce, el antiguo Dimitri me hubiese gritado y su mirada 
 …Nueve Meses… 

  

  

  hubiese sido fúrica, no quise sacar conclusiones apresuradas en cambio me corrí un poco y lo dejé pasar—te mereces una zurra por desobedecerme mujer, pero estoy tan jodidamente feliz de estar aquí que lo olvidaré.


  —No podía quedarme allí, me recordaba que tu no estabas, éste es mi departamento y nos la hemos pasado bien aquí ¿o no precioso?—dije acariciando la nariz de mi hijo con la mía, cosa que lo hizo reír y por primera vez desde que empezó esta locura vi una sonrisa genuina en el rostro de Dimitri Malinov.


  —Ya estoy aquí ¿volverás?— me preguntó y yo quise darme un pellizco ¿me estaba preguntando? ¿Estaba tomando mi opinión en cuenta? ¿Dónde estaba el Dimitri mandón? no es que lo extrañara pero este hombre frente a mí no parecía el, sin duda alguna iba besar al creador de la terapia.


  —¿Cómo te fue estos seis meses?—decidí cambiar la pregunta ya que no estaba preparada para contestar la que él me había hecho, una sombra cruzó por su rostro pero luego se sentó en el sofá, mirándome descaradamente, a pesar de la ropa que llevaba me sentí desnuda ante el escrutinio de su mirada —¿Dimitri?.


  —Ehh— movió su cabeza rápidamente como alejando un pensamiento y mi sonrisa, la de la casa, la que estaba registrada solo para mí, se asomó lentamente en su cara haciendo que mi pobre corazón se pusiera como el de un caballo a galope, me senté en el sofá de enfrente cuando él me tendió su mano señalándomelo, Daniel coloco su mano en mi pecho dejándome ver claramente lo que quería, suspiré no quería hacerlo con el ahí aunque sonase estúpido, su manito volvió a apretar mi pecho y su carita se fue poniendo roja avisando un ataque de llanto —¿Puedo?—dijo Dimitri extendiendo las manos hacia Daniel, suspire mientras se lo entregaba lo que fue un craso error la carita de mi hijo se volvió tan roja como la grana y empezó a llorar— Ohh.. shtt, hola campeón yo soy papi—dijo tratando de hablarle como muchas veces le habló desde mi vientre pero Daniel seguía llorando y extendiendo sus manitos hacia mi.


  —Tiene hambre –le dije al ver su cara de preocupación, busqué entre la pañalera un paño de tela y tomé a mi pequeño de los brazos de Dimitri, volví al sofá y senté a Daniel en mis rodillas –Prohibido morder— le dije antes de descubrir mi pecho y dejar que comiera, Dimitri miraba la escena casi con adoración mientras yo tenía la mirada puesta en Daniel que trataba de quitarse la media con su manita y miraba al extraño hombre que nos observaba a ambos, poco a poco los ojitos de mi bebé se fueron cerrando hasta sacar mi pezón de su boca haciendo que un poco de leche materna cayese en su mejilla, la limpié con el paño y acomodé mi pecho dentro del top que me había puesto para ejercitarme. Cuando los tres gases salieron me levanté y lo acosté en el moisés sabía que tenía que hablar con Dimitri y quería tener a Daniel cerca.
 Estaba terminando de amarrar las correas cuando sentí su presencia tras de mi
 …Nueve Meses… 

  

  

  —Estos meses sin ti fueron una tortura –sus manos acariciaron mis brazos desnudos y maldije internamente no llevar más ropa. Me giró quedando frente a frente, se veía tan guapo como hacía seis meses atrás, pantalón negro de lino y camiseta color negra con los tres primeros botones abiertos y las mangas recogida hasta los codos –¿puedo besarte?—susurró—muero por besarte –dijo y su rostro bajó hasta el mío capturando mi labio inferior con el de él en un beso suave como el ultimo que nos habíamos dado, pasé mis manos por su cuello profundizando el beso y acelerando mis movimientos hasta quedar en puntillas devorándolo.


  Su boca dulce, sus labios dóciles permitiéndome llevar el ritmo del beso hasta que sus fuertes brazos rodearon mi cintura levantándome del suelo y pegándome a la fría baldosa de la isleta de la cocina, mis manos se movieron por su pecho mientras las de él me agarraban el trasero, gemí audiblemente cuando su erección golpeó mi vientre bajo y me separé del beso cuando mis pulmones bramaron por aire.
 —No sabes cómo te extrañe amor—dijo pegando su frente con la mía buscando aire para sus pulmones 

  

  

  —Yo también te extrañé— me cargó dejándome sobre la isleta y dio una fuerte respiración –Los extrañé mucho a los dos—me dio un pequeño beso y caminó hasta colocar sus dos brazos a lado y lado del moisés donde Daniel dormía –es absolutamente perfecto—dijo –digno hijo tuyo Triana, tan hermoso como su madre.
 —¿Sanaste? –le pregunté 

  

  

  —No lo sé Alejandra –dijo mirándome –No puedo cambiar mi vida en seis meses, mi pasado siempre va ser mi pasado, pero perdoné a Elizabeth y a Thomas y traté de perdonarme yo mismo, te dije que iba a cambiar y créeme, estoy haciendo todo lo posible por hacerlo. Fueron seis meses difíciles, las terapias fueron realmente dolorosas y reencontrarme con mi pasado fue un jodida tortura –todo esto lo decía sin despegar la vista de Daniel—Pero estoy aquí y me siento mucho mejor conmigo mismo, no puedo prometerte que nunca estallaré, ni que mi ira no va aparecer jamás, pero puedo prometerte intentar controlarla—sus ojos, esos orbes que yo tanto amaba se enfocaron con los míos, su mano acarició mi mejilla y la tomé inmediatamente al ver las magulladuras y cicatrices de sus nudillos –Heridas de guerra—dijo cuándo me vio detallar más sus nudillos –la última vez que nos vimos 
 –ahora su atención se fijó completamente en mi—me dijiste que me amabas a mí, la reencarnación del demonio –mi mano se afianzó en su mejilla y él se dejó acariciar como un niño— ¿podrás amar a este hombre en vía de recuperación?, mis ojos se anegaron en lágrimas mientras lo veía arrodillarse y sacar del bolsillo de su pantalón una cajita de terciopelo raso —¿te casas conmigo?...lo miré decidida, yo
 …Nueve Meses…

  

  

   
 amaba a este hombre y lo amaba con locura…

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  ..Extra..
 Dimitri Pov…
 Ocho meses más tarde…

  —Cásate conmigo—le dije mientras la embestía fuertemente, sus piernas atadas a mi cintura, su centro palpitando alrededor de mi miembro, su boca curvada en esa perfecta "O" –Cásate conmigo Preciosa.


  —¡Nop!—la respuesta siempre era la misma – me concentré en seguir embistiendo su cuerpo mientras mis labios se ocupaban de sus pechos, tenía la leve idea de que si se lo proponía mientras estaba absorta en el placer me diría que sí, pero esta era la quinta vez que lo intentaba y la respuesta seguía siendo la misma me sentía frustrado a más no poder pero siempre controlaba mi frustración— ¿Aun no entiendo?
 —Umm—dijo ella moviéndose al compás de mis caderas—No hables—gimió—te desconcentras—ella me estaba dando clases ¿a mí? 

  

  

  

  —Demonios, por cosas como esas es que yo te amo Triana –metí mi mano entre nuestros cuerpos para alcanzar su clítoris y darle la presión justa para hacerla llegar en un maravilloso orgasmo y luego seguí embistiendo su cuerpo buscando mi liberación, caí exhausto sobre ella y luego me levanté con mis brazos mirándola fijamente, ella sonrió y quitó el sudor de mi frente quitando unos mechones de cabello.
 —No entiendo—le dije controlando mi respiración.

  

  

  

   
 —¿Qué no entiendes?— dijo besándome rápidamente. 

  

  

  

  —Te doy los mejores orgasmos de toda tu vida, vivimos juntos hace Ocho meses, tenemos un hijo y otro que está por nacer, te complazco, haces de mí una marioneta andante, cubro tus antojos a la hora que quieras—le dije una significativa mirada al reloj y a la gelatina que estaba a medio acabar en la mesita de noche—¿y no aceptas casarte conmigo?
 —Umm—arrugó su nariz antes de negar con su cabeza—No quiero casarme,
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 apenas tengo 25 años, soy una niña Malinov. No es mi culpa que hayas subido el tercer escalón y estés viejito…

  

  

  

   
 —¡Viejito mis pelotas!—dije moviéndome sobre ella para que viera que aún me faltaban muchos años para estar viejito.

  

  

  

   
 —ahhh —gimió –Yo tampoco entiendo muchas cosas –dijo con voz entre cortadas. —¿Cómo cuáles? –mi lengua se deslizó por su cuello arrancándole un jadeo.

  

  

  

   
 —¿Cómo Sonia se enteró de todo tu plan siniestro? siempre te pregunto y nunca me dices

  

  

  

   
 —¿Tienes que nombrar a esa odiosa mujer? –dije empezando el suave movimiento de caderas no sin antes girarla y colocarla sobre mi.

  

  

  

   
 —Sabes que esa es mi única pregunta. 

  

  

  

  —No lo sé, la muy maldita seguro contrató un detective o que se yo, móntame ahora –demandé – y empecé a mover mis manos en su cintura, vanagloriándome del su redondeado vientre. Era un milagro tener tan buen tino ya que Alejandra quedo embarazada la misma noche que regresé de Rusia y ahora contaba con unos espectaculares ocho meses de embarazo.


  No podía decir que mi ira no se había descontrolado, en la empresa seguía siendo el mismo demonio, nada ni nadie me quitaría autoridad en esa parte, en la casa me había reducido a una cosa con Alejandra. Había seguido parte de la terapia que que inicie en Rusia, tenía un saco de box en el sótano de la casa, siempre que iba mis cicatrices se abrían y Alejandra me curaba no sin antes mirarme mal y no permitirme cargar a Daniel ni tocarla por varios días, así que cada vez utilizaba menos el saco y evocaba los miles de consejos que me había dado Maddy, mi psicoanalista.


  Afortunadamente una semana después de que regresé de Rusia, Daniel se abrió un poco más conmigo y dejó de ser el nenito de mama. Unos tres meses después, los chicos habían vuelto de Londres y habían terminado de construir la casita del jardín y luego de una muy larga conversación entre Alejandra y su amigas decidieron darle la oportunidad a los chicos, ahora Dante y Sara Vivian en una de las casas y Mel y Andrew en la otra ambos felizmente casados apenas hacia un mes, mientras que yo aún seguía rogando por el maldito “Si”.


  Alejandra se movía expertamente bien en esta posición, movió su trasero circularmente y juro por Dios que vi el cielo y los ángeles envidiosos mirándome mal, si hubiese podido separar mis manos de su cadera les hubiese levantado el dedo medio pero ¡Diablos! Esta mujer me estaba matando—Cásate conmigo— Intenté 
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 una vez más al sentir como su espalda se curvaba y sus músculos internos me exprimían. 

  

  

  

  —NO—dijo nuevamente cayendo sobre mi pecho—No insistas, no me voy a casar contigo—su respiración acelerada la hacía hablar entre cortado—Te amo y te voy amar durante muchos años, pero no nos casaremos.
 —Eres una pequeña diabla ¿lo sabías?—dije peinando sus cabellos, ella me hizo salir de su interior y sentí su ausencia al instante. 

  

  

  

  —Tu creación –sonrió meneando su provocativo trasero mientras iba al baño, luego se acostó en la cama desnuda y a medio lado, busco el control encendiendo el panel domótico y enfocando la cámara en la cuna de Daniel—No soy una posesión ¿recuerdas?, si estoy contigo es porque quiero, porque lo deseo y no por unos papeles o un anillo y menos si es como ese que me ofreciste hace siete meses atrás. ¿Qué quieres?¿Qué me corten una mano por robármelo?.
 —Te compro otro.

  

  

  

   
 —El anillo es lo de menos. 

  

  

  

  —¿No se supone que deberías ser tú la que quisieras casarte mientras yo me niego?—le dije riendo, ella se encogió de hombros—¿ves hijo? las mujeres son incomprensibles, apuesto a que tu madre le gustaría que la obligara a usar el anillo que compre para ella como en los viejos tiempos.
 —Ni lo sueñes…—bostezó.

  

  

  

   
 —¿Cansada? –le pregunté con mi sonrisa ladeada.

  

  

  

   
 —Un poco –se acomodó entre mis brazos. 

  

  

  

  —No puedes dormirte –bufé como niño pequeño—Me despertaste y es tu responsabilidad que yo duerma, ¿no fue esa la Ley que implantaste cuando despertaba a Daniel?


  —Ya hemos tenido tres asaltos, soy una mujer embarazada aunque no parezca— dijo enredando su pierna con la mía, era cierto, todos sabíamos que en su vientre estaba mi hijo pero Ale a simple vista no parecía embarazada, su vientre aunque redondeado era mucho más pequeño que cuando con Daniel.
 —¿Entonces no te casas conmigo porque no quieres que te ate a mí? —¡Bingo!—volvió a bostezar …Nueve Meses…

  

  

  

   
 —Estás atada a mí de por vida Triana –Toqué su vientre y con el control enfoque la carita de Daniel —ella no respondió nada –Vamos dime que si 

  

  

  

  —Ya te dije, te amo pero no hay boda, ni simbolica ni nada. No me interesa que me llamen señora Malinov— acomodó su cabeza en mi pecho y dio otro gran bostezo. —Tu eres la señora Malinov cariño, desde hace mucho tiempo.
 —Sí, si como tú digas ¿me dejas dormir?—Ok se estaba enojando, esta vez no entendía ni un comino las hormonas.

  

  

  

   
 —Está bien duerme, mañana la casa estará llena de niños de un año molestando y molestando.

  

  

  

   
 —Dimitri…

  

  

  

   
 —¿Si amor?.

  

  

  

   
 —Duérmete ya ¿quieres?—dijo besando mi pecho. Solté una sonrisita perversa antes de volver hablar.

  

  

  

   
 —No tengo sueño, Tú me despertaste ¿recuerdas?.

  

  

  

   
 —Cuenta ovejas eso sirve.

  

  

  

   
 —No ovejas no, te juro que llenaré le patio y aun no dormiré.

  

  

  

   
 —Stephan Dimitri Malinov—mi nombre salió entre dientes.

  

  

  

   
 —Está bien tesoro. Buenas noches –dije besando su cabello –voy a contar cuantas pecas tiene este maravilloso cuerpo.

  

  

  

   
 —Haz lo que quieras pero ya cállate—dijo acurrucando su cuerpo en el mío.

  

  

  

   
 —¿Sabes que me siento usado? te levantas a media noche, me usas y te duermes sin importarte lo que yo quiera. 

  

  

  

  —Pues te diré lo que yo quiero ¡Dormir!. Si no te callas no tendrás nada de mí en los siguientes 6 meses –tragué saliva, yo era un adicto a su cuerpo, a sus gemidos y sus jadeos; y que ella me negara su cuerpo era una tortura para mí, coloqué mi mano en su vientre sintiendo las pataditas de mi nuevo bebe, sin saber si sería una niña o un niño ya que el pequeño mago nunca se dejaba ver. No supe en qué momento me quede dormido.
 Sentí las manitas de mi hijo en mi cara y sus leves balbuceos, hoy era el día de su
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  bautizo así que esperábamos la llegada de Michell su esposa y sus dos hijas. Había sido un total caos escoger a los padrinos, así que al final hicimos un sorteo en donde Michell y Tanya habían sido los ganadores.
 —Papá—dijo mi hijo metiendo sus manos a mi boca. Abrí los ojos para ver a mi mujer frente al espejo aplicándose crema en el cuerpo.

  

  

  

   
 —¿Te bañaste sin mí? –pregunté levantándome por completo.

  

  

  

   
 —Si te esperaba no salíamos hoy de esta habitación, porque no te levantas y me ayudas con Daniel—dijo molesta…. Ohh si alabada sean las hormonas.

  

  

  

   
 —¿Por qué mejor no te ayudo con la crema?—me levanté hasta dejar que mis manos delinearan los contornos de sus hombros.

  

  

  

   
 —Dimitri… 

  

  

  

  —Está bien, démonos un baño pequeño usurpador de cama –dije levantando a mi primogénito de un año y llevándolo a la ducha conmigo estaba acostumbrado a que ese pequeño bribón amaneciera en nuestra cama, en una hora debíamos estar en la iglesia, fue un baño rápido. Cuando entré a la habitación Alejandra estaba enfundada en un hermoso vestido de seda color celeste, tomé la ropa de Daniel y empecé vestirlo, aunque para mí siempre era un completo caos hacerlo… Cuando ya mi hijo estuvo perfectamente vestido de blanco, lo dejé sobre la cama y cuando se bajó volvía subirlo dándole una mirada de advertencia que ignoró volviéndose a bajar..


  Definitivamente estaba perdiendo mi poder ese niño y su madre, hacían conmigo lo que les diera la gana, pensé mientras me colocaba la camisa y el pantalón— ¿me ayudas?—dije mostrándole la corbata a Alejandra, que era de color celeste en contraste con su vestido.
 Diana llegó cuando ella terminaba de darle los toques al nudo—ha llegado su hermano señora.

  

  

  

   
 —Alejandra, Diana, no señora. 

  

  

  

  —Está bien Alejandra –dijo no sin antes darme una mirada, solo me encogí de hombros siempre haciendo caso del último consejo de mi gran amiga Maddy— "el consejo clave para que una mujer esté junto a un hombre de por vida es uno muy sencillo: Ella manda tu obedeces, sé que eso está en contra de tu naturaleza pero inténtalo por lo menos y verás cuánta razón tengo yo"
 Tomé a Daniel de la cama que había estado jugando con el resto mis corbatas –

  

  

  

   


  ¿bajas conmigo? …Nueve Meses… 

  

  

  

  —Estaré allí en unos segundos —dijo mientras se retocaba el maquillaje, me pareció que por su rostro había pasado un pequeño rastro de dolor pero enseguida estuvo bien.
 —¿Estás bien? –pregunté para salir de dudas.

  

  

  

   
 —Perfecta, solo me duele un poco la espalda pero es normal, yo ya desayuné y Daniel ya tomó papilla.

  

  

  

   
 —Comeré algo cuando volvamos de la ceremonia—dije y salí. 

  

  

  

  Abajo me encontré con mis amigos y mis cuñados, la pelea con Mel fue muy difícil de ganar pero le estaba demostrando con creces que yo había cambiado. Alejandra y yo teníamos las peleas típicas de una pareja y aunque a veces los gritos salían a relucir ya no eran tan siniestros como antes, cuando sentía que mi límite se estaba agotando recurría al saco de box o a trotar por varias horas. Unos minutos después Alejandra bajó sacando a mi hijo de mis brazos y acomodándolo a su cadera sin importar la mirada que yo le había dado.
 Las niñas de Michell y Tanya eran bellísimas y yo estaba antojado, quería que éste bebé fuera una linda nena, y pobre del idiota que pusiera sus ojos en ella.

  

  

  

   
 La ceremonia fue muy emotiva y en medio del bla, bla, bla del párroco hice la pregunta número 556 mil— ¿cásate conmigo? Y a la respuesta fue la misma

  

  

  

   
 —Nop—dijo acariciando mi mejilla. Enfoque mi mirada en Mel que tenía a Ali mientras Sara le hacia cariñitos a Lia

  

  

  

   
 —Quiero que sea una niña—toqué su vientre y ella sonrió.

  

  

  

   
 —Sabes perfectamente que eso no lo decido ¿yo verdad?—dijo entre dientes sin apartar la mirada del párroco.

  

  

  

   
 —Sí yo lo sé, espero haber hecho un mejor trabajo esta vez.. Al menos no había alcohol de por medio— sonreí y hice una pequeña caricia al cuello de mi mujer.

  

  

  

   
 —Nunca te cansas—dijo Ale sin despegar su vista del frente—¡Compórtate Malinov!—sonrió y yo lo hice a la vez.

  

  

  

   
 El resto de la tarde la pasamos entre amigos, que poco a poco habían hecho crecer nuestro selecto grupo de seis, muchos eran colegas míos y otros cuantos compañeros de la universidad de Alejandra, ya que tan pronto había obtenido su …Nueve Meses… 

  

  

  

  titulación se había empecinado en especializarse, eso nos había traído varias discusiones pero al final había aceptado. Cuando la noche cayó me sentí por primera vez agradecido con la vida, quizás mi infancia fue una mierda, y mi juventud una porquería, al final entendí que Thomas se había sentido tan culpable por querer enamorar a mi madre que había hecho algo bueno por mí cuando me heredó su fortuna, le había devuelto todo a Derrick. Bueno en dinero, ya que la clínica seguía siendo mía al igual que muchas de sus propiedades, lo último que sabía de él era que se había ido con Sonia a vivir a España.


  Estaba sentado en la cama leyendo unos informes que me habían enviado en la sede de Inglaterra cuando Alejandra entró en la habitación, se veía bastante cansada y es que había sido un día largo y agotador, palmeé la cama a mi lado y ella se acostó buscando mi pecho, dejé los balances sobre la mesa y apagué la luz.


  Desperté al girarme y no sentir el cuerpo de Alejandra pegado a mí–¿Alejandra?— la llamé, sentí la pluma del baño cerrarse y unos minutos después ella salió con un ligero vestidito color blanco de la habitación —¿Qué demonios haces levantada a esta hora?.
 —Ninguna enfermera iba a depilarme—dijo mientras se colocaba unas sandalias de tacón plano.

  

  

  

   
 —¿A dónde vas? son las tres de la mañana. 

  

  

  

  —¿A dónde puede ir una mujer con casi nueve meses de embarazo a esta hora Dimitri? –La miré sin entender, aún estaba medio dormido —No es buen momento para que te hagas el tonto ¿me llevas a el hospital o debo despertar a Michell para que me lleve? –dijo enarcando una ceja—Mejor te aviso cuando nazca él bebé— bufó mientras salía de la habitación.
 Un momento, ¿bebé? ¿Nacer? 

  

  

  

  Me levante rápidamente de la cama buscando unos pantalones y una camisa, me calcé los zapatos, miré la pantalla y estaba en el cuarto de Daniel, su mirada se enfocó a la cámara y me hizo seña de que agilizara mis movimientos.


  No desperté a nadie pero dejé una nota pegada a la puerta del cuarto de Michell y luego fui por Kelvin ya que no quería conducir, en el camino Alejandra me pidió el celular y ella misma llamó a Sara para que estuviese pendiente de Dan, me asombraba lo calmada que ella estaba aunque de vez en vez me apretaba la mano fuertemente cuando llegaba la contracción.
 Cuando llegamos a la clínica Scott ya la estaba esperando— lo llamé antes de
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  entrar al baño –fue su respuesta a mi pregunta silenciosa, carajo yo era médico, yo había traído mi hijo al mundo y estaba tan nervioso como un pinche principiante, me regañé mentalmente.


  Alejandra no estaba completamente dilatada, las contracciones eran cada vez más y más fuertes, había pasado más de una hora y Michell y los chicos estaban afuera ya que Tanya se había quedado con los pequeños.
 —Quieres al epidural hija –dijo Scott, más ella negó.

  

  

  

   
 —Demonios mujer, tienes la oportunidad que te duela menos y que dilate más rápido, ¡colócasela Scott!—exigí cuando la vi negar.

  

  

  

   
 —¡No! pude hacerlo con Daniel, puedo hacerlo ahora—gimió.

  

  

  

   
 —Alejandra—dije desesperado caminando de un lado a otro –no puedes comparar ese instante con este.

  

  

  

   
 —Dimitri, No eres tú el que está aquí –dijo enojada y volviendo a gemir — definitivamente no quiero más hijos.

  

  

  

   
 —¡Por un demonio!—grité cuando la vi retorcerse del dolor – ¿Cuánto falta?

  

  

  

   
 —Lleva siete centímetros, tranquilízate muchacho –dijo mi viejo profesor.

  

  

  

   
 Estuvimos casi media hora más, ella siendo fuerte y aguantando cada contracción y yo maldiciendo la terquedad y obstinación de esa pequeña mujer.

  

  

  

   
 —Mmmmmmm— gimió cuando una contracción la golpeó. 

  

  

  

  —Maldición, voy a buscar un puto medico competente en este hospital que no se asuste con una miradita tuya para que te inyecte la maldita epidural así me dejes sin sexo lo que me queda de vida –le grité y cuando iba a salir ella me detuvo.
 —¿Aún quieres casarte conmigo?—dijo entre susurros. 

  

  

  

  —Por supuesto que si—le dije acercándome a ella, mi paciencia estaba en el límite—Alejandra no tengo un saco de box afuera, por favor deja que te apliquen el sedante, si sigues así no tendrás fuerza a la hora de pujar preciosa, por favor, sé que amas llevarme la contraria pero hazme caso, llevamos más de dos horas aquí –la vi asentir lentamente –voy por Scott.
 —Y por un sacerdote. —Y por un … ¿Qué?—me gire viéndola.…Nueve Meses…

  

  

  

   
 —Si te quieres casar conmigo ¡hazlo ahora!

  

  

  

   
 —Pero…

  

  

  

   
 —Es ahora o Nunca –dijo antes dar un nuevo gritito—y busca al doctor Scott.— gimió. 

  

  

  

  Busqué por todo el hospital un sacerdote pero no encontraba ninguno, mientras el doctor aplicaba la inyección Michell, Drew, Ante y yo buscábamos por todo el hospital ¿que nadie se estaba muriendo esta noche?, cuando estaba a punto de rendirme Andrew llego hasta donde mí.


  —Es notario—dijo –estaba casando a otro par, al parecer hoy es al noche de las bodas — lo tomé de la mano sin prestar atención a lo que decía mi amigo llevándolo a la habitación de Alejandra y rápidamente me coloque a su lado.
 —Cásenos—dije

  

  

  

   
 El señor nos miró algo extraño.

  

  

  

   
 —No ahora no, nueve centímetros Dimitri – Dijo Scott. 

  

  

  

  —No tenemos tiempo para palabrerías absurdas así que diga lo que ella tiene que decir antes de que diga acepto. Yo acepto lo que ella quiera pero cásenos— urgí al notario.
 —Está bien, está bien necesito dos testigos… Andrew y Dante estuvieron allí al segundo.

  

  

  

   
 —Dimitri voy a pujar…

  

  

  

   
 —Espera ¿aguanta un poco sí?—dije colocando mi frente en su frente perlada por el sudor, había esperado demasiado tiempo por ese "SI".

  

  

  

   
 —Tú –el señor hizo un amago de nombre y Andrew los escribió en una hoja que estaba en la mesa de noche.

  

  

  

   
 —No voy a poder aguantar.

  

  

  

   
 —Apresúrese.

  

  

  

   
 —Tu Alejandra Triana aceptas a este hombre —Siiiiiiiiiiiiii— gritó Alejandra haciendo el primer pujo.…Nueve Meses…

  

  

  

   
 —Ya yo acepté –dije al ver que pensaba repetir esa palabrería conmigo.

  

  

  

   
 —Por el poder que me confiere el estado yo los declaro Marido y Mujer— besé a mi mujer de la manera menos pasional que pude y luego me giré. 

  

  

  

  —¡Fuera todo el mundo!—exigí mientras escuchaba a Andrew dar las gracias al notario por hacernos caso en esta locura. Miré a Scott, quién llamó una enfermera y colocó las piernas de Alejandra en los reposaderos.


  —Puja con fuerza Alejandra –todos salieron de la habitación dejándonos solo a la enfermera, a Saúl y a mí, mi linda esposa pujó fuertemente, mientras yo trataba de darle palabras de aliento y ella juraba no darme un hijo más. Quince minutos después el llanto de mi hijo inundó la habitación, un varón de 2.500 gramos con ojos y cabellos idénticos a los míos. Alejandra cayó exhausta y yo me separé de ella para ver a nuestro bebe.
 ….
 La sentí removerse así que me despegue de la ventana hasta llegar y sentarme en la cama.
 —Buenos días –dije acariciando su mejilla—Señora Malinov—ella sonrió, yo me levanté y fui hasta la pequeña cuna agarrando el bultito envuelto en sabanas.

  

  

  

   
 —¿Decepcionado?—dijo ella al ver que era un niño.

  

  

  

   
 —Para nada, podemos intentarlo otra vez—dije sonriendo.

  

  

  

   
 —Yo lo cargo los nueve meses y luego te lo traspaso para que tú lo traigas al mundo—dijo ella buscando una mejor posición de en la cama. 

  

  

  

  —Dale de comer — le dije con suavidad. Sara entró trayendo consigo a Daniel, yo lo tomé en brazos colocándolo cerca de su mamá y su hermanito— ¿Cómo lo vamos a llamar?


  —Dimitri –dijo ella—Dimitri Damián Malinov Triana –arrugué el ceño—es un tributo a tu cambio y a tu hermanito, asentí, los demás entraron a la habitación, Michell con una cámara me hizo acomodarme para tomarnos la primera foto familiar….
 .
 .


  15 años Después

   
 —Papi…—mi pequeña preciosa de seis años llegó corriendo donde yo estaba, la

  

  

  

   
 …Nueve Meses… 

  

  

  

  alcé en brazos para que ella me dijera lo que me iba a decir, enterarnos de la llegada de María Elizabeth fue algo sorpresivo ya que Alejandra tenía el Dispositivo Intrauterino colocado desde que Damián había cumplido unos meses —Daniel y Dimitri van a salir a una fiesta y no quieren llevarme—dijo haciendo un adorable puchero, mis hijos de 16 y 15 años eran casi de mi misma altura y esta era la primera vez que iban a salir a una fiesta de antro, como ellos la llamaban—suspiré. —Estás muy pequeña para salir con ellos, pero te prometo que el domingo papá te llevara a ver esa peli que tu tanto quieres ver.
 —¿la de las princesas que vuelan?—dijo ella mostrándome la ausencia de dos de sus dientes 

  

  

  

  Arrugué la cara, Barbie nunca me había gustado y amaba a mi hija, pero ver una jodida película de esas o las de Vampiros maricones que tanto amaba Alejandra era un suplicio para mí.
 —La de las princesas que vuelan—dije sonriendo a el pequeño demonio de cabellos negros que tanto amaba.

  

  

  

   
 —¿Pinky Promise?—me dijo con sus ojitos verdes mientras sus buclecitos negros se movían al compás de su carita. 

  

  

  

  —Promesa bebé, ahora porque no vas con tus primos y le haces caso a Diana mientras tus hermanos, tus tíos y nosotros vamos a esa horrible fiesta donde quieren llevarnos tus hermanos, ella asintió no sin antes darme un sonoro beso.


  —Diana te espera Elizabeth –escuché la voz de mi esposa llamarla. Salí con ella del estudio hasta la escalera, a pesar de los años, la pequeña mujer que pudo controlar el demonio se veía condenadamente deliciosa y mi deseo por ella seguía intacto, había sido muy difícil permitir que Aleja estudiara su especialización y hoy fuese una de las cardiólogas estrellas del GEA. Vi los gemelos de Sara y Dante de siete años correr delante de Elizabeth y luego a la pequeña de Mel subir junto con mi hija al cuarto de juegos donde verían pelis hasta que el sueño los venciera, me acerqué a donde mi esposa y le di un suave beso en los labios.
 —Te ves hermosa.

  

  

  

   
 —Tú no te ves nada mal — dijo antes de besarme.

  

  

  

   
 —No vayan a hacer eso todo el tiempo—dijeron mis hijos que venían bajando las escaleras.

  

  

  

   
 –Es empalagoso a veces –agrego Dimitri —Demuéstrense su amor dentro de las cuatro paredes su habitación –dijo Daniel 

  

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 antes de tomar la chaqueta de cuero y ponérsela. 

  

  

  

  A mis 45 años seguía viéndome bien y mi mujercita de 38 no estaba nada mal – vámonos ya enanos que sus tíos deben estar esperándonos –dije mientras guiaba a Alejandra hasta el coche, los chicos hoy usarían uno de los tantos que habían en la cochera mientras que yo los seguiría una distancia prudente, llegamos al antiguo Alcatraz que ahora se llamaba Luna Negra. Dante, Sara, Mel, Drew, Michell, Tanya y las mellizas ya estaban allí.


  Los chicos abandonaron rápidamente la mesa de los "viejitos" y rápidamente se buscaron una no muy alejada de la de nosotros, una canción demasiado vieja para mi gusto empezó a sonar, vi a mi muy maravillosa mujer levantarse y darme la mano.
 —Baila señor Malinov.

  

  

  

   
 —Demostrémosle a esos niños quienes son los viejitos—dije levantándome de la mesa e incitando a mis amigos.

  

  

  

   


  Hip Dont Lie resonó por todo el lugar y muchos chiquillos llenaron la pista. 

  

  

  

  Mi esposa pegó su respingón trasero a mi muy dura erección –Aquí en esta misma pista comenzó todo—le susurré, mientras deslizaba mi lengua por su cuello, las luces estaban muy oscuras así que lo dejó correr, a lo lejos vi a mis hijos bailando con dos de sus amigas era bueno que solo se llevaran un año de diferencia.
 —Vámonos de aquí—le dije a la media hora de estar bailando.

  

  

  

   
 —¿Estás cansado señor Malinov?

  

  

  

   
 —Para nada Triana, pero tengo muy buenas maneras de cansarte esta noche.

  

  

  

   
 —¿Todas de manera horizontal?.

  

  

  

   
 —¡Ajam!

  

  

  

   
 —¿Y ellos? –di una significativa mirada a Michell que estaba que Mataba a los dos chicos que bailaban con Ali y Lia

  

  

  

   
 —Confió en mis hijos,— dije besándola—te deseo –pegué mi cuerpo al de ella mostrándole la veracidad de mis palabras.

  

  

  

   
 —El día que no lo hagas voy a asustarme—dijo riendo. —Sabes que eso no va pasar nunca amor—susurré mientras la tomaba de la mano

  

  

  

   
 …Nueve Meses…

  

  

  

   
 sacándola de la pista y buscando un lugar donde pudiese ser mía…

  

  

  

   


  .
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